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  Sinopsis


   


  Olivia ha sido arrestada y sus hermanos están vueltos locos sin saber qué hacer. Oliver les ha dado la espalda y no quiere saber de ellos. Parece que todo se ha oscurecido en la vida de los Finlay pero ocurrirá algo, alguien que ha estado tras Olivia los sacará de apuros y ella volverá a amar, sin embargo tiene sus dudas, hay algo en Wren Harper que no le convence del todo, las palabras de Oliver describiendo a su peor enemigo están en su mente sin dejar de perseguirla.


  Él oculta muchas cosas pero no su atracción y deseo por Olivia Finlay, ella descubrirá que detrás de toda la oscuridad que cubre a Wren se encuentra un hombre con sentimientos y


  alguien incapaz de hacerle daño.


  ¿Tendrá la razón?


  Hay muchas cosas que pueden hacer a Olivia la mujer más fuerte, pero existe un único sentimiento que es capaz de debilitarla: el amor.


   


   


   


   


   


   


   


   


  “No existe la casualidad, y lo que se nos presenta como azar surge de las fuentes más profundas del destino” 


  -Ferrik


   


   


  


   


  Prólogo


   


   


   


  Stella yacía tumbada en el sofá, llevaba algunos minutos ahí. Owen no había sido capaz si quiera de moverla.


  Estaba desolado, ella era la mujer de su vida y ya no estaba, se había ido, lo único que quedaba era su cuerpo sin vida postrado en ese sillón.


  Murió de preclamsia al tener a su hijo bajo ningún cuidado, y le dolía tanto pues habían imaginado una vida juntos.


  Jamás contaron con que la muerte los iba a separar.


  Owen miró la pequeña carita de su hijo, era precioso y de inmediato le halló parecido a Stella, lo apretujó en su pecho mientras el pequeñuelo lloraba. Su rostro y manos se llenaron de sangre y se mesclaron con las lágrimas que salían de sus ojos como si fueran agua. La lluvia afuera continuaba azotando, los relámpagos alumbraban la habitación y después de tanto preguntarse por qué habían sido así las cosas pensó en qué iba a hacer.


  Podía irse lejos con su hijo, eso era lo que Stella quería y por lo que estaban discutiendo antes de que todo eso pasara. No quería sentirse un cobarde ni tener miedo al saber que Garrett iba a volver. Eran tantas cosas malas que se decían de él en todo el pueblo, y otras que casi le hacían un monumento por lo buena persona que fingía ser.


  Pero él era testigo de todos los maltratos que sufrían los pequeños y le daba mucha impotencia no poder hacer nada, en algún futuro quería hacerlo pero primero iba a poner a salvo a su retoño.


  Le dio un último beso a su mujer y dio media vuelta, estuvo a punto de agarrar el pomo


  pero este se movió antes, retrocedió dos pasos y abrazó a su hijo.


  La puerta se abrió, había una silueta tras de ella que se acercó lentamente. Sus botas rechinaban en cada paso que daba, Owen tragó saliva y se aferró más al bebé. Hubo un relámpago más, Garrett se quitó el impermeable escurriendo y lo dejó en un perchero junto a la puerta. Miró hacia el espacio, frunció el ceño al ver a su esposa sin vida postrada en el sillón.


  —¿Qué diablos pasó aquí? —preguntó al ver todo el desastre.


  Se acercó a ella y se puso de rodillas, la tocó y agarró su mano. Recorrió con la mirada su cuerpo, en medio de sus piernas había mucha sangre y después localizó al bebé que Owen


  cargaba. Entonces adivinó lo que había pasado y como si fuera fantasía lo que estaba viendo su vista la dirigía hacia Owen y después a Stella, sus ojos iban a salirse de las orbitas por lo enfadado que estaba. Pensó que ese niño era el culpable de haber perdido a su mujer, sus fosas nasales se abrían y cerraban y su respiración se escuchaba por encima de la lluvia.


  —¿Qué le hiciste? —volvió a preguntar con los dientes apretados—. ¡Habla infeliz!


  En ese momento Owen sintió temor, no por él sino por su hijo. Garrett parecía tener el demonio en sus ojos y amenazaba por ir tras él. A pesar de todo lo malo que hacía quería a Stella, era su esposa y la amaba como a pocas cosas en la vida.


  —No le hice nada, ella tuvo al bebé y de repente…


  —¿Bebé? ¿De qué mierda hablas?


  Quiso escupir todo su coraje en contra de ese pedazo de carne que no tenía la culpa de haber nacido en el peor de los momentos.


  Caminó hacia Owen, paso a pasito hasta llegar a él. Tocó al bebé, le limpió un poco el rostro de sangre para verlo mejor y cuando lo hizo, cuando pudo reconocerlo levantó la mirada para dar por sentado que ese hijo era de él.


  Fue imposible explicar los sentimientos que tenía, por dentro estaba sufriendo pero jamás lo iba a hacer notorio, porque él era fuerte y siempre sería así.


  Stella estaba muerta, ya no había más de ella, solo ese bebé. Lo sostuvo en sus brazos, Owen no se lo negó al pensar que quizá el momento le había ablandado el corazón y los


  dejaría en paz.


  Garrett fue de un lado para otro, caminando lento y a veces rápido con el pequeño en brazos. Después vio el otro bulto, frunció el ceño y deseo haber llegado un poco antes para saber qué carajo había pasado en esa oficina.


  Había otro bebé, uno desconocido para todos. Con la piel un poco más blanca y cabellos


  dorados, inclinó la cabeza para aclarar sus ideas.


  —¿Y él? —dijo más calmado.


  —Estaba en la puerta, lo abandonaron aquí.


  No le creyó, pensó que le estaba mintiendo por el nerviosismo en su voz, no lo tocó, lo dejó en la silla y fue hasta la ventana.


  Era poco lo que podía verse afuera pero le sirvió bastante para saber qué iba a hacer, tenía en sus manos la traición de Stella y detrás al causante de todo. A pesar del amor que le tenía a su esposa jamás le iba a perdonar que le faltara a su palabra de serle fiel por siempre.


  Pero ya no podía vengarse de ella, estrellarle el puño en su cara y hacerla rectificarse y pedirle perdón. Ni tampoco podía hacerlo con Owen, no estaba tonto.


  Más sí podía hacerlo con la personita que tenía en sus manos, pero para ello tenía que deshacerse de todo aquel que quisiera oponerse a sus planes.


  —Este bebé es mío —dijo convencido.


  Owen meneó la cabeza.


  —No es así, Stella y yo estábamos enamorados y mi hijo es la prueba de ese amor tan grande que nos tuvimos. Ni tú ni nadie pudo impedirlo mucho menos ahora.


  —Tú la mataste, Owen. ¿Vas a poder vivir con eso? Tú y este maldito bebé son una maldición y yo voy a terminar con esto.


  Ese miedo que tenía porque a su hijo le pasara algo malo creció al verlo en las manos del malvado de Garrett, fue muy estúpido por habérselo dado. Juró que lo protegería y ya había fallado.


  Apretó los puños con todas sus fuerzas dispuesto a recuperarlo e irse de ahí como fuera, caminó muy decidido pero se detuvo en seco cuando Garrett sacó su pistola.


  Primero apuntó hacia la cabecita del bebé, lo miraba como si estuviera perdiendo la razón, después cambió de vista y levantó la mano en dirección a Owen.


  Imaginó toda la sangre que saldría de su cuerpo si jalaba el gatillo justo en la frente de Owen, lo imaginó muy bien y le encantó tanto que quiso hacerlo.


  Y lo hizo, porque simplemente no podía dejar que se burlaran más de él ni que esa infidelidad se quedara así sin recibir un castigo.


  Disparó, Owen cayó de rodillas frente a él. La sangre corrió por todo su rostro y en pocos minutos perdió la vida en el mismo lugar que lo hizo su amada.


  El ruido del balazo desató el llanto del bebé que estaba en la silla, fue tras él y también lo cargó.


  Sorbió por la nariz, se limpió un poco el sudor y luego sonrió como si hubiera logrado la mejor hazaña de su vida.


  —Tranquilos, yo los cuidaré. Le voy a dar la vida que merecen, hijos míos.


   


   


  


   


  Capítulo 1


   


   


   


  Actualidad


   


  Drake había estado muchas veces en prisión y cada vez que regresaba ahí lo tomaba a la


  ligera, ya no le importaba porque lo que hacía nunca era tan grave y siempre lo dejaban en libertad.


  Pero esa tarde todo fue diferente porque no era él quien estaba en problemas. Marie caminaba de un lado a otro intentando encontrar alguna respuesta para lo que les estaba ocurriendo.


  —¿Qué diablos está pasando allá dentro? —murmuró Drake.


  Se estaba comenzando a desesperar de ver a tanta gente ir y venir haciendo sus rutinas diarias sin importar todo el sufrimiento por el que estaba pasando, él podía soportar estar encerrado pero Olivia no y no quería que permaneciera un minuto más adentro.


  Oliver salió de una oficina y al verlos quiso irse sobre ellos y agarrarlos a golpes a ambos, tenía tanto enojo y decepción atorado en el pecho que necesitaba sacarlo como fuera, Drake sabía que no contaban con él tras ver su rostro lleno de odio. Sin embargo se acercó lo suficiente a él.


  Maxwell pensó que era mucho cinismo por parte de él todavía acercarse y poner cara de


  perro abandonado.


  —Dile a tu hermana que no voy a descansar hasta que se haga justicia —le escupió en la


  cara.


  No quiso esperar un segundo más, no les iba a dar gusto de hacerle más daño. Los Finlay habían sido un virus que se esparció y contagió a toda su familia.


  Iba a salir cuando Drake se lo impidió.


  —Olivia es inocente de lo que sea que se le acusa —se dio la vuelta y regresó a él en grandes zancadas.


  No podía soportar el cinismo de algunas personas. Mucho menos de é.


  —Le robó a un buen hombre, le quitó todo su dinero y sus hijas solo quieren justicia ya que él no puede hacerlo. Aquel hombre murió al ver perdido todo por lo que luchó toda su vida.


  Oliver lo sabía todo y estaba decidido a ayudar a las hijas de Esteban. Habían perdido a un buen aliado y la situación comenzaba a complicarse más de lo que aparentaba.


  No sabía de la muerte de Esteban y lo lamentaba, pero ellos solo le habían robado y no eran responsables de la vida del viejo Connor.


  —Te repito que Olivia es inocente.


  —Ya lo veremos, por lo pronto no quiero saber nada de ella ni de ustedes dos. Aléjense de nuestras vidas y espero tengas un poco de dignidad y no regreses a trabajar, estas despedido.


  Lo hizo a un lado para abrirse paso a la salida, esta vez no regresó. Estaba demasiado roto como para permanecer un minuto más tratando de ser fuerte. Tenía muchas ganas de llorar y desaparecer de la faz de la tierra por lo menos unas horas, o días quizá.


  Dieron las 11 de la noche y Drake y Marie no encontraban calma, las horas pasaban y nadie podía decirles que estaba pasando con Olivia.


  —Maldita mierda —murmuró él, se acercó a una señorita—, ¿pueden decirme que diablos pasa con mi hermana?


  —¿Y quién diablos es tu hermana? —le respondió de la misma manera.


  —Olivia Finlay, la trajeron aquí hace horas y no han sido para decirme que pasa. Ni siquiera me han dejado verla.


  La señorita tecleó en su computadora.


  —Está aquí por varios delitos, la han llevado a una sala para que declare pero se niega a hacerlo.


  —Ella es inocente, joder. Solo déjenme verla por favor, debe estar muy asustada.


  La señorita puso los ojos en blanco y se levantó de su lugar.


  —Estoy harta —gritó Marie, Drake se dio la vuelta y la agarró de los hombros—, voy a ir allá adentro y diré que yo soy tan culpable como ella.


  —¿Estás loca?


  —No lo estoy ¿puedes imaginar como lo está pasando Olivia? Estando juntas todo será mejor.


  Se limpió una lágrima y Drake la zarandeó.


  —No seas estúpida.


  —Voy a hacerlo Drake, no me importa lo que digas.


  Dio dos pasos y su hermano la regresó jalándola con violencia.


  —¡Quiero estar con mi hermana! —gritó ella.


  —Guarda silencio Marie y deja de comportarte como chiquilla, piensa un poco.


  —No puedo creer que seas tan inhumano, Olivia está allí dentro sola ¿no te importa?


  —Claro que me importa, ella es todo para mí. No compliques más las cosas Marie o te irás a la casa. Nosotros vamos a ser de mayor ayuda aquí afuera que con ella, debemos encontrar una manera de sacarla de ahí no de hacerle compañía.


  Marie aceptó que fue una tontería y que Drake tenía razón, pero estaba desesperada y necesitaba una solución.


  —Soy una idiota, tienes razón.


  —Oh claro que eres una idiota y yo tengo razón, como siempre.


  Anna llegó y caminó hacia Drake, estaba llegando a su casa cuando recibió el mensaje y


  manejó de vuelta a su trabajo.


  —Drake ¿Qué está pasando?


  Él se dio la vuelta y sintió mucho alivio al verla, estaba seguro que ella era la solución a ese problema. Anna iba a serles de mucha ayuda.


  —Han encerrado a Olivia, debes ayudarla Anna te lo ruego.


  —Tranquilo, veré que puedo hacer.


  Lo agarró del hombro y fue a su oficina, Drake abrazó a Marie y le dio un beso en la cabeza.


  —Ella nos ayudará, Olivia estará pronto con notros.


  —Tengo mucho miedo Drake, si se descubre que nosotros…


  —Shht, no digas nada. A los ojos de los demás ella es inocente y nosotros jamás hemos


  visto a Esteban ni a sus hijas. ¿De acuerdo? Todo como lo planeamos un día si esto llegaba a pasar.


  Debía ser así, lo que le preocupaba era que Olivia estaba siendo interrogada y que seguramente la presionarían para decir la verdad. Solo esperaba que su hermana no cayera y terminara confesando. Media hora después Anna apareció con la cara larga.


  —¿Puedes venir conmigo, por favor? —le dijo a Drake. Se puso de pie y la siguió, por su cara pudo adivinar que no le daría buenas noticias.


  Anna caminó hasta su oficina con la mirada al frente, segura como siempre lo hacía, llegó a su oficina y esperó que él entrara para cerrar la puerta y poder respirar.


  —Ella es culpable ¿verdad? —él tragó saliva y lo negó con la cabeza.


  —Claro que no, Olivia…


  —Por dios Drake no mientas— gritó ella—, sé perfectamente cuando alguien miente, llevo mucho tiempo en esto. Además hay pruebas contra ella.


  —¿Pruebas? —dijo casi sin aliento.


  Anna puso un pedazo de fotografía en el pecho del chico, en esa fotografía estaba Olivia el día de su boda con Esteban, se había tiñado el cabello de negro y lo tenía más corto.


  Drake vio la fotografía y sus manos comenzaron a temblar, los ojos se le llenaron de lágrimas viendo que todo estaba perdido.


  —Olivia no puede quedarse ahí —se acercó a ella y la agarró de los hombros—, ella es


  todo lo que tengo y no voy a poder seguir sin ella. Ayúdala te lo ruego.


  Anna lamentó mucho lo que estaba pasando, pero sobre todo ver así a su amado. No tenía


  ni idea que ellos tenían ese pasado y supo que Olivia no lo hubiera logrado sola.


  —Lo lamento, no puedo hacer nada. Está fuera de mis manos.


  Drake se dejó caer de rodillas frente a ella y se abrazó a sus piernas. Anna tenía claro desde antes que sus hermanas eran todo para él, pero había una conexión con Olivia que


  no se podía explicar, se encariñó con ella al igual que con Marie. Pronto ella lo acompañó en su llanto, es tan difícil ver al hombre que tanto amas sufrir por una situación que probablemente no tiene arreglo.


  Lo agarró de los codos y lo impulsó a levantarse.


  —Tienen que conseguir un abogado, él los va a orientar.


  —No Anna, no me abandones en esto.


  Y no quería hacerlo, pero se sentía traicionada por él. Pudo haberle contado su pasado justo como ella lo hizo, pero decidió callar. No era el momento para enojarse ni darle la espalda pero era inevitable.


  —Necesito estar sola y pensar en que puedo hacer.


  Drake dejó caer los brazos en los costados de su cuerpo resignado.


  —Por lo menos déjame verla, es lo único que te voy a pedir —dijo dando por sentado que


  tampoco contaría con el apoyo de la que hasta ese momento era su novia.


  —Vamos.


  Abrió la puerta y caminó hasta donde la tenían, Sabía muy bien cómo eran esos lugares y eso era lo que más le pesaba, ese no era un lugar para su hermana y estaba comenzando a pensar en la opción de Marie, pero no iba a dejar que ella lo hiciera.


  Se detuvo antes de llegar y Anna lo observó consternada.


  —Ordena que Olivia salga, detenme a mí —puso sus manos frente a ella para que lo esposaran y ella se las bajó antes de que alguien más pudiera verlo.


  —No actúes así Drake, por favor cálmate.


  —Soy culpable, ella no. Hazlo y deja que salga.


  —Drake…


  —Estoy confesándolo Anna, arréstame.


  Ella miró hacia el techo deseando no estar en esa situación.


  —No me hagas esto, tienes que entenderme.


  —No se trata de ti, se trata de mi hermana, la mujer de mi vida, suéltala y arréstame a mí.


  Nuevamente estaba entre la espada y la pared, Drake había confesado que eran culpables, pero no podía interponerse entre su trabajo y el hombre que amaba.


  Lo agarró del brazo y lo empujó para que siguiera caminando, ya tendrían tiempo para ellos solos. Necesitaba hacerlo cambiar de opinión. No mencionaron nada hasta que entraron a los separos, desde el pasillo se podían escuchar los sollozos de Olivia y como el corazón de Drake se iba rompiendo.


  —Olivia —la llamó Anna con la voz entrecortada cuando estuvieron frente a la celda —


  tienes visitas.


  Ella estaba sentada en una esquina con la cabeza entre las piernas, levantó la mirada y al ver a Drake se levantó muy rápido y esperanzada.


  —Hermano sácame de aquí esto es horrible, se parece al cuarto oscuro por favor sácame


  de aquí.


  —Lo voy a hacer Olivia, te voy a sacar de aquí confía en mí.


  Se agarraron de las manos a través de los huecos de los barrotes, él quiso mostrarse fuerte frente a ella pero no pudo y terminó llorando. Tenía tanto miedo que no podía evitar mostrarlo.


  —¿Qué fue lo que pasó? ¿Y Oliver? Él va a sacarme de aquí ¿verdad?


  Apretó los ojos y negó con la cabeza.


  —Aun no estoy seguro, pero él no quiere saber nada de nosotros. El viejo Connor murió y sus hijas quieren hacer justicia pero te juro que no lo van a lograr, voy a hacer lo que tenga que hacer para sacarte de aquí.


  Olivia recordó la mirada de Oliver, claro que no la iba a ayudar. Estaba tan desesperada por salir y aclarar todo, no quería que él pensara lo peor de ella. Lo amaba con todas sus fuerzas y le pesaba pensar que él podría odiarla.


  Anna no pudo con eso y se alejó un poco, se limpió los ojos y se aclaró la garganta.


  —Tienes que declarar Olivia, haré que te reduzcan la condena si dices la verdad a tiempo.


  —¿Estás loca? —dijo Drake—, no lo hagas Olivia. Por lo que más quieras niega todo. Yo


  me voy a encargar de que salgas de aquí y con tu nombre limpio.


  —Ya no quiero estar aquí, quiero irme a casa.


  —Tranquila mi niña, no voy a dejar que pases la noche aquí.


  Ella asintió confiando en su hermano. Minutos después Anna lo sacó de ahí, era una situación difícil para ellos y para ella mucho más. Drake siguió insistiendo en esa tonta idea de declararse culpable y Anna se estaba dando por vencida. Nada lo iba a hacer cambiar de opinión, ya lo conocía. Era tan terco.


  Al salir abrazó a Marie y continuó llorando, en otro momento no hubiera permitido que lo vieran así pero era inevitable.


  —¿Qué pasa, Anna no puede ayudarnos? —preguntó Marie mirando hacia ella.


  Annabell bajó la cabeza, ni siquiera pudo soportar la mirada de Marie, todo se le iba de las manos y quiso demasiado tener poder en ese caso y dejarla libre si así se terminaba la agonía de ver a Drake sufriendo.


  —Buenas noches ¿ustedes son los Finlay? —Drake se separó de su hermana para atender


  a quien les había hablado. Era un hombre mayor, vestía de traje y traía un maletín con él.


  —¿Quién es usted?


  —Arthur Blunt, soy abogado y se me ha asignado el caso de la señorita Olivia Finlay.


  Se miraron entre ellos con el ceño fruncido.


  —Soy Drake Finlay ¿Quién lo ha enviado?


  Wren Harper hizo su aparición como era su costumbre caminando con las manos dentro de


  sus bolsillos del pantalón, se acercó a ellos y les ofreció su mano, tan elegante y


  sofisticado como solía serlo.


  —Soy amigo de Olivia y no quiero que esté ni un minuto más aquí, me he tomado la libertad de llamar a mi abogado para que haga lo que tenga que hacer. Soy Wren Harper.


  Drake miró su mano con desconfianza, Olivia jamás se lo mencionó pero estaban en una


  situación tan mala que no podía darse el lujo de rechazar a nadie que quisiera ayudarlos.


  Estrechó su mano con la de él y Harper sonrió muy leve.


  Platicaron con el abogado sobre lo que había pasado y los cargos que había sobre Olivia, puso cartas en el asunto y comenzó a moverse para pedir que la dejaran en libertad bajo fianza.


  Con eso los Finlay pudieron estar un poco más tranquilos y con la esperanza de que Olivia no pasaría la noche ahí.


  —Gracias por tu ayuda, voy a pagarte hasta el último centavo —le dijo Drake a Wren.


  —No estoy pidiendo que me pagues, solo quiero que Olivia esté libre de toda culpa. Mi


  abogado es un perro y va a lograrlo, confíen.


  Solo estaba esperando algún error de Oliver para poder meterse en la vida de Olivia y esa era una oportunidad que no se iba a volver a presentar. Olivia le interesaba y mucho, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ella.


  El abogado regresó luego de unos largos minutos pero lamentablemente con malas noticias. Olivia estaba en un aprieto tan grande que no alcanzó una fianza, eso destrozó a sus hermanos.


  Jamás creyeron que algo así pasaría mucho menos cuando todo les estaba saliendo bien.


  Justo en ese momento todo se les iba abajo.


  —No se preocupen, voy a sacarla de aquí —dijo el abogado muy seguro.


  Drake miró a Anna, le pesaban los ojos y estaba tan cansado, no podía perder la fe pero se sentía tan derrotado.


  Ni siquiera sabía si tenía fe, pero de algún modo tenía que buscar aunque fuera un poco.


  Una vez más le había fallado a su hermana.


   


   


  


   


  Capítulo 2


   


   


   


  Olivia abrió los ojos, tenía la esperanza de que todo fuera una pesadilla y pensó que amanecería en la cama de Oliver y con él a su lado, pero no fue así. No supo cómo fue que pudo conciliar el sueño en el suelo tan duro y frio, sus ojos le ardían como nunca y le dolía todo el cuerpo. Jamás había tenido una noche tan sola.


  No hizo ningún esfuerzo por levantarse del piso. Solo quería salir de ahí, ese era un nuevo cuarto oscuro, ese pequeño espacio le recordaba el orfanato y se sentía temerosa. En sus pensamientos creía que en algún momento Garrett iba a entrar para seguirla torturando.


  —¿En dónde estás Drake? —susurró llorando.


  Esa mañana Drake despertó muy temprano, se dio una ducha y preparó el desayuno. Era


  muy difícil estar concentrado en las tareas cotidianas de su vida, Olivia estaba todo el tiempo en su mente.


  Marie todavía no salía de su habitación y tuvo que ir con ella. Estaba dormida pero bastó con escuchar el ruido de la puerta para despertar de golpe. Se sentó y frotó sus ojos.


  —Tranquila, solo vengo a avisarte que ya me voy. Tengo cita con el abogado a las 10.


  Se levantó muy rápido antes de que él se acercara más.


  —¿Por qué no me avisaste?


  —Porque quiero que te quedes —buscó sus chancletas debajo de la cama.


  —Estás loco, no vas a dejarme fuera de esto.


  La agarró del cabello y le dio un tirón para que se levantara.


  —Aagh, ¿qué te pasa? No voy a quedarme en casa a esperar a que llegues y me digas que pasó, también es mi hermana.


  Drake rodeó los ojos y suspiró, agarró a su hermana de los hombros y la sentó a su lado.


  —No te estoy pidiendo que te quedes en casa, quiero que continúes con tu vida, Marie.


  Ella se negó, no estaba dispuesta a aceptar alejarse de Olivia.


  —Estás loco. No voy a alejarme de ella y menos ahora que más me necesita. ¿Cómo puedes pedirme eso?


  —Escúchame, no te estoy diciendo que te alejes. Carajo, solo quiero que dejes que me haga cargo de esto, no voy a permitir que pospongas tu disco o no le des la importancia que debes darle —tomó sus manos y ella comenzó a entender a lo que iba, pero no iba a


  aceptarlo—, ve al estudio, escribe tus canciones, continúa. Estoy seguro que eso es lo que ella quiere.


  Marie suspiró y bajó la mirada, era imposible poder continuar sin el motor de su vida.


  —Pero vas a tenerme al tanto, no quiero que me ocultes nada.


  —Así será, te lo prometo. Te veré más tarde.


  —Llámame para decirme que pasará.


  Le besó la frente y salió de la habitación. En cuanto Drake se fue se metió al baño a ducharse sin ninguna pisca de ánimo. ¿Cómo iba a poder llevar una vida normal sabiendo


  que Olivia la estaba pasando tan mal? Ella era su única compañía, su mejor amiga. Sería muy difícil aceptarlo y continuar como si no estuviera pasando nada malo.


  Le era muy difícil aparentar.


  Se arregló para ir al estudio, siempre se vestía con ropa holgada. Solo así se sentía conforme y cómoda con ella misma y pensaba que quizá así la gente no se daba cuenta de


  su apariencia.


  Le llamó a su representante para verse más tarde, Dixon era de su agrado y hasta lo estimaba. Lo único que detestaba de él era su impuntualidad y su falta de compromiso en momentos importantes. Necesitaba que cambiara o las cosas se iban a poner muy feas entre ellos.


  Cuando salió de su cuarto un sonido provino de su estómago, moría de hambre y estaba


  mordiéndose el labio para no comer lo que Drake le había dejado como desayuno.


  Vomitar todas las mañanas ya era rutinario, desayunaba y enseguida iba al baño. A veces la culpa no la dejaba y recurría a cortarse siempre en lugares ocultos para que nadie lo notara. Estaba encerrada en una burbuja, tan solitaria que ni sus hermanos podían entrar.


  Suspiró y fue a la cocina después de tanta desidia. Abrió el refrigerador y agarró el plato de fruta, lo puso sobre la barra y cogió el pan tostado de la tostadora y la cafetera.


  Después de ponerlo todo sobre la barra se subió al banquillo y se sentó, miró lo que tenía y no pudo más. Con la mano agarró un trozo de sandía y después otro. Así fue comiendo en


  grandes atracones la fruta y sin terminársela aún ya se estaba comiendo el pan. Tenía tantas cosas en la cabeza y como si fuera una pesadilla unas pequeñas voces le hablaban y le recordaban toda su triste vida.


  Con solo 19 años de edad ya había sufrido lo suficiente, pero Marie era fuerte. Lo sabía porque otra en su lugar no hubiera soportado todo lo que ella había vivido en Deadly.


  No supo en que momento llegó a tanto, pero ya estaba ahí y vomitar siempre era su escape, se calmaba su dolor y sentía que después de hacerlo su vida iba a mejorar. La gente ya no la iba a ver raro al pasar.


  Cuando se dio cuenta su cara estaba envuelta en sudor y lágrimas, como siempre que tenía un atracón. No podía controlarse y se detestaba por eso, por no tener la suficientemente fuerza de voluntad y dejar de comer. Una vez terminó corrió al baño sin poder con su llanto, levantó la tapa del retrete e introdujo sus dedos índice y medio en la garganta. Los movió hasta raspar su garganta y provocarse arcadas, dejó su boca libre para poder expulsar lo que se había comido tan solo unos minutos antes.


  Se sostuvo de la caja de agua hasta que sintió su estómago libre, permaneció en esa posición unos minutos pensando en que una vez más estaba liberada.


  Sorbió por la nariz y presionó el botón que se llevaría todo el desperdicio. Todavía de rodillas alcanzó el rollo de papel en la pared y cogió un poco para limpiarse los ojos y la nariz. Bufó y se levantó del suelo, agarró su cepillo de dientes y evitó verse al espejo.


  Nunca le gustaba lo que veía.


  Una vez terminado su proceso rutinario agarró su celular y lo guardó en la bolsa trasera de sus jeans, era lo único que necesitaba para salir.


  A ella no le gustaba cargar con bolsas o carteras, eran muy estorbosas. Ni tampoco usaba maquillaje, estaba convencida de que la pintura no iba a cambiar nada su apariencia ni su autoestima.


  Abrió la puerta principal decidida a salir, pero jamás pensó que detrás de esa puerta estaba Tobías tan decepcionado y con ganas de escuchar explicaciones


  No se habían visto ni tampoco hablaron por teléfono. Marie no sabía que iba a decirle y sinceramente no tenía ganas de verlo


  Se podía ver en sus ojos la tristeza que lo inundaba, se notaba que había estado llorando porque estaban hinchados y rojos.


  Esos pequeños ojos grises que ella había visto tantas veces brillar, esa mañana anunciaban que su relación estaba a punto de terminar.


  —Así que ese era tu gran secreto.


  Ella detuvo sus ganas de llorar, tenía que ser convincente al decir que Olivia era inocente.


  Aunque tenía unas ganas tremendas de confesarle la verdad, podía confiar en él antes.


  Pero en ese momento ya no estaba segura, Oliver prácticamente les había declarado la guerra y cualquier cosa que pudiera perjudicar a su hermana la perjudicaba a ella y a Drake. Le ocultó su pasado y muchas veces se arrepintió, tuvo ganas también de pedirle


  disculpas por eso pero lo mejor para él era estar lejos de Marie, o por lo menos eso era lo que ella creía.


  El no merecía estar con una persona con un pasado tan feo como el de Marie, ni tampoco


  con alguien que ocultaba la mitad de su vida.


  No preguntó cómo fue que se enteró de todo porque era obvio, afuera todos hablaban de


  Olivia. Era noticia por el lado que vieran. El escandalo se regó como una plaga enorme.


  —Tobi ahora no, después hablamos ¿vale?


  —No habrá un después, no para nosotros.


  Estuvo consciente todos los días desde que decidió aceptar una relación con él que sería complicado y tarde o temprano alguien saldría herido. No quería terminar y su corazón latía muy fuerte, le pedía que por favor detuviera lo que estaba pasando y luchara por Tobi. Pero su cerebro le gritaba que lo dejara libre porque se merecía a alguien mejor.


  —No tengo nada que decir —dijo taciturna.


  —Eres una sínica, seguramente tú y tus hermanos se acercaron a mi familia para lo mismo. Pues no les resultó y no verán ni un solo centavo.


  —Basta Tobías, ¿no has escuchado que no tengo tiempo?


  —¿Ni siquiera vas a negarlo?


  Levantó la mirada para que por primera vez en su vida fuera convincente.


  —Olivia es inocente y se va a comprobar.


  Jamás quiso hacerle daño pero era inevitable, fue su error continuar con esa relación que solo los iba a destruir.


  Cerró la puerta y pasó a lado de él chocando su hombro con el de él. Tobi se quedó parado mirando hacia el vacío, le dolió mucho enterarse de la verdad y por más que quería reclamarle y no verla jamás no quería perderla. Era un necio, volteó hacia el pasillo por donde ella caminaba y entre más se alejaba más sentía que la perdía.


  Con el corazón en la mano fue tras ella, era más grande el amor que le tenía, se arrepintió de haberle hablado de ese modo. Necesitaba que hablaran y que solucionaran todo, eso era lo que más deseaba.


  Quería que Marie negara todo, que le dijera que todo era un mal entendido y entonces él continuaría a su lado, siempre estaría a su lado. La alcanzó y la agarró de la cintura para darle la vuelta a su cuerpo.


  —Necesitamos hablar —tomó sus manos y las llevó a su pecho—, no dejemos que nos afecten los problemas de nuestros hermanos.


  Sorprendida por el cambio tan repentino derramó una lágrima, fue muy fácil amarlo. Pero olvidarlo sería lo complicado.


  —No quiero perderte, sé que no soy lo suficiente bueno para ti pero por favor no me dejes.


  Prometo cambiar si eso es lo que tú quieres, haré cualquier cosa para hacerte feliz.


  A Marie le parecía increíble, nunca nadie la había amado de esa manera. Ni Tobi había amado con tanta intensidad, a pesar de todo eso ella ya había tomado una decisión.


  —Estarás mejor sin mí, te lo prometo.


  Retiró las manos del pecho del chico y retrocedió. Frunció los labios y dejó que él la viera llorar. La puerta del ascensor se abrió y después de un largo y profundo suspiro entró.


  —Si te vas se terminará lo nuestro para siempre, te lo juro.


  Ella apretó los labios y volvió a asentir.


  —Lo nuestro no debió comenzar jamás.


  Una vecina entró muy aprisa ajena a la escena que estaban haciendo esos dos. Presionó el botón para bajar a la planta, las puertas se cerraron y Tobías quedó destrozado. Marie lo había terminado de matar.


  Ella cerró los ojos, recordó los momentos que vivió con él y todo lo que hizo por ella.


  Tobías no había hecho más que apoyarla y siempre estar ahí, se sentía como un monstruo


  al hacerlo sufrir así.


  —Es mejor así Tobi, compréndelo —murmuró.


  Su vecina volteó y sacó un pañuelo de papel.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  Marie abrió los ojos y las lágrimas que se habían guardado en mientras los tenía cerrados cayeron. Tomó el pañuelo y trató de sonreír.


  —Gracias —murmuró.


  Las puertas se abrieron, la vecina le volvió a sonreír y apretó el paso, ella se limpió los ojos y la nariz y continuó con su camino.


  Así tenía que ser.


  —Marie, hola.


  El encargado de cuidar el edificio la saludó un poco incómodo. Marie tragó saliva y le sonrió, debía dejar todo atrás.


  —Hola Nicholas ¿se te ofrece algo?


  —Sí —se quitó la gorra y mirando hacia ella continuó—, el dueño del edificio quiere que lo desalojen.


  Marie bufó y rodeó los ojos, era de suponerse que Oliver lo pediría.


  —Dile a tu jefe que no se preocupe, en unas semanas nos iremos de aquí.


  No mentía, ya tenían planeado mudarse a un departamento más grande.


  —Perdóname Marie, ustedes me caen de maravilla… pero él me ha pedido que dejen el


  departamento vacío mañana.


  No lo podía creer, Oliver había sido tan buena persona con ellos. Fue como haberlo


  cambiado por alguien diferente, aunque lo comprendía pues se sentía traicionado. De cualquier forma estaba ofendida y enojada. Rodeó los ojos y se fue de ahí sin despedirse de Nicholas.


  Tomó un taxi que la dejó en la puerta del estudio de grabación, estaba hecha mierda, de mal humor y destrozada.


  Acababa de perder al que probablemente era el amor de su vida y ni siquiera tenía tiempo para llorarle, no saludó al guardia de la entrada. Se siguió derecho y caminó sin ver a nadie hasta la oficina de Paul.


  La secretaria le dijo que él la estaba esperando y le cedió la entrada rápido. Paso a la oficina, él estaba sentado en su silla con el celular sobre su oído, escribía algunas cosas e iba de un lado a otro. Y así pasó unos segundos de llamada tras llamada, luego de finalizar por fin pudo respirar.


  Estiró los brazos y tronó los huesos de los dedos.


  —Te tengo noticias buenas —le dijo por fin.


  Eso le alivió, una buena noticia era lo que necesitaba.


  —Me gustaría que esperáramos a Dixon.


  Paul volteó los ojos y manoteó.


  —No quiero desanimarte cariño pero ese representante tuyo es un irresponsable, deberías de buscar a alguien más, pero tranquila que yo te ayudaré.


  —Estoy bien con él, señor. Es un poco impuntual pero nada más.


  —Como quieras. También quiero que me platiques que es lo que se dice de ti y de tus hermanos allá afuera.


  Con la misma dureza que tuvo con Tobi le respondió.


  —Mi hermana es inocente, lo que dice la gente son puras mentiras.


  Paul hizo una mueca poniendo en duda sus palabras.


  —Me gustaría que te mantuvieras al margen. Estamos a nada de lanzarte a la fama y el prestigio de la disquera está en juego.


  Era justo lo que Drake le había pedido esa mañana, no tuvo más remedio que aceptar por


  más difícil que le fuera.


  Esperaron solo 5 minutos a Dixon, como él no apareció decidió hablar. Como lo conocían


  seguramente se había quedado dormido o tendría una resaca de los mil demonios.


  —He hecho algunos cambios, lo platicamos ayer y hemos quedado en que Home no será tu sencillo debut. No por ahora.


  —¿Por qué?


  —Quiero presentarte a alguien.


  Se abotonó el saco después de levantarse, Marie lo siguió sin ganas de estar ahí. Solo quería tener noticias de su hermana, su mente estaba con ella. Paul se detuvo en la sala frente a un chico que estaba tocando la guitarra, él levantó la mirada y se puso de pie.


  —Ella es la chica de la que hablamos, Marie.


  Él la miró y le sonrió, ella estaba confundida. ¿Hablaron de ella? ¿Para qué? Paul notó su confusión y se aclaró la garganta después de sonreír.


  —Él es Ryder Rayment —esperó alguna reacción en ella pero no pasó nada—, el cantante


  que surgió de la red social… —dijo levantando las cejas esperando que hubiera alguna reacción en ella.


  Marie volteó hacia Ryder, no lo conocía como ellos esperaban.


  —No tengo el gusto de conocerte.


  —Vaya, ya se conocerán. Pasen a mi oficina y terminamos de platicar.


  Ella inhaló y exhaló muy profundo harta de todo, solo quería regresar a su casa y echarse en la cama. Dormir y desertar con buenas noticias de verdad. Ryder caminó detrás de Paul y en la puerta le permitió a ella que entrara primero, Marie se sintió intimidada a lado de él pues era muy alto, pero su rostro era el de un jovencito que provocaba ternura.


  Entró con la mirada baja y regresó al asiento en donde estaba antes de conocer al muchacho. Cuando se unió a ella dejó su guitarra recargada sobre el escritorio y cruzó los pies.


  —Quiero que hagas un dueto con Ry para su álbum, la canción será lanzada en todas las


  tiendas digitales.


  —¿Esa canción remplazará a Home? —preguntó un poco alterada.


  Definitivamente esa noticia no le agradó.


  —Es para que te vayan ubicando, que mejor que con ayuda de Ryder. Él también es compositor y toca muchos instrumentos. Se llevaran muy bien.


  —Ya he estado trabajando un poco en la letra —dijo Ryder emocionado dirigiéndose hacia


  ella.


  —Insisto que debo hablarlo con Dixon.


  El chico frunció los labios y se acomodó en su lugar. A simple vista le pareció que no había sido del agrado de la chica.


  O quizá solo era un mal momento para decirlo.


  —Bah, con ese hombre no llegarás a ningún lado yo sé lo que te digo. Pero está bien, habla con él y después me dices, solo no te demores.


  Dixon siempre fue impuntual pero ella lo sobrellevaba, aunque ya se estaba empezando a


  cansar de él. El momento por el que atravesaba era crítico y no iba a soportar más, en cualquier momento explotaría y sacaría todo lo que llevaba dentro contra quien fuera.


  Al final no llegaron a nada, se fue de la misma manera como llegó: ofuscada y sin ganas.


  En cuanto puso un pie fuera tomó un taxi que la llevó directo a casa de su manager, temía lo que iba a encontrarse ahí aunque ya supiera por qué no había llegado a la cita que tenían.


  Necesitaba tomar una decisión, o Dixon se comprometía de verdad con ella o continuaría


  su camino sola. Tenía que comenzar a mostrar carácter frente a los demás, no podía seguir viviendo como la Marie sumisa y tonta, era el momento de cambiar.


  Tocó la puerta varias veces, estaba muy enojada con él. Él le abrió y apretó los ojos, lo empujó y entró manoteando.


  —Eres un cabrón, vengo a decirte que o te comprometes o te vas a la mierda. La junta de hoy era importante y ni la nariz asomaste. ¿Por qué?


  —Te debo una explicación y te la voy a dar, solo cálmate ¿quieres?


  Ella lo miró, no se veía con resaca. Lucía normal y hasta estaba bien vestido, no como otras veces que llegaba a su casa y lo encontraba con ropa interior y con una chica en su habitación.


  —Es mejor que tengas una buena excusa porque esta vez vengo dispuesta a despedirte.


  Dixon encendió un cigarro y le pidió que se sentara. Agarró un cenicero y lo puso sobre su mesa del centro.


  —Te he dado muchos motivos para que decidas no continuar conmigo, me lo merezco —


  se levantó, dejó el cenicero y el cigarro y caminó a la puerta de su cuarto, se detuvo antes de entrar y le pidió que se acercara—, y el motivo por el que no llegué hoy está aquí.


  Abrió la puerta y dejó que azotara en la pared, Marie se acercó con miedo. Pensaba encontrarse con lo peor ahí dentro y no se equivocó.


  Todavía no entraba cuando ya tenía el alma partida en dos mitades, Tobi estaba ahí, tendido sobre la cama y parecía muy dormido.


  —¿Qué pasó? —preguntó ella.


  —Eso quiero saber, él ha llegado eufórico, triste, desconsolado. Había tomado pero aquí terminó por emborracharse, ya no podía con él. ¿Terminaron?


  Ella lo miró a los ojos pero no contestó, le dolía decirlo en voz alta. Se había terminado todo entre ellos y le dolía como jamás algo le había dolido en su vida.


  —Comprendo si no me quieres decir. Tobías me ha liberado de la deuda que tenía con él.


  —¿Cómo?


  La agarró de los hombros y la regresó al sofá.


  —Me ha dicho que no quiere nada que tenga que ver contigo —miró a su alrededor y dejó


  caer los brazos—, he recogido un poco, pero hace un rato parecía que había guerra aquí


  dentro. Se puso a tirar todo, empezó a gritar tu nombre y no dejaba de llorar.


  Marie sollozó y dejó que las lágrimas salieran, ya no podía aguantar más. Necesitaba alguien con desahogarse.


  —Me duele pero es mejor así, yo no soy buena para él.


  Se limpió la cara con el antebrazo e intentó sonreír.


  —Entonces me despido, fue un gusto haber trabajado contigo.


  Le acarició la mejilla con una pequeña sonrisa, le había tomado cariño a esa chiquilla.


  —No puedes decir que fue un gusto trabajar conmigo cuando fui un idiota irresponsable.


  —No te preocupes, terminada tu deuda se termina nuestro vínculo.


  —A mí me gustaría seguir a tu lado, no he sido el mejor representante pero voy a mejorar.


  Eres una chica muy talentosa y quiero apoyarte sin ninguna deuda sobre mis hombros. De


  cualquier forma le voy a pagar porque cuando me lo dijo estaba borracho, pero quiero seguir siendo parte de tu equipo si tú quieres.


  Esa vez lo escuchó muy sincero, pero no estaba segura si debía seguir confiando en él.


  Estaba con él por Tobías y su relación había terminado, le dolía todavía pensar en eso.


  Podría ser complicado para ella tener a alguien que le recordara a su ex pareja todo el tiempo y con solo mirarlo a los ojos. Prácticamente por Tobi había empezado todo.


  —Necesito que te comprometas —advirtió la chica.


  —Lo estoy haciendo, créeme. Voy a dejar todas mis mierdas para dedicarme enteramente


  a tu carrera. Te lo prometo.


  Estaba siendo muy sincero con él mismo y con ella, a veces miraba a su alrededor y se cuestionaba qué carajo estaba haciendo con su vida, quería e iba a cambiar de estilo de vida.


  —Está bien, confío en ti.


  Dixon sonrió y suspiró aliviado.


  —Muchas gracias, te aseguro que haremos el mejor equipo. Ahora cuéntame qué te dijo


  Paul. ¿Quieres un café?— corrió a la cocina y se dio la vuelta mostrando los dientes—, no tengo café. ¿Cerveza?


  —Está bien.


  Aceptó haciendo una mueca. Dixon sacó dos latas de cerveza del refrigerador, destapó una y se la dio. Marie le dio un trago e hizo gestos, sabía amarga y nunca en su vida había probado una. No le gustó para nada el sabor.


  La dejó en la mesa del centro y se limpió las manos en medio de sus muslos.


  —Me ha presentado a un tal Ryder Rayment, quiere que haga un dueto con él y que ese


  sea mi debut. Pero no estoy muy convencida.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero que me conozcan por alguien más o que digan que me cuelgo de la


  fama de otros, quiero que me conozcan por mí misma.


  Dixon le dio otra calada a su cigarro y lo tiró al suelo, lo pisó con su bota hasta que lo apagó y suspiró.


  —Lo del dueto es una buena idea.


  —No quiero que me conozcan por la chica que cantó con Ryder Rayment, quiero que me


  reconozcan por Marie, nada más.


  —A mí me parece buena idea pero no haremos nada que no quieras. Te conviene pero si


  necesitas pensarlo, adelante.


  —¿Y si me arrepiento y Paul se enfada?


  —Nadie te puede obligar a hacer algo que no quieras, lo voy a presionar para que en cuanto salga esa canción con ese tipo ponga tu canción a la venta.


  Ella sonrió y asintió, pasó la lengua por sus labios y los remojó.


  —Eso me gusta.


  Trabajar con Dixon de esa forma era agradable, esperaba que así fuera a partir de ese momento hasta siempre. Volvió a mirar en dirección a la habitación donde estaba Tobías.


  Salió de ahí antes de que despertara y la viera, nunca más quería volver a verlo si sabía que ya no podía tenerlo.


  Por otro lado la reunión con el abogado Blunt se realizó, Drake los esperó en el punto de reunión y fueron muy puntuales. Él y Wren ya estaban ahí cuando llegó.


  —Disculpen la demora —dijo él.


  —No te preocupes —contestó Blunt—, quiero que me platiques absolutamente todo lo que pasó sin evitar detalles.


  Drake jugó con sus dedos sobre la mesa.


  —No sé por dónde empezar.


  —Podrías empezar aceptando que tanto Olivia como tú y la otra chiquilla son culpables —


  dijo Wren.


  Él lo sabía todo y le parecía muy divertido haber dado justo en el clavo antes que Oliver.


  Sabía todo de la vida de Olivia, porque cuando alguien le interesaba necesitaba saber hasta el más mínimo detalle.


  Drake se puso nervioso, temió que si confesaba le retiraran la ayuda, evitó el contacto visual con Wren y el abogado.


  —Quiero que seas sincero para así poder ayudarte y encontrar una solución a este problema.


  —Vamos Drake, lo importante es sacar a tu hermana de ahí —trató de animarlo Harper.


  No tenía más opciones, ya lo sabían todo.


  Miró hacia todos lados y se acercó a la mesa para contarles su más grande secreto, no les tenía mucha confianza porque no los conocía, todavía no sabía de donde había salido Wren y por qué estaba tan interesado por su hermana pero ya no tenía más remedio.


  —¿Qué tienes que ver con Olivia? ¿Por qué tanto interés? Necesito saberlo antes de confesar.


  Harper sonrió, le dio un sorbo a su copa de vino e hizo un ruido con su garganta.


  —Está bien. Oliver es mi rival en negocios, sé que esto lo va a descontrolar y eso me conviene. Podría dejar a tu hermana abandonada a su suerte, pero no lo haré porque me interesa y me gusta. No miento; quiero llevarle la contraria a Oliver pero mi principal objetivo es que ella esté bien, siempre.


  Quería joder a Oliver, siempre lo hacía cuando se refería a trabajo y quería seguir haciéndolo de otro modo, Olivia no le servía encerrada.


  —¿En dónde se conocieron? —le dio curiosidad saber. En serio era muy raro que Olivia


  no le contara de Wren.


  Harper era un hombre de armas tomar, le gustaba ejercer control sobre todo y estaba muy acostumbrado a que todo se hacía conforme él lo decía, no le gustaba que lo contradijeran ni que lo cuestionaran como Drake lo estaba haciendo. Pero debía ser paciente y comportarse amablemente, él lo era pero su forma de hablar —siempre mandando— hacía


  pensar otra cosa.


  —En un evento, estaba ella con Oliver y me la ha presentado. Ahora ¿vas a hablar?


  Porque me estoy comenzando a cabrear y estoy a nada de irme.


  Lo amenazó, no iba a irse pero quería que Drake se dejara de tonterías.


  —Está bien, Olivia y nosotros salimos de un internado en Filadelfia. Cuando estábamos planeando que hacer con nuestras vidas conocimos a Esteban. Él no dejaba de ver a Olivia y se nos hizo fácil lanzarla hacia él. Nunca creímos que a su edad aún tuviera planes de casarse.


  Wren recargó el codo sobre la mesa y puso la mano sobre su boca, no quería perderse de


  ningún detalle.


  —¿Por qué está acusada de falsificación de documentos?


  —Porque se presentó como Julissa, mostró todos los documentos con ese nombre cuando


  se casaron.


  —¿Quién les facilitó esos papeles? —preguntó Blunt.


  —Yo, tengo algunos contactos.


  —Entonces su verdadero nombre es Olivia.


  —Sí, en eso no miente. Estaba registrada bajo el apellido de un idiota que se encargaba del orfanato y cuando salimos nos registramos con Finlay.


  Drake se encogió de hombros mientras los miraba.


  —Para empezar no pueden comprobar nada si presentamos los documentos oficiales de su registro, de la foto que presentan como prueba podemos alegar que es un fotomontaje.


  —¿Y sobre el robo?


  —Si se presentó como Julissa entonces Julissa le robó, no Olivia.


  Drake asintió y sonrió, sintió alivio y echó la cabeza hacia atrás. Su celular sonó y lo sacó del bolsillo, en la pantalla alumbraba el nombre de Anna pero no quiso contestarle.


  —Lo único que tenemos que hacer es presentar los documentos oficiales y negar todo lo


  demás, será fácil. Olivia va a salir en libertad.


  El celular volvió a sonar, rodeó los ojos y contestó.


  —Ahora no Anna, estoy con el abogado.


  —Han ordenado el traslado de Olivia a una prisión de máxima seguridad.


  —¿Qué? —gritó y se levantó—, no puede ser. Anna impídelo por favor.


  —No puedo hacer nada Drake, ya está hecho.


  Le colgó y maldijo, quiso tirar todo lo que tenía en frente. Pasó las manos por su cara varias veces.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Arthur.


  —La van a trasladar.


  —Eso no puede ser, tenemos que impedirlo.


  Wren pagó y fueron a toda velocidad hacia la estación de policía. Drake estaba tan enojado con Anna, ¿de qué le servía tener tanto poder si no iba a ayudarlos? Estaba empezando a pensar que ella no quería hacerlo porque sabía que eran culpables, y le dolía mucho. La adoraba pero le parecía increíble que les negara su apoyo.


  Al llegar los tres salieron disparados del auto pero era tarde, ya se habían llevado a Olivia.


  Eso era demasiado, Olivia no tenía que estar pasando por eso.


  ¿En qué momento se había podrido todo?


  —Esto complica las cosas, estando ahí dentro van a juzgarla y no podremos presentar pruebas hasta que el juez de una fecha establecida.


  —¡Maldita sea! —gritó Drake.


  Se abrió paso entre la seguridad y logró llegar hasta la oficina de Anna. Abrió la puerta mostrando todo su enfado, su pecho subía y bajaba por lo agitado que estaba


  —¿Cómo pudiste permitir que se la llevaran?


  —No puedo hacer nada Drake, por favor entiéndelo. Mucho menos si me presionas de esta forma, lo he intentado pero es imposible. La corte ha asignado a un juez y no puedo intervenir.


  Drake gimoteó y lloró frente a ella, no le importó que lo viera así. Esa situación estaba


  sobrepasando todos sus sentimientos. Ella se caminó hacia él muy rápido y lo abrazó, no podía continuar viéndolo así y se sentía tan culpable por no poder hacer nada por ellos.


  —Eres todo para mí pero tienes que entender que está fuera de mis manos —susurró en su


  oído.


  Se alejó y limpió sus lágrimas, asintió y salió de su oficina sin decirle nada. Era seguir perdiendo el tiempo y tenía que ver la forma de sacar a Olivia de ese lugar.


  Olivia estaba muy asustada, no sabía que iba a pasar con ella y ese sentimiento iba a matarla. Iba en una unidad esposada y con dos oficiales a los costados, como si fuera la asesina más buscada por el FBI. No podía mirar por la ventana, su cabeza estaba agachada, estaba derrotada sin ganas de seguir respirando.


  Derramó unas lágrimas que corrieron por sus ojos y se juntaron en la punta de su nariz.


  Siempre había soñado con un futuro exitoso y todo se había derrumbado sobre su espalda


  haciéndola caer. Unos minutos más tarde el auto se detuvo, los dos oficiales bajaron y uno de ellos la jaló para que bajara del coche.


  Hubiera caído de bruces si no es porque se encontró con el pecho de otro hombre. Ambos


  la agarraron de los codos y antes de entrar ya había muchos reporteros tratando de ganarse la nota del día. Fue muy difícil entrar, ella solo recibía los flashes de las cámaras y un montón de preguntas. Hubiera querido que la tierra se abriera y se la comiera para no tener que soportar esa vergüenza.


  Adentro todo fue peor, primero hicieron que pusiera sus huellas dactilares en algunas hojas para completar el registro en el libro de ingresados. Luego la llevaron a una sala donde le tomaron dos fotografías: una de frente otra de perfil para su expediente personal.


  Estaba muy asustada, pensaba que jamás iba a salir. No sabía cuáles eran los procesos que se llevaban a cabo pero había visto películas y todo era igual a lo que le estaba ocurriendo ahí dentro.


  Después de la foto le proporcionaron un juego de sabanas y su uniforme, lo agarró con las manos temblando y no paró de llorar. En el proceso la juntaron con otras presas que habían sido encarceladas al mismo tiempo que ella. Tenía que ir con la cabeza hacia abajo, cada mirada que recibía le daba tanta vergüenza. A penas estaba comenzando y ya había


  dado de qué hablar ante todo el mundo, deseaba mejor estar muerta que vivir esa humillación. Las llevaron a base de empujones y órdenes estrictas a un pequeño patio.


  Ellas no sabían que les iban a hacer, pensaron que se trataría de otro proceso más.


  Las pisadas fuertes de unas botas las hicieron voltear hacia donde provenían, una mujer de color, con un moño y bien vestida entró con ellas con las manos detrás de la espalda.


  Enseguida de ella otra chica más joven la siguió.


  Se detuvieron en frente de ellas.


  —Siempre es un honor recibir a gente nueva —dijo sarcástica.


  Las miró a cada una de ellas, cuando llegó a Olivia la agarró de las mejillas y le levantó la cara con fuerza. Ella tensó la mandíbula al mismo tiempo que una lágrima salió de su ojo,


  bajó por su mejilla y se detuvo en el dedo de la muchacha.


  Esta inclinó la cabeza y rio. Acercó sus labios a la chica lo suficiente.


  —Aquí no se llora —susurró.


  Le empujó la cara y continuó con la siguiente chica, Olivia cerró los ojos y se limpió las lágrimas, si iba a estar ahí por lo menos necesitaba aparentar estar fuerte aunque no lo fuera.


  Cuando terminó de inspeccionar a las reclusas la teniente chasqueó los dedos, la otra chica que la acompañaba se fue corriendo.


  —Quítense la ropa.


  Todas se miraron entre sí.


  —¿Aquí? —preguntó Olivia.


  Se volvió a acercar a ella con la misma rudeza.


  —Escucha princesa, aquí no es un hotel cinco estrellas. No vas a encontrar un spa ni regaderas con agua caliente. Esta es tu realidad así que te quitas tu ropita cara.


  Quiso protestar que no lo iba a hacer pero por el modo en el que le habló las demás hicieron lo que la teniente les había pedido. Comenzaron a quitarse la ropa, no tuvo más remedio que hacerlo también.


  Se quitó los zapatos y los hizo a un lado, se levantó la blusa y después bajó su pantalón.


  Suspiró y cerró sus ojos para retirar la ropa interior de su cuerpo, cuando estuvo completamente desnuda se tapó su sexo y los pechos.


  —Volteadas hacia la pared —volvió a ordenar.


  Olivia giró sobre sus pies todavía con los ojos cerrados, jamás se había sentido tan humillada como ese momento. Su cuerpo cambió de temperatura, escuchó el sonido de una llave abriéndose y después el frio del agua sobre ella. Soltó un jadeo y de pronto se vio empapada por un gran chorro de agua. Brincó sobre sus pies e hizo cualquier movimiento para poder soportar el agua con el que la estaban empapando.


  Se enfadó al escuchar las risas divertidas de la teniente. Tuvo muchas ganas de darse la vuelta y borrarle la sonrisa, no había nada por qué reírse. Estaba sufriendo.


  Esperó a que ella se cansara de lanzarles agua, seguía cubriendo su cuerpo con sus manos, toda indefensa y asustada. Empezó a temblar y a rogar porque todo eso ya terminara.


  Ya después la separaron de las otras chicas, un oficial se la llevó al lugar donde iba a pasar sus noches. Nunca había caminado con tanto temor y pesadez, era una mujer que quería


  comerse al mundo a pesar de todo lo que había sufrido.


  El oficial abrió la puerta y la empujó para que entrara.


  —La puerta se abre a las 9 de la mañana y se cierra a las 3 de la tarde, a esa hora todas las reclusas deben estar en sus celdas si no quieren meterse en problemas. Se vuelve a abrir a las 6 de la tarde y a las 9 de la noche debes estar de regreso. Si te portas bien tu estancia


  aquí será menos —chasqueó los dedos buscando la palabra correcta— trágica.


  —Quiero hacer una llamada.


  El hombre sonrió de lado y cerró la puerta ignorándola


  Dentro todo era muy pequeño, había una cama en la esquina, a lado una mesa de madera


  vieja y en un rincón un retrete. Olivia miró todo horrorizada, las paredes eran tan grises y estaban ralladas con palabras obscenas.


  Se sentó en el piso, se abrazó a sus rodillas y sollozó.


  —Esto es una pesadilla, quiero despertar ya. Por favor despierta ya.


  Se jaló el cabello y golpeó su frente pensando que solo así iba a poder despertar de ese mal sueño, si ese era su destino no iba a aceptarlo jamás.


  Quería ver a sus hermanos y saber en qué punto estaba su situación, pero ya estaba tan jodida como para haberla metido a esa ratonera. Por lo menos había luz, mucha más que el lugar anterior. Perdió completamente la noción del tiempo, no sabía qué hora era, solo podía observar por los orificios de la puerta que había luz.


  Cuando salió con sus hermanos de su departamento en Filadelfia lo hizo con una ilusión, con la esperanza de ser otra persona. Jamás imaginó que terminaría en prisión. Tenía tantas dudas en su cabeza. ¿Por qué Oliver le había dado la espalda? Ella sentía algo muy fuerte por él y estaba segura que era correspondida, entonces ¿qué había pasado?


  El oficial regresó, abrió la puerta y ella se levantó del suelo.


  —¿Ya me puedo ir? —preguntó ilusionada. El hombre se rio de ella y borró la sonrisa de


  su rostro.


  —Tienes visitas.


  La llevaron a una sala con varias cabinas, tomó asiento en una y esperó a que Drake apareciera, bajó la mirada al verla sentada detrás del cristal. Ella lloró al verlo, quiso romper ese cristal que los separaba y abrazarlo, necesitaba tanto de él. Cogió el teléfono y sollozó.


  —Sácame de aquí, te lo ruego —pidió con la voz temblorosa


  —Estoy en eso mi niña, no pensaba que te trasladarían tan pronto. El abogado de Wren nos está ayudando.


  —¿Wren? ¿Cómo lo conoces? —se limpió las lágrimas, ese hombre estaba obsesionado con ella.


  —Se presentó conmigo y está dispuesto a ayudarnos para que salgas rápido de aquí.


  Wren Harper queriéndola ayudar, no lo esperaba. Ya ni lo recordaba a él, mucho menos en ese momento de su vida.


  —Este lugar es un horror, me voy a volver loca.


  Drake tocó el cristal tratando de sentirla cerca y estar tocándola.


  —No salgas de tu habitación, mantente al margen de todo. No caigas en provocaciones y no te metas en líos.


  Olivia asintió y tocó de igual manera el cristal. Lo extrañaba muchísimo y solo quería estar con él


  —¿Y Marie?


  —Está bien, no te preocupes por ella.


  —No dejes que abandone su sueño.


  —La estoy obligando a que continúe, quiere estar al tanto de todo pero no la voy a dejar.


  Yo me tengo que encargar de esto como el jefe de familia que soy.


  Ella trató de sonreír.


  —¿Y Oliver?


  Moría por saber de él. En ningún momento lo había sacado de su mente.


  —Ese infeliz, por él estas aquí —le reprimió su hermano con enfado.


  —No Drake, estoy aquí porque me lo merezco. Hice mal y tengo que pagar por mis actos.


  Él rodeó los ojos, estaba en lo correcto y estaba consciente de ello, pero ese lugar era demasiado para ella. Además ya bastante habían pagado con tener esa vida.


  —No se te vaya a ocurrir decir la verdad, si te interrogan niégalo todo o di que no hablarás hasta que esté tu abogado presente. Piensa bien antes de hablar.


  Sonó una alarma y los demás visitantes comenzaron a despedirse de sus familiares, Olivia había detenido su llanto pero en cuanto supo que Drake tenía que irse volvió, aunque fuera detrás de un cristal se sentía tranquila sabiendo que él estaba ahí. No quería que se fuera, necesitaba más tiempo viendo sus ojos marrones para poder sentir un poco de seguridad y tranquilidad.


  —Volveré lo más pronto posible. Te lo prometo.


  Y con esa promesa tuvo que volver a su celda, ella quería irse con él y no volver a pisar ese lugar. La soledad iba a acabar con ella. Permaneció ahí como su hermano se lo ordenó, no paró de llorar hasta que los ojos le ardieron y la cabeza estuvo a punto de estallarle de dolor. Se recostó en la cama y esperó a que el día terminara, o que el sueño la venciera.


  A la mañana siguiente tenía mucho dolor en la espalda, la cama era muy dura y si no es


  por el cansancio hubiera sido imposible conciliar el sueño, parecía que había dormido encima de una roca. A las 9 de la mañana la puerta se abrió, Olivia miró hacia afuera con la duda si debía salir o no, se sentí muy mal.


  Se quedó en la habitación, se sentó con las piernas cruzadas en la esquina de la cama y cerró los ojos, se abalanzó adelante y hacia atrás. Tal vez así se le iría más rápido el tiempo.


  Quiso imaginar qué era lo que pasaba afuera, la prensa estaba vuelta loca inventando cosas sobre ella y Oliver.


  Deseaba con todas sus fuerzas verlo, no podía seguir con la incertidumbre de saber si su relación continuaba o no. Tal vez solo necesitaba tiempo para él y en cuanto fuera a visitarla le pediría perdón y trataría de recuperarlo.


  Una chica delgada, piel blanca y cabello crespo rojizo se asomó por la puerta.


  —¿No vendrás a desayunar? —preguntó y Olivia abrió los ojos.


  —No tengo hambre.


  Sin que se lo pidiera la chica entró y se sentó en la cama, empezó a conversar con ella como si estuvieran en el mejor de los lugares.


  —Si te quedas aquí dentro se hará más eterna tu espera. Soy Bonnie.


  La miró de reojo.


  —Olivia —contestó sin ganas.


  —Será un gusto tratarte en este feo lugar Olivia.


  —No será por mucho tiempo, pronto voy a salir.


  Bonnie sonrió.


  —Me alegra tu optimismo, al quinto año de estar aquí me deshice de ese pensamiento.


  Esta vez Olivia la volteó a ver completamente a los ojos, era muy bonita y joven.


  —¿Qué hiciste?


  —Defenderme, maté a un infeliz que quiso abusar de mí.


  Le recordó cuando ella trataba de defenderse de Garrett, aunque hubiera querido jamás hubiera podido matarlo y cargar con eso sobre su conciencia toda su vida.


  —¿Y cuánto tiempo llevas aquí?


  —Seis años. ¿Y tú? ¿Por qué estás aquí?


  —No quiero hablar de eso —se levantó de la cama y pasó una mano por su cabello para


  peinarlo un poco. Detestaba estar desarreglada, se sentía sucia a pesar del regaderazo involuntario que tuvo al llegar.


  —¿Vas al comedor? Muero de hambre.


  —Voy a la enfermería por un analgésico, me va a estallar la cabeza.


  Salió de la habitación y al darse cuenta que no sabía en donde quedaba la enfermería regresó.


  —¿Puedes acompañarme? No sé en dónde está.


  —Claro.


  En ese lugar no se podía fiar de nadie, mucho menos de Bonnie. Había matado y eso bastaba para saber que necesitaba tener cuidado con ella.


  —Aunque tengo que advertirte que el servicio aquí es una mierda.


  Ya lo suponía, en ese lugar nada podía ser bueno. Caminaron juntas hasta llegar a la enfermería, la puerta estaba abierta así que entró y se sentó frente se sentó frente a la doctora.


  —Necesito un analgésico.


  —¿Eres Finlay? —preguntó con la ceja levantada.


  —Sí.


  —Estaba a punto de llamarte, necesito hacerte algunas pruebas.


  —¿Para qué?


  —Para añadirlo a tu expediente.


  Puso los ojos en blanco y asintió, le pidió que se sentara en la camilla y preparó una jeringa. Después le dio un pequeño frasco y fue al baño, le pareció estúpido. Ese era un lugar en lo que menos importaba las presas, no le veía sentido. Regresó con la doctora y puso el frasco sobre el escritorio.


  —Necesito hacerte unas preguntas ¿tienes alguna enfermedad crónica que necesite medicamento?


  —Lo único que uso es un inhalador, pero no importa. Hace mucho que no tengo una crisis


  de asma.


  Mintió.


  —¿Desde cuándo?


  —15 años.


  —¿Algo más que necesite ser atendido?


  —Nada —fue breve, quería irse y regresar a la cama—, ¿ya puedes darme una pastilla?


  La doctora se rascó el ojo y abrió un cajón, le dio un ibuprofeno y Olivia se levantó, ni las gracias dio. En el camino a su celda se volvió a encontrar con Bonnie que la había estado esperando.


  —No te ves nada bien, ven a almorzar y después salimos a tomar un poco de sol. El día es bonito.


  Olivia la miró, ¿cómo era posible que estuviera tan tranquila en ese lugar? Llevaba varios años ahí pero tampoco era para que se sintiera como en vacaciones. Accedió porque tenía hambre, se había malpasado y eso no era nada bueno. Desde que la detuvieron no había


  probado bocado.


  —Está bien.


  Se reunieron en el comedor junto con las demás presas, el lugar era tan gris y grande.


  Estaba dividido por secciones y en cada una había presas con uniformes de colores distintos. Había una pared en la que varias mujeres estaban formadas, cogían una charola y esperaban su turno.


  Bonnie agarró del brazo a Olivia y la llevó a formarse, tomó dos charolas y le dio una a ella.


  Olivia miraba de un lado a otro, observaba a las reclusas que ya estaban sentadas en las mesas. Al igual que Bonnie algunas estaban como si nada estuviera pasando, incluso carcajeaban.


  La fila avanzó y avanzó hasta que fue el turno de Olivia, en la pared había unas ventanillas del tamaño de un cuaderno en donde solo se podían ver unas ollas grandes en donde almacenaban la comida.


  Acercó su plato a la ventanilla y se lo recogió unas manos morenas con las uñas pintadas de rosa.


  Cuando se lo regresó Olivia hizo muecas al ver la pequeña porción de arroz blanco y carne que le habían servido.


  —Tienes suerte, no siempre nos dan cerdo —le dijo Bonnie.


  Ocuparon un lugar en una mesa vacía, Olivia removió el arroz con la cuchara y se llevó un poco en la boca. No supo si era por la mala gana en la que había tomado el plato o porque de verdad sabía muy feo. Meneó la cabeza y decidió probar la carne, esta estaba excesivamente grasosa. Hizo de lado el plato y vio como Bonnie comía como si se tratara de un manjar.


  —Platícame más de ti —dijo con el bocado todavía en la boca— ¿Qué hiciste?


  —Soy inocente.


  Se tomó muy en serio lo que le dijo Drake de no decir absolutamente nada sobre su culpabilidad.


  —Todas decimos lo mismo cuando llegamos, pero ya después no nos importa decir la verdad.


  —Yo sí digo la verdad.


  Brenda tomó de su agua de guayaba y se limpió la boca con la mano.


  —Solo quiero saber más de ti.


  Olivia rodeó los ojos y miró a todos lados.


  —Me tienen aquí porque le robé a un hombre. Pero voy a salir, mi hermano no me va a


  dejar abandonada en este feo lugar.


  —Quisiera un poco de tu suerte, una vez que entré aquí se olvidaron de mí —se acabó lo


  de su plato y pasó la lengua por sus labios viendo hacia el de Olivia que estaba casi intacto


  —, ¿vas a comerte eso?


  Con el dedo índice se lo acercó.


  Antes de las 3 de la tarde Olivia ya estaba dentro de su celda, se recostó, entrelazó los dedos y los puso sobre su pecho, era imposible saber la hora. Ella solo quería dormir y despertar si era posible al siguiente día o jamás.


  El dolor de cabeza no se le quitó con la pastilla y se sumó a sus malestares un dolor en el estómago y nauseas. El guardia abrió la puerta y se levantó.


  —Finlay, tienes visitas.


  Sintió como si hubiera regresado a la vida, ver a Drake le daba ánimos para continuar. El solo saber que él estaba ahí le hacía sonreír aunque por dentro quisiera morir. Sabía que era él porque se lo había prometido, no la iba a abandonar.


  Salió, el guardia le puso unas esposas en las muñecas. Olivia las miró ceñuda y caminó hacia donde él le indicó, cuando se dio cuenta que no tomaron el mismo camino que el día anterior.


  —¿A dónde me lleva?


  —Camina y no hagas preguntas.


  Se detuvieron frente a una puerta gris desgastada, el guardia sacó un juego de llaves e introdujo una de tantas en el picaporte. La dejó que pasara y en cuanto puso un pie dentro cerró la puerta, era una sala tan gris que la deprimió más.


  Había una mesa igual de desgastada que la puerta y en frente un cristal negro del tamaño de la pared. Pensó que tal vez la habían llevado ahí para tratar de hacerla hablar, pero no iban a lograrlo. Agarró la silla y la jaló hacia ella para sentarse. Suspiró y recargó las manos sobre su frente, lo único que deseaba era que todo eso terminara pronto.


  Al oír rechinar la puerta volteó y se levantó rápido de la silla al ver a Wren en esa habitación, era a quien menos esperaba.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó a la defensiva.


  Él no le respondió, le impresionó verla tan demacrada y pálida. Se notaba que no había dormido nada, se quedó mirándola unos segundos sin saber que decirle.


  —Te hice una pregunta, respóndeme.


  —Yo… —se le atravesó un suspiró—, no sé si sepas pero mi abogado…


  —Si esperas que te de las gracias estás equivocado. No lo haré —lo interrumpió muy grosera y altanera.


  Sorprendido por su reacción decidió acercarse pero ella retrocedió.


  —Solo quiero ayudarte.


  —No soy tonta, quieres ayudar ¿a cambio de qué?


  —Quiero que seas libre, no me gusta verte así. Tus hermanos están muy angustiados y solo quiero volver a verte sonreír.


  Olivia achicó los ojos, no negaba que lo que Wren había hecho por ella le había salvado la vida, pero no podía fiarse del todo. Recordaba palabra por palabra lo que le había dicho Oliver y sus presentimientos malos hacia él seguían.


  Podía ver la oscuridad en sus ojos.


  —Habla sin rodeos, Wren. ¿Qué es lo que quieres?


  Él se rascó la frente, la muchacha era inteligente y eso hacía que su atracción por ella aumentara.


  —Te quiero a ti.


  —Pierdes tu tiempo, soy una mujer casada.


  Él movió la cabeza y se acercó más. La tomó de los hombros y la miró fijamente a sus ojos azules.


  —A Oliver no le importas, no se ha parado por aquí, ni siquiera ha preguntado por ti. A mí me interesas.


  Olivia suspiró y se mordió el labio. Habían pasado días y era verdad, Oliver aún no iba a verla. Se reusaba a pensar que ya no le importaba, estaba segura de lo que ambos sentían y que tarde o temprano él dejaría todo el rencor y la buscaría, sus esperanzas eran muy grandes y Wren no iba a hacer que cambiara de opinión.


  Cerró los ojos y se agarró la frente, cada vez se sentía más mal y él lo notó.


  —¿Estás bien? —le preguntó y la juntó a su pecho.


  —La comida de aquí es un asco, algo me ha caído mal.


  —Voy a pedir que te lleven a un hospital, no te ves nada bien.


  —No es necesario —se alejó de él—, saliendo de aquí iré a la enfermería.


  Wren fue hacia la puerta y golpeó tres veces con el puño cerrado. El guardia la abrió muy rápido.


  —La señorita se siente mal, haga el favor de llevarla a la enfermería.


  Le echó un vistazo a la chica que se recargaba en la mesa para no perder el equilibrio y asintió.


  Se acercó a ella y le agarró las manos para ponerle las esposas pero Wren se interpuso.


  —No lo haga si sabe lo que le conviene —amenazó


  Olivia levantó la vista hacia él, vio la seña que le hizo al oficial y este guardó las esposas en su bolsillo. Desde que conoció a Wren se ha portado de lo más amable con ella, incluso en esa situación y estaba siendo mal criada y egoísta con él, estaba dispuesto a ayudarla y se lo estaba demostrando. Aunque no le brindaría nada de ella saliendo de ahí iba a utilizarlo para obtener su libertad, si ese era el único camino que la conducía allí.


  En cuanto Olivia entró a la enfermería Wren se puso a hablar con el guardia, le dio dinero y le pidió que la cuidara, le pagó un poco más por su seguridad y con eso quedó más tranquilo. El guardia no dudo en hablar con él, bastó con mirarlo de pies a cabeza para darse cuenta de que era un hombre adinerado y al verle el rostro supo que era de armas tomar y muy ambicioso, estaba loco por Olivia y eso también se percibía.


  La doctora salió y Wren se acercó a ella.


  —¿Cómo está Olivia? Si es algo grave voy a ordenar que la trasladen a un hospital.


  Ella sonrió y movió la cabeza.


  —No es nada de qué preocuparse, por el contrario. Felicidades, usted va a ser papá.


  Wren enderezó la espalda, fue tomado por sorpresa, y esa sorpresa no le gustó nada. Un


  hijo de Olivia y Oliver, eso entorpecía sus planes de quedarse con ella. Eso los iba a volver a unir.


  Cerró los puños y le dijo al hombre que minutos antes había pagado para que cuidara de


  Olivia que olvidara todo, Oliver no se iba a quedar con ella.


   


   


   


  Capítulo 3


   


   


   


  Marie y Drake llegaron a su nuevo departamento, un lugar que ya habían escogido antes


  de que Oliver decidiera correrlos de su edificio. Ambos estaban con las emociones muy bajas, no podían sentirse bien.


  —Voy a darme una ducha, ya vuelvo —Drake le dio un beso en la frente a su hermana y


  fue a la bañera.


  Ella se quedó en la sala viendo todo el desastre que había en la habitación, eran tan increíbles todos los cambios por los que habían pasado en tan pocos meses, la vida les iba a cambiar pero jamás imaginaron cuanto y de qué forma. Extrañaba mucho a Olivia y detestaba que la trataran como una niña pequeña a la que hay que ocultarle las cosas malas.


  Sacó de su bolsa el cuaderno donde anotaba sus canciones y agarró una pluma, pensó en


  los ojos grandes y azules de Olivia y sonrió. A Marie le gustaba mucho escribirle canciones a su hermana, pero esa era una ocasión especial.


  There is no one in this world that makes


  me feel better than you.


  No one.


  There is no better feeling than to feel


  your hands warm on mine.


  No one.


  And when your blue eyes are fixed on mine


  is that everything is going to be better.


  Hizo algunos rayones y cerró la libreta cuando sonó el timbre. Corrió a abrir. Anna le sonrió y besó sus mejillas.


  —¿Está Drake? —preguntó y entró al nuevo hogar de los Finlay.


  —Se metió a bañar.


  —¿Te importa si lo espero?


  Marie suspiró y sonrió.


  —Estás en tu casa. ¿Quieres un café?


  —Gracias.


  Ella fue a la cocina a preparar el café, vio muy sonriente a Anna y pensó que quizá tenía buenas noticias sobre el caso de Olivia así que quiso preguntarle.


  —Te veo muy contenta —le dijo. Anna eliminó la sonrisa de su boca y bajó la mirada, ella iba con toda la intención de arreglar los problemas con Drake.


  No le respondió, esperó a que le diera la taza de café y se sentara a su lado.


  —Cuéntame cómo vas con tu disco —le dijo para cambiar el tema.


  —Todo va bien —dijo sin ganas, como si la idea de cumplir su sueño ya no le emocionara.


  Pero Anna entendía por lo que estaban pasando. Le tomó de las manos y suspiró.


  —Lamento tanto todo lo que pasa, pero te aseguro que pronto todo mejorará.


  Era lo único que Marie quería, incluso se arrepentía y deseaba estar en el feo departamento en Filadelfia, a pesar de todas las carencias estaban los tres juntos y


  extrañaba tanto los momentos que pasaban. Una lágrima salió de su ojo y bajó la mirada, la limpió cuando escuchó música provenir del otro edificio.


  —Lo que me faltaba —murmuró.


  Más tarde Drake salió con una toalla sobre su cintura y otra frotando su cabello para cercarlo, se sorprendió al ver a Anna ahí. No la esperaba menos después de como la había tratado. Su relación estaba en el punto de quiebre y no quería verla porque quería evitar que eso pasara.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó.


  Ella se puso de pie y le sonrió, caminó hacia él y le besó la mejilla.


  —Necesito que hablemos ¿se puede?


  Asintió y miró hacia Marie, ella entendió y se despidió a regañadientes.


  —Estoy agotada, me voy a la cama. Buenas noches.


  Esperaron a que entrara a su cuarto para hablar, Drake la llevó a su habitación tomando su mano, sobre la cama estaba su ropa muy bien arreglada: unos jeans, botas y su chamarra


  de cuero.


  —¿Ibas de salida? —preguntó, él se puso nervioso y se sentó en la cama. La atrajo hacia él agarrando sus muslos y le dio un beso rápido en los labios.


  —Quería salir a caminar un poco, necesito aire fresco.


  —Te entiendo —después de un suspiró lo abrazó y se sentó sobre sus piernas—, te extraño mucho mi amor.


  Él la abrazó también muy fuerte y suspiró.


  —Yo también Anna, te he echado mucho de menos.


  —Perdóname, de verdad quería hacer algo por Olivia.


  Le levantó la cara y besó su frente, ella comenzó a llorar pero él no permitió que derramara más lágrimas.


  —El que debe pedir perdón soy yo, no debí tratarte mal. Es la situación la que sobrellevó pero no debí dejar que nos afectara. Tuve que haber entendido que estaba fuera de tu alcance hacer algo. Vamos a olvidarlo ¿sí? No me gusta tener la sensación de estar a nada de perderte.


  —Nunca vas a perderme, eres lo único que me mantiene con vida.


  La agarró del cuello y la acercó a su boca, él tampoco permitiría que la relación llegara a su fin, la quería demasiado como para perderla.


  Era la única mujer a parte de sus hermanas que lo hacía sentir que valía la pena estar vivo, por ella quería ser una mejor persona y haría todo por conservar su amor.


  —¿Vas a mudarte? —le preguntó jadeando.


  —Mañana mismo.


  Annabell hacía magia, cada que estaban juntos todo lo malo desaparecía. Drake la cargó y la tumbó sobre la cama.


  Besó su cuello y pasó la lengua por su piel. Anna gimió y echó la cabeza a un lado para saborearlo mejor, cerró los ojos y se dejó llevar cuando sintió los dedos de su amado sobre su piel.


  —Me haces tanto bien Anna, quédate, quédate siempre —le susurró al oído.


  —No tengo deseos de irme a ningún lado.


  Le levantó el vestido y lo lanzó a donde fuera. Ella se quitó los zapatos y los aventó afuera de la cama.


  Dio vuelta a su cuerpo y le besó la espalda, acarició su cuerpo de un lado a otro como siempre lo hacía, tener a esa mujer era lo mejor que le podía pasar y no sabía que era lo que había hecho para tenerla… pero era suya y quería que así fuera por siempre. La edad no les importaba. Introdujo tres dedos en la vagina y los movió de adentro hacia afuera, le gustaba muchísimo escuchar a su mujer gemir de placer, era música para sus oídos.


  Anna se sostuvo fuerte de la sabana, sentía tan bien estar con él. Era el hombre de su vida y no tenía dudas, y no por las noches que pasaban juntos, sino porque él la quería, la quería sin importarle nada, la quería como jamás nadie lo había hecho.


  La hacía sentir bonita y especial, y le hacía tanta falta a su vida. Cuando dejó que tuviera el primer orgasmo lamió los dedos que segundos antes había tenido dentro de ella.


  —Quédate así, me encanta apreciar tu figura. Eres tan perfecta.


  Sin quitarle la vista de encima se quitó la toalla de la cintura. Cuando eso pasó la tomó de la cadera y le dio la vuelta con un toque de violencia. Drake agarró los pechos de su amada y los presionó con más de fuerza, ella soltó un grito y Drake se rio en su oído.


  —Guarda silencio, no querrás que Marie se entere de lo que estamos haciendo.


  —Bueno, ella no tiene diez años.


  Se agarró el pene y lo introdujo en su vagina, ella cerró los ojos y jadeó al sentirlo. Echó la cabeza hacia atrás para verla, en verdad le encantaba demasiado su cuerpo.


  Era poca la experiencia que Anna tenía a pesar de estar casada, siempre que ella y Sean tenían sexo no se entregaba. Todo era a la fuerza y era por eso que él no le exigía al momento de hacer el amor, al contrario, le ayudaba y la impulsaba a moverse, eran muchas sus ganas de estar siempre con ella que no le importaba la forma ni en donde lo


  hacían, lo importante era siempre estar juntos.


  Él la sostuvo de los muslos y ella se apoyó en las piernas del muchacho, en ocasiones la agarraba del trasero para moverla un poco más a su antojo, la vista de su cuerpo era espectacular, la forma de su cintura y su cadera era perfecta, toda ella lo era para él.


  La excitación los invadía y sus cuerpos se llenaban de sudor producto de toda la pasión


  que derrochaban, los últimos días habían sido difíciles en su relación y esa era la mejor forma de solucionar cualquier problema que apareciera, esa era la forma en la que se amaban y se lo demostraban uno al otro.


  Drake la benévola, la besaba de una forma tan especial, la disfrutaba como si fuera la última vez que le hacía el amor, acariciaba su piel y olía su cuerpo como si en cuanto salieran de esa habitación la magia se fuera a terminar. Vivió tanto a las afueras que le perdió el miedo a casi todo lo que pudiera pasar, pero en el momento que Annabell entró a su vida perderla fue su más grande temor. Se recostó sobre ella y llevó sus manos a la espalda de la chica para abrazarla, ella hizo lo mismo al sentir los brazos de Drake. Fue tanta la ricura que sintieron que los dos culminaron con un explosivo orgasmo, el acto los dejó casi sin respiración, quedaron jadeando mirándose a los ojos. Ella sonrió y lo volvió a besar, nunca jamás iba a poder explicar lo mucho que lo quería, era un sentimiento tan grande que no le cabía en el pecho.


  Él levantó la mano y le quitó los cabellos que, por el sudor se le pegaron en la frente.


  —Te amo, Anna. Amo tenerte conmigo y hacer el amor, cuando vivas aquí lo haremos a


  cada rato. Estás advertida.


  Ella se echó a reír.


  —Eres un presumido.


  —¿Qué quieres? Así soy, un tigre en la cama.


  Se rio con más fuerza y lo agarró de la nuca para besarlo. Media hora más tarde estaban tumbados en la cama, ella sobre el pecho de su chico.


  Él le acarició la cabeza y suspiró muy profundo.


  —Estoy ansioso porque te mudes conmigo. Te necesito tanto, mi vida.


  —Y yo a ti, en serio. Mañana traeré mis cosas pero ¿qué opina Marie sobre la idea de tenerme viviendo aquí?


  —Aún no se lo digo, pero estoy seguro que no va a tener ningún problema.


  Ella hizo una mueca y él se dio cuenta, la agarró el rostro y le levantó la cara para verla.


  —¿Qué pasa? —preguntó al percibir que su ánimo bajó.


  Ella lo abrazó muy fuerte y respiró profundo.


  —Tengo miedo —confesó—, estoy muy asustada.


  —¿Miedo de qué?


  —De que nuestros planes no funcionen, de que conozcas a alguien más joven y que tus hermanas no me quieran.


  Él sonrió de lado y besó su frente.


  —Yo solo quiero estar con alguien que me quiera, que se preocupe por mí y luche conmigo día tras día. Yo quiero vivir contigo, quiero casarme y tener hijos… si es posible


  cuatro. Dos niños y dos niñas, dejaré que tú escojas los nombres. No hay ninguna otra mujer con quien quiera vivir todo esto, solo contigo, y mis hermanas lo saben. Así que saca esas ideas tontas de tu cabeza, ellas te quieren porque tú me quieres, si me haces daño entonces sí debes preocuparte.


  Anna sonrió y se limpió una lágrima, Drake era un chico muy orgulloso y le costaba a veces demostrar su cariño, aquello que había dicho fue lo más lindo que le pudo decir porque salió desde su corazón.


  —Te amo —le dijo ella.


  Él no respondió, cerró los ojos y sonrió. Antes de ella no creía en el amor y se sentía muy lejos de obtenerlo, pero daba gracias a dios de haberla encontrado y que fuera precisamente ella quien llegara a su vida. Estaban tan concentrados en ellos que no fueron conscientes de que en el departamento de junto la música seguía, hasta que quisieron dormir y no pudieron.


  —Demonios, justo ahora se les ocurre ahora hacer una fiesta. Qué bonita bienvenida.


  —Deberíamos hablar con ellos.


  En ese momento escucharon la puerta principal cerrarse con fuerza, Drake se mordió los


  labios y rio.


  —Marie se encargará de eso.


  Ella tocó el timbre cuatro veces seguidas y después la puerta, solo quería descansar y sus vecinos no la iban a dejar. Estaba tan furiosa con ellos que lo que menos esperó fue que le abriera un joven, alto, delgado, musculoso normal pero muy guapo y sin camisa. Se quedó con la boca abierta y tragó saliva, el chico sonrió y recargó el brazo sobre el marco de la puerta.


  —¿Necesitas algo? —preguntó. Marie meneó la cabeza y dejó de verle el torso desnudo,


  se concentró en sus ojos cafés.


  —Tu música no me deja dormir, ¿podrías bajar el volumen?


  Después de una carcajada él contestó.


  —No.


  Ella, ofendida por sus malos modales se llevó las manos a la cadera, lo empujó y entró, se arrepintió de inmediato al ver a más chicos sin camisa dentro. Todos la miraron como si estuvieran en una isla abandonada por años y ella fuera la única comida, miró hacia todos lados nerviosa buscando algún reproductor de música para bajarle el volumen, pero se sintió tonta cuando se dio cuenta que ellos no estaban escuchando música, ellos estaban haciendo la música.


  Volvió a tragar y miró los rostros de cada uno.


  —¿Marie? —preguntó uno de ellos, dejó su guitarra en el sofá y se levantó descalzo, caminó hacia ella y Marie se puso muy roja al reconocerlo.


  —Ryder… —susurró.


  —¿Tu amiga se va a unir a la fiesta? —preguntó el chico que le abrió la puerta, se recargó sobre los hombros de Ryder con una sonrisa totalmente perfecta y blanca.


  —Solo quiero que dejen de hacer ruido, necesito dormir y no creo que sea la única en este edificio que tenga deseos de montarse en su cama y descansar.


  —Seguro que sí, la mayoría de tus vecinos somos nosotros así que…


  Al verlos juntos notó el gran parecido que tenían ellos dos, era increíble. Ryder se acercó a ella y la alejó de sus amigos para poder hablar en privado.


  —No sabía que vivías aquí —le dijo ella.


  —No vivo aquí, y lamento si te hicimos pasar un mal rato. Dejaremos de hacer ruido, lo


  prometo.


  Levantó la mano y la juntó a su pecho.


  —También podrían ponerse ropa. ¿Imaginas si hay alguna emergencia? Tus amigos y tú


  saldrían sin camisa a la calle.


  Sonrió y eso… a ella le gustó.


  —Bien, me voy —dijo al darse cuenta.


  —Te acompaño a la puerta.


  La agarró del hombro y Marie caminó más rápido para evitar que la siguiera tocando. Sus amigos comenzaron a guardar todos los instrumentos y Marie suspiró de alivio, Alexander, el chico que le abrió la puerta le volvió a sonreír.


  —Adiós vecina, ¿en serio no te quieres quedar?


  —No, gracias. Buenas noches.


  Caminó hacia afuera con los torsos de todos esos chicos desnudos en su mente. Ryder cerró la puerta y la detuvo para que no se fuera a su casa tan rápido.


  —Te pido disculpas nuevamente.


  —¿En serio viven todos aquí?


  —En todo este pasillo.


  —¿Y no tienen problemas con el dueño o el encargado?


  —Al principio, la gente se acostumbra.


  Asintió y caminó hacia su puerta, él fue tras ella y puso ambas manos sobre la madera.


  —¿Te puedo invitar a desayunar mañana? Estoy muy avergonzado, en verdad. Además tengo ideas sobre nuestra canción que me gustaría contarte. ¿Te gusta la idea?


  Levantó las cejas esperanzado en que la respuesta fuera positiva.


  —Está bien, pasa por aquí a las 10.


  —Puntual.


  Le dedicó una leve sonrisa y entró al departamento, él levantó los brazos y regresó corriendo con los chicos. Alexander era su mejor amigo, y no iba a perder oportunidad para molestarlo.


  —Así que al fin me hiciste caso y tomaras en serio el tema de tu virginidad, esa niña es muy bonita. Si yo fuera tú no lo pensaría mucho.


  Los demás hicieron bulla y le lanzaron cojines, Ryder empezó a reír.


  —El día que quiera perder mi virginidad los últimos en saberlo serán ustedes.


  —Somos tus amigos Ry —le dijo Malcom.


  —Eso no les da derecho a saberlo.


  —¿Van a ayudarme a seguir grabando? —dijo Alf, él se dedicaba a hacer videos para las


  redes sociales, Abner y Alexander eran modelos y actores, Ryder y Malcom eran músicos,


  y aún estaba Nath, queriendo saber si quería ser video blogger, músico, modelo o actor.


  Anteriormente todos ellos hacían videos y los subían a internet, se hicieron conocidos y cada uno caminó hacía lo que más les gustaba. Se conocieron en una reunión y se hicieron los mejores amigos, eran tan inseparables. Sobre todo Ryder y Alexander que a pesar de


  su fama siempre buscaban hacer algún espacio en sus apretadas agendas para pasar un rato juntos.


  Ryder era el único que en las pláticas no contaba sus experiencias sexuales, a sus 18 años todavía era virgen y no le importaba decirlo ni lo que pensaran de él, aunque algunos afirmaban que sus preferencias sexuales se guiaban hacia lo masculino.


  Él venía de una familia canadiense muy humilde y unida, y desde muy pequeño su único


  amor era su guitarra y la música, a muy temprana edad fue comenzado a ser visto por el


  mundo así que no tuvo tiempo para pensar en chicas y todo lo que se relaciona con ellas.


  Marie se acostó en su cama y cerró los ojos, pero al hacerlo aquellos muchachos casi desnudos regresaron a su mente.


  —Que locos —murmuró.


  Le pareció una estupidez haber ido a callarlos y cuando regresó menos pudo dormir, dio


  vueltas en la cama, cambió de posición, incluso hasta de almohada y aún así no podía conciliar el sueño.


  Encendió la luz y se levantó por la computadora que Drake le había regalado antes de que todo lo malo ocurriera, la encendió y esperó a que respondiera. Buscó unos audífonos en los bolsillos de su chaqueta y los conectó, se puso uno y abrió el navegador. En cuanto apareció buscó a Ryder Ryment,  le aparecieron muchas respuestas entre ellas una página en donde confirmaban su homosexualidad, algunas en donde lo relacionaban con algunas


  otras cantantes y otras en donde aseguraban que sostenía una relación en secreto con Alexander Howland.


  —Creí que eran hermanos —dijo en un hilo de voz.


  Entre más daba clicks más páginas de esos chicos aparecían, tantas cosas se decían de ellos que no sabía qué creer. Estuvo a punto de buscar sobre la música de Ryder pero escuchó un ruido fuera de la habitación. Se quitó el audífono y dejó la computadora a un lado, caminó en puntillas y abrió lentamente su puerta. Vio a Drake salir a escondidas, le pareció muy raro, más al verlo vestido con su ropa casual.


  (…)


  El ambiente era muy bueno en el casino Royals Harper, era sábado por la noche y los presentes disfrutaban de una velada tranquila jugando y haciendo sus apuestas.


  En cuanto Drake llegó, a escondidas de Anna y Marie se puso a jugar. Estaba dispuesto a hacerlo y no iba a salir de ahí sin ganar. Parecía que la suerte estaba de su lado, en la ruleta ganó tres veces seguidas lo cual causó el enfado de algunos y que se retiraran del juego.


  El vicio más grande de Drake había regresado y mucho más fuerte que antes, necesitaba


  dinero más que nunca y esa era la manera fácil de conseguirlo, en solo dos horas ya tenía 645 mil dólares en su bolsillo, estaba extasiado, la ruleta era lo único que captaba su atención, ni siquiera la chica de vestido negro que acompañaba a su esposo le llamaba la atención como esa pelota que corría y corría.


  Abel, el encargado de esa mesa se acercó y le tocó el hombro.


  —¿Todo bien? —les preguntó a todos. Drake ni siquiera parpadeó—, tengo algo para ti.


  Le dijo al oído. Dejó en la mesa un pedazo de papel, tiró ahí el polvo blanco y lo alineó perfectamente. El chico se le quedó mirando a él y a la línea.


  En Filadelfia ya lo había probado unas cuantas veces, las suficientes para no hacerse adicto. No estaba muy seguro si esa noche quería drogarse, necesitaba estar


  completamente consciente y además no cargaba dinero en efectivo hasta ese momento.


  —Cortesía de la casa —le dijo Abel.


  —¿Puedo?


  —Por supuesto, aquí todo es posible con completa discreción.


  —Me alegra tanto que te hayas decidido a venir, Drake— Wren lo agarró de los hombros


  y lo apretó—, ¿la estás pasando bien?


  Drake le sonrió y regresó su atención a la ruleta.


  —He ganado varias veces.


  —Increíble noticia, estaré en mi oficina por si se te ofrece algo. Con su permiso —se despidió de los demás jugadores y apretó el paso hacia su oficina. Abel lo siguió y lo alcanzó antes de que pudiera entrar.


  —En serio está teniendo suerte.


  —Perfecto, que siga así. Ya sabes que hacer.


  Con una media sonrisa se encerró en su oficina.


  El chico regresó a las seis de la mañana, Marie estuvo esperándolo hasta que el sueño la venció y Anna ni siquiera sintió que no estaba en la cama. Se quitó la ropa y se metió con ella, cerró los ojos y quedó completamente dormido.


  Marie despertó y se dio un baño, había un sentimiento de adrenalina en su estómago, estaba nerviosa por desayunar con Ryder después de lo que había pasado, mucho más después de lo que se decía de él en la red.


  ¿Le preguntaría abiertamente si era gay? No se iba a atrever, pero inexplicablemente quería saberlo. Anna salió acomodando su cabello mojado, traía el saco entre sus brazos y su bolsa colgada sobre el hombro.


  —Drake aún está dormido ¿le dices que no he podido quedarme más tiempo? Necesito ir a


  mi casa a cambiarme de ropa.


  —Yo le digo, no te preocupes.


  Se despidieron, Anna se fue y Marie recogió todo el desastre que había en su casa, debían apresurarse en acomodar todo porque a penas y podían caminar entre la sala o a la cocina.


  Rodeó los ojos y se sentó en una de las cajas, bufó y se limpió el sudor de la frente. Su estómago rugió de hambre pero quiso ignorarlo, casi daban las diez de la mañana y ella necesitaba estar estable para recibir a Ryder. Sonó el timbre y corrió a abrir pensando que era él, pero no.


  Tobi tragó saliva al verla y se contuvo mucho para no abrazarla y besarla y decirle que la echaba de menos.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste? —preguntó ella a la defensiva, en serio quería alejarse pero él no la dejaba.


  —¿Importa? Ya estoy aquí. ¿Puedo pasar? —miró hacia adentro.


  —Voy de salida, estoy esperando a alguien.


  Ese era el momento perfecto para hablar y solucionar sus problemas, aunque ella no sabía por qué él estaba ahí quería abrazarlo y no soltarlo jamás, el amor que le tenía siempre era más fuerte que cualquier otro sentimiento que quisiera confundirla. Pero su relación estaba rota y lo mejor para Tobías era estar alejado de Marie. Eso era lo que ella creía y nadie le haría cambiar de opinión.


  —¿A qué has venido? —preguntó rígida, como si verlo no le estuviera afectando. Aunque


  ambos sabían que no era así.


  —A recuperarte.


  Estuvo a nada de lanzarse a sus brazos, pero hubo algo que la detuvo. Ryder salió del departamento de sus amigos y se detuvo en seco al verlos.


  —Buenos días —dijo. Tobi no le prestó atención hasta que Marie se acercó al chico y lo


  agarró del brazo.


  —Eres muy puntual ¿te parece si vamos adentro? Todavía no estoy lista.


  —Claro —contestó algo confuso. La noche anterior se había comportado muy cortante con él y esa mañana lo recibió muy sonriente.


  —Marie, por favor. Necesitamos hablar, lo nuestro no puede concluir de esta manera.


  Ryder al escucharlo abrió completamente los ojos y retrocedió muy incómodo.


  —¿De qué quieres hablar? La última vez dejaste todo claro.


  —Fui un idiota, dame una oportunidad. Déjame demostrarte que puedo hacerlo bien, te lo


  ruego. No te quiero perder, eres la mujer de mi vida y te necesito conmigo.


  Marie quiso llorar, pero era tan necia que nada iba hacer que cambiara de parecer. No podía vivir sin él, pero tenía que aprender.


  —Lo lamento Tobi, es mejor que te vayas.


  Los ojos del chico se llenaron de lágrimas, Ryder volteó hacia todos lados disimulando que esa situación le era demasiado incomoda.


  —¿Es tu última palabra? —preguntó Tobi con la voz quebradiza.


  —Sí.


  Asintió y se dio la vuelta, Marie no quiso ver como se iba y entró a su casa. Ya no había nada más que decir, no pensaba que Tobías la buscaría, ni siquiera que supiera en donde estaba viviendo, todo estaba perdido entre ellos y no había arreglo.


  Se le escapó una lágrima que corrió hasta su mandíbula.


  —Voy por mi celular y regreso.


  Entró a su habitación, se acostó en la cama y con la almohada tapó sus sollozos y lamentos. Era tan difícil renunciar a él, pero era por su bien. No merecía a una persona sin historia como ella, sin oficio ni un apellido real. Merecía algo mejor, y estaba renunciando a él para que se diera cuenta de ello.


  Ryder tocó la puerta del cuarto, fue imposible no escucharla, se tomó el atrevimiento de abrir y entrar. Se sentó en la cama y suspiró sin saber que decirle. Nunca había estado presente en un rompimiento de pareja y no sabía si dejarla sola o consolarla.


  —Si quieres lo dejamos para otro día —se golpeó la frente al decir algo tan estúpido, seguramente lo que menos le importaba a ella era el dichoso desayuno. Pero para la sorpresa de él eso la hizo levantarse. Se limpió las lágrimas y sonrió.


  —Quiero saber que tienes en mente para la canción.


  —¿En serio?


  —Claro, ¿me das un segundo?


  Asintió y salió, Marie suspiró, dejó que unas últimas lágrimas salieran y entró al baño a lavarse la cara. Se rizó las pestañas y se puso mascara en ellas. Tenía que salir adelante, lo de Tobías y Olivia se le había acumulado pero sacaría fuerzas de donde fuera para seguir de pie.


  No iba a continuar con una relación que desde el principio comenzó mal. Al salir y ver a Ryder parado en la que debería ser su sala de estar sintió mucha vergüenza, primero por lo que había visto, y después por tenerlo en un lugar tan desordenado.


  Cogió una pluma y papel y le dejó un recado a su hermano.


   


  Vas a tener que darme explicaciones más tarde, cabrón. 


   


  Lo dejó en la barra y le sonrió a Ry.


  —¿Nos vamos?


  —Sí.


  No fueron muy lejos, entraron a una cafetería que estaba a algunas cuadras de ahí y lo hicieron en silencio. Sin decirse ninguna palabra, fue tan incómodo para ambos. La vergüenza no se le quitaba a Marie. Quería que la tragara la tierra y la escupiera en México.


  El mesero les entregó la carta y minutos después fue a tomar su orden.


  —Yo voy a pedir… huevos revueltos, fruta picada y pan tostado. Creo que por ahora es


  todo, oh, jugo de naranja y café.


  —Perfecto —dijo el mesero cuando terminó de anotar la orden de Ryder—, ¿y usted señorita?


  —Yo… café.


  —¿Solo eso? —preguntó Ryder con las cejas arriba.


  —No tengo mucho apetito, gracias.


  El mesero se fue a prisa hacia la cocina a dejar la comanda. Ryder se rascó la nuca y cruzó las manos sobre su mandíbula. Ella se puso nerviosa pues estaba segura que tocaría el tema de lo que había pasado con Tobi.


  —Lo que viste hace un rato… —comenzó a decir.


  —No tienes que darme explicaciones, haré como si no hubiera visto nada.


  —Pero lo hiciste… —bajó la mirada y meneó la cabeza—, él es muy importante para mí


  pero estar juntos fue un error. Cuando comenzamos supe que era inevitable que termináramos de esta forma.


  —¿Y lo quieres? ¿Te hizo feliz?


  —Mucho.


  Sonrió y miró hacia afuera con ganas de volver a llorar.


  —¿Entonces por qué lo ves como un error?


  Volteó hacia sus ojos marrones, tenía razón. Tobi era lo mejor que le pudo pasar.


  —¿Y tú, tienes novia? —preguntó para cambiar de tema.


  —No, en este momento no es mi prioridad tener una novia. La música es lo más importante para mí, siempre lo ha sido. No me gustaría que pensaras que voy de fiesta en fiesta por lo que ocurrió anoche. Ellos son mis mejores amigos y ya casi no nos vemos.


  Por ese motivo me gusta disfrutar cuando estamos juntos.


  —No tienes que explicarme nada, yo lo entiendo.


  Le agarró las manos, Marie se sobresaltó pero no hizo nada por retirar las suyas. No sabía qué le iba a decir pero no quería verlo a la cara, prefirió concentrarse en el anillo que él llevaba en el dedo medio.


  —No sé si te parezco agradable, creo que no es así. Pienso que deberíamos tratar de llevarnos mejor, vamos a trabajar juntos y quieras o no tendremos que pasar tiempo juntos como ahora. Yo estoy dispuesto a hacerlo porque me pareces una chica muy agradable.


  Marie sonrió y entonces retiró las manos de las suyas.


  —¿Agradable? No mientas, me la he pasado haciéndote caras feas y arruiné la reunión con tus amigos. Seguro me odias.


  —¿Caras feas? No me di cuenta y no arruinaste nada te lo juro. Entonces ¿amigos?


  Asintió con una sonrisa sin despegar los labios, el chico era agradable y había algo en su voz que la hacía sonreír. Era como si tuviera a un niño con la mentalidad y el cuerpo de un hombre.


  —Háblame más de ti, de tu familia, de tus gustos… de lo que quieras.


  El mesero regresó poniendo pan recién hecho en la mesa, le llenó la taza de café a ambos y se retiró.


  —Tengo una familia pequeña, solo somos mis padres, mi hermana Alana y yo. Aún vivo


  con ellos, pienso que el día que le diga a mi madre que voy a mudarme llorará por tres meses y me dejará de hablar —ambos sonrieron—, mi color favorito es el azul, tengo 18


  años, soy potterhead, trabajé algún tiempo en Disney, antes de ser cantante quería ser actor.


  El mesero regresó y puso lo que había pedido en la mesa frente a él además de una jarra de jugo de naranja y dos vasos de vidrio. Esperaron a que se fuera para poder continuar. Hizo cara de asco cuando vio en su platillo dos rodajas de jitomates, los hizo a un lado y los cubrió con una servilleta.


  —Y odias los jitomates —dijo Marie. Él afirmó.


  —Son una abominación. Tu turno, háblame de ti.


  Le dio un trago a su café con mucho cuidado de no quemarse la boca, sintió el calor en sus manos y sostuvo la taza con fuerza. Se preparó para hablar de ella, nunca lo hacía pues no tenía amigos, era la primera vez que hablaba con alguien de sus gustos.


  —Mi familia es pequeña, solo somos mi hermana Olivia, mi hermano Drake y yo. Mis


  gustos son aburridos, puedo pasarme todo el día escribiendo tonterías, leyendo o tocando la guitarra inventando nuevas melodías. Creo que no tengo un color favorito en específico, jamás en mi vida he trabajado y siempre quise ser cantante.


  —¿Y tus padres?


  Marie se puso seria y se encogió de hombros, ese era el motivo por el cual no entablaba conversación con las personas, no le gustaba que le preguntaran sobre sus padres porque no sabía que responder, siempre sentía como si le dieran un golpe en el pecho, y el dolor se iba hacia todo su cuerpo.


  —Murieron.


  —Lo lamento —dijo avergonzado.


  —No los recuerdo, no te preocupes.


  Esperaba que con eso no le volviera a hacer preguntas sobre ella, lo demás ya lo iría descubriendo solo. El desayuno fue agradable para ambos, fue un buen momento para conocerse mejor y en media hora quedó lista la letra de la canción. Aunque no lo dijo, Marie quedó maravillada con lo profesional que fue Ryder, creyó que era un adolecente enamorado de la fama y el dinero, pero fue todo lo contrario.


  Después regresaron al edificio, Ryder la acompañó hasta su puerta con una enorme sonrisa en sus labios porque en verdad disfrutó de la compañía de Marie.


  —Espero no sea la última vez que aceptas salir conmigo.


  —Estoy segura que no, te invitaría a pasar pero ya viste el desastre que hay allá adentro y tenemos que ordenar.


  —Yo podría ayudar.


  Marie metió la llave en el picaporte y la giró. Había pasado una mañana agradable a su lado, el chico era muy simpático y necesitaban ayuda ahí dentro.


  —Está bien, pasa.


  Él pasó la lengua por sus labios y asintió con la sonrisa más extendida.


  —Genial, iré a cambiarme de ropa y regreso.


  Ella entró y dejó escapar el aire, Drake salió de su cuarto en calzoncillos, con el cabello despeinado y frotándose los ojos.


  —¿Qué hora es? —fue directo a la cocina, Marie achicó los ojos y lo siguió.


  —Ahora mismo vas a darme una explicación.


  —¿Sobre qué? —abrió el refrigerador y sacó el galón de jugo de manzana, le quitó la tapa y le tomó de la boquilla.


  —Quiero saber a dónde fuiste en la madrugada.


  Se limpió la boca y permaneció de espaldas a ella, no contaba con que Marie lo viera salir, se puso nervioso y no supo que contestarle. Ella lo agarró del hombro y le dio la vuelta


  para encararlo.


  —Te he hecho una pregunta, contéstame.


  —Y ya te escuché, ¿por qué te pones así? No podía dormir y salí a caminar.


  Ella se cruzó de brazos y frunció los labios, sabía cuándo Drake le mentía y lo estaba haciendo.


  —Y por eso apestas a resaca, no me quieras engañar que no soy tonta.


  Drake rodeó los ojos, dijo lo primero que se le vino a la mente. Aspiró y la sostuvo de los codos para tranquilizarla.


  —Está bien, salí a caminar y entré a un bar a tomar una copa, la cosa se me salió de control y se me fue el tiempo. ¿Y qué? También es válido que desaparezca aunque sea por una noche.


  Su excusa le pareció muy convincente y se sintió culpable por regañarlo cuando él llevaba el peso del problema sobre sus hombros, y todavía tenía que estar al pendiente de ella. Lo abrazó y suspiró profundamente.


  —Me preocupé, me quedé despierta hasta que pude y no regresaste.


  —Lo lamento, no volverá a pasar.


  Le golpeó el pecho y él se rio.


  —¿Cómo puedes pasar del amor al odio en un segundo? —preguntó sobándose.


  —No te odio, ve a ponerte algo decente que Ryder no tarda en venir.


  —¿Y quién diablos es Ryder?


  Sonó el timbre y Marie dio un salto, agarró a su hermano de la espalda y lo empujó hacia su habitación.


  —¡Después te explico, anda ve a cambiarte!


   


   


  


   


  Capítulo 4


   


   


   


  Melissa colocó el último arreglo en el árbol de navidad y mientras lo hacía lloraba, no sabía nada de sus hijos y estaba desesperada y preocupada. Willa bajó todavía en pijama y al ver a su madre de pie frente al árbol de navidad se le hizo un nudo en la garganta.


  —Mami, pensé que esperaríamos a mis hermanos para decorar el árbol —dijo con alegría,


  solo para disimular que estaba igual de angustiada que su madre.


  —¿Has sabido algo de ellos? ¿Se comunicaron contigo?


  Willa meneó la cabeza y se encogió de hombros, su madre sollozó y ella la abrazó.


  —Sabía que la llegada de esas personas cambiarían nuestras vidas.


  Dijo refiriéndose a los Finlay.


  —Yo también lo sabía, pero recibirá su castigo por perra ambiciosa.


  Nora entró al salón corriendo con el teléfono en mano.


  —Es la señorita Kimberly.


  Melissa le arrebató el teléfono.


  —¿Tienes noticias de mi hijo? —preguntó esperanzada.


  Kimberly miró a Oliver tendido en su cama y apretó los ojos.


  —Ha llegado conmigo en una sola pieza.


  —Gracias dios mío —murmuró—, quiero hablar con él, dale el teléfono.


  —Se ha metido a bañar, en cuanto salga le diré que te llame.


  Mintió.


  —Gracias hija, me has devuelto la vida.


  Clark colgó y dejó el teléfono en la mesa de noche, Oliver se movió en la cama y sollozó.


  Estaba muy borracho, despeinado y tenía la barba crecida. No se había duchado en días y llevaba la misma ropa que el día del arresto de Olivia.


  —¿Por qué me hizo eso? Yo confié en ella, le abrí las puertas de mi casa y me pagó así…


  con traición y engaño. Dime por qué, dímelo.


  Ella parpadeó muy rápido, estaba muy preocupada por su hermano que staba


  irreconocible, jamás lo había visto perderse por una mujer. Oliver Maxwell, aunque se estuviera muriendo por dentro jamás demostraba estar vencido, hasta que se sintió traicionado por Olivia.


  —No lo sé, Oliver. Tendrías que preguntarle a ella.


  Se sentó en la cama y le sonrió.


  —Tienes razón.


  —Pero primero tenemos que bajarte la borrachera y darte un baño porque apestas. Voy a


  prepararte la ducha. No te muevas de aquí.


  Pero lamentablemente para todos, no le hizo caso.


  Olivia llevaba dos días sin probar comida y sin salir de la celda, cualquier olor por más insignificante que fuera le provocaba nauseas. Parecía que en sus ojos había una fuga porque no dejó de llorar desde que la doctora le dio la noticia de su embarazo.


  Era muy joven y no había pensado en tener hijos, pero ya estaba dentro de ella y lo quería.


  Le dolía pensar en tener a su hijo en ese lugar, por su mente pasaban tantas cosas que le aterraban.


  ¿Qué pensaría Oliver cuando se enterara de su embarazo?


  —Seguro sigue enfadado conmigo, pero en cuanto sepa de tu existencia va a cambiar. Lo


  sé, te va a querer como yo te quiero.


  Se agarró el vientre y cerró los ojos, ya no le importaba el dinero ni la fama que tanto


  había anhelado. Ahora quería salir, vivir su embarazo y ser feliz con el hombre que amaba.


  Bonnie asomó la cabeza y frunció los labios..


  —¿Hoy tampoco vas a salir? —Olivia guardó silencio—, te traje lo más decente que encontré.


  Entró y dejó el sándwich en la mesa. Se sentó en la cama y suspiró.


  —Anímate, pronto saldrás de aquí.


  —¿Y si no? ¿Y si estoy condenada a quedarme aquí y tener a mi bebé en este feo lugar?


  No puedo, esto es más fuerte que yo.


  —Confía en que tu gente está haciendo todo para sacarte de aquí.


  Olivia sollozó y se sentó, limpió sus lágrimas con la palma de su mano y miró hacia el suelo.


  —Y si quieres que tu hijo nazca sano entonces tienes que comer, aunque sea algo.


  Bonnie tenía razón, alcanzó el sándwich y lo puso en sus manos. Ese lugar estaba acabando con Olivia, estaba muy deprimida. Encerrada en ese lugar se perdía la noción del tiempo, ya no sabía ni en qué día estaba. Solo sabía que estaba pronta la navidad y que sería la primera que no pasaría con sus hermanos.


  Jamás lo imaginó.


  Le quitó el plástico a su sándwich y le dio una mordida, no sabía tan mal. Era de pollo.


  Bonnie sonrió al verla comer pero se golpeó la frente al ver que no le llevó ninguna bebida. Olivia sonrió y agradeció mirándola a los ojos todo lo que hacía por ella.


  El guardia golpeó en la puerta y las dos dieron un salto.


  —Finlay, tienes visitas.


  Ella se levantó rápido y puso el sándwich sobre la mesa.


  —Seguro es mi hermano —dijo algo entusiasmada. La visita de Wren la había


  decepcionado porque esperaba ver a Drake.


  El guardia le esposó las manos y la condujo hacia un lugar diferente. Ese lugar era mucho más grande de lo que imaginaba, abrió algunas puertas con su juego de llaves hasta llegar a un pasillo completamente frio y solitario.


  Olivia empezó a asustarse, sintió que se alejaron demasiado de las celdas y todo estaba tan silencioso que creyó que el guardia quería sobrepasarse con ella.


  —¿A dónde vamos?


  —Eres muy preguntona Finlay.


  Él sacó nuevamente su juego de llaves, abrió una puerta de madera y la aventó hacia la pared.


  —Que lo disfrutes.


  Ella se asomó a la habitación, parecía un cuarto normal. Había una cama matrimonial con un edredón color hueso, las paredes era de color amarillo y el suelo con loseta color marrón.


  Frunció el ceño, el hombre cerró la puerta y la dejó ahí dentro. Miró hacia todos lados desconfiada. ¿Qué diablos hacia ahí? Pensó que era obra de Wren y la llevaron a un lugar en donde estaría mejor atendida.


  Bueno, no era una habitación cinco estrellas pero era mucho mejor que el lugar en donde estaba anteriormente. Se acostó en la cama y puso su cabeza lentamente sobre la almohada, cerró los ojos y sintió el frio que esta provocó en su nuca.


  A penas la puerta hizo un chirrido y ella se paró de la cama asustada, no sabía lo que le esperaba en esa habitación, y ni se lo imaginaba.


  Cuando vio a Oliver parado a unos cuantos pasos de ella no supo si llorar, correr a abrazarlo o pedir ayuda. Bastaba con ver como la miraba para saber que no era una visita cordial, estaba enojado y decepcionado de ella.


  No se dijeron nada, ni siquiera movieron un solo dedo. Solo se miraron fijamente a los ojos, serios y confusos por todo lo que les estaba pasando. Las ganas que ella tenía de abrazarlo y besarlo eran las mismas que tenía Oliver de ahorcarla. El silencio era ensordecedor e insoportable, alguno de los dos tenía que romper con ese silencio pero no estaban dispuestos a hacerlo porque con esas miradas se decían todo.


  Ella dio un paso pensando en que él haría lo mismo, pero Oliver seguía de pie firme como una estatua. Tenía tantas cosas que decirle que no sabía por dónde empezar, él estaba convencido de que Olivia era una mala mujer, manipuladora y egoísta que solo le importaba el dinero. Y estaba en lo cierto, pero lo que él no sabía era que el amor que sentía la había hecho mejor persona, dio otro paso. El sonido de sus botas en el suelo golpeaba sus oídos, un paso más, y otro y otro hasta quedar frente a frente, saboreando el aliento, escuchando el respirar.


  Olivia elevó su mano temblorosa, apenas tocó la barba rasposa de Oliver cuando él ya tenía agarrada su muñeca, con la mandíbula tensa y los ojos saltones.


  —Por favor, no me mires así —susurró. Las lágrimas ya habían mojado todo su rostro, pero eso no lo conmovió.


  —Julissa, Olivia ¿Cómo putas debo llamarte? —gritó.


  Apretó tanto sus muñecas que pronto comenzó a sentir dolor, Oliver no estaba ahí por una reconciliación, sino para gritarle en la cara todo lo que traía atorado en la garganta. La detestaba como jamás había aborrecido a alguien.


  —Yo soy Olivia, créeme.


  La empujó hacia atrás sin soltarle las manos, el aire entraba y salía de sus fosas nasales como un animal feroz, estaba tan furioso que no iba a escucharla.


  —Eres una ramera —la lanzó hacia la cama, Olivia gritó y quiso huir pero la alcanzó, se montó sobre ella y volvió a sostenerla de las muñecas con una sola mano—, y a las


  rameras solo se les puede tratar de una forma.


  —Por favor Oli, suéltame. Me haces daño —suplicó.


  Ese ya no era Oliver, frente a ella no estaba el hombre del que ella se había enamorado, en sus ojos vio… a Garrett. Su más grande miedo.


  Oliver sacó su cartera del bolsillo trasero del pantalón, la abrió y sacó unos cuantos billetes verdes. Se los lanzó en la cara, ella no podía creer lo que estaba pasando.


  —Me querías para esto ¿ah? —le besó el cuello y mientras lo tenía sobre ella como un animal salvaje pensó lo peor.


  Pero vamos, era Oliver, él no iba a hacerle daño. Solamente estaba enojado con ella, ¿por qué querría hacerle daño? Eso era lo que pensaba pero las caricias voraces continuaban y con más intensidad cada vez, ese no era un encuentro casual ni mucho menos harían el amor como cualquier pareja, Oliver estaba lleno de rabia, de celos y de dolor que no le permitían ver que estaba abusando de ella, que los gritos que daba eran de dolor; ese dolor que él estaba provocando.


  —¿Es suficiente dinero, Julissa?


  Olivia estaba reviviendo los peores momentos de su vida, de nuevo regresó a Deadly, de


  nuevo estuvo con el enfermo de Garrett fallándosela sobre el escritorio del salón de ciencias, no importaba cuanto gritara o cuanto llorara, sabía que nada iba a hacer que él se detuviera. Le arrancó el uniforme, Olivia quiso escapar pero él no la dejaba, era demasiado fuerte.


  Se quitó el cinturón y se bajó la cremallera, sacó su miembro y se masturbó frente a ella.


  —¿Lo estás disfrutando, Julissa?


  —Oliver, detente por favor…


  En cuanto sintió el pene adentrase en su cuerpo hizo todo lo que estuvo a su alcance para evitar que continuara, le jaló el cabello, arañó su cuello y le golpeó la cabeza, pero él no se detenía. Solo había una última alternativa, dejar que continuara.


  Cuando dejó de poner toda la resistencia él se acostó sobre el cuerpo desnudo de Olivia, le besó el cuello y bajó hasta sus pechos, succionó su piel, la mordió y se la folló terminando con todo el amor que Olivia sentía por él.


  —¿Fue suficiente? Porque yo aún tengo mucho que darte.


  Creyó que todo había terminado y que se iría, pero empezó a desabotonarse la camisa, iba a continuar torturándola y si seguía pronto perdería el conocimiento. Era imposible soportar tanto dolor.


  —Estoy embarazada —susurró, había imaginado el momento en el que le avisaba que iba


  a ser papá, y no era así. Él se detuvo, jadeando bajó las manos y miró el cuerpo de la chica tendida en la cama de pies a cabeza—, estoy esperando un hijo tuyo ¡maldito hijo de puta!


  Aprovechó que él se quedó en shock para alejarse de la cama, se fue hacia la esquina de la


  habitación y cubrió su cuerpo son sus manos. Jamás iba a perdonarle lo que le acababa de hacer, su relación estaba muerta y enterrada. Nada volvería a ser igual después de ese día.


  Oliver era de temperamento elevado y cuando algo se le metía en la cabeza nada lo hacía cambiar de opinión. Creía que Olivia era mala, y lo seguía pensando, pero no tenía derecho a hacerle daño. ¿Por qué se dio cuenta tan tarde?


  Joder, acababa de hacerle daño y apenas se había dado cuenta. Un hijo, iba a ser padre otra vez y acababa de abusar de ella.


  Era el final del romance.


  —Es mentira —murmuró tan bajito que ella apenas pudo escucharlo.


  —¿Quieres saber la verdad? —se limpió las lágrimas, todo ya estaba perdido así que si decía la verdad no iba a pasar nada, ya nada podía ser peor—, soy culpable. Le robé a Esteba Connor, lo dejé en la calle. Me hice pasar por alguien que no era, le robé y después desaparecí. ¿Y sabes? pensaba hacer lo mismo contigo, por eso te drogué aquella noche en las vegas justo para que hicieras lo que yo quisiera.


  Oliver estaba hincado sobre la cama viendo hacia la sabana en donde había abusado de su esposa, y mientras escuchaba todo lo que ella le decía trataba de recordar el primer momento en que la vio y como fue metiéndose tan rápido bajo su piel.


  —¿Y sabes qué más? Me acosté con tu hermano, Tobi me folló en la tina de tu baño.


  ¿Quieres adivinar por qué? Porque para ti era como un maldito mueble de tu gran casa,


  ¿sabes cuantas veces quise largarme? Estaba harta de tu maldita familia… de tus malditos rechazos, de tu estúpida indiferencia. Toda tu mala actitud me dolía pero me hacía la loca porque no quería perderte.


  —¿Y por qué no te fuiste?


  —Porque me enamoré de ti — se le quebró la voz, se cubrió la cara y gritó.


  Volteó lentamente hacia ella, era increíble creer en todo lo que había dicho. Nunca había perdido la cabeza por alguien como para llegar a emborracharse una semana y perderse, Olivia era tan importante para él y fue a darse cuenta justo en ese momento.


  La confesión de Olivia culminó con él, ya no sabía si le dolían sus mentiras, que lo había engañado con su propio hermano o que acababa de violarla estando embarazada.


  —No quise continuar con el maldito plan, lo único que quería era a ti, lo único que anhelaba era despertar todas las malditas mañanas a tu lado. Yo no te hice nada, no te pedí que me dieras nada, ni siquiera un maldito dólar te pedí. No merecía que me hicieras esto, pero tu tormento será saber que tu hijo nacerá en este lugar ¿y sabes qué más? Que va a tener una madre como yo.


  Él no pudo más, soltó un grito y golpeó la pared. Era tarde para pedir disculpas, ambos se habían hecho daño y nada que dijeran después de eso cambiaría la situación, todo estaba dicho.


  No pudo permanecer un minuto más ahí, tocó la puerta desesperado por salir de ahí, Olivia


  cogió su uniforme y entró al baño para ponérselo. Cuando salió el guardia la estaba esperando y ya no había rastro de Oliver.


  Solo estaba esa cama distendida que había sido testigo de lo que jamás pensó que le volvería a ocurrir.


  Oliver salió hecho mierda, afuera se encontró con Kimberly con el teléfono en el oído.


  —Ya ha salido no te preocupes, vamos para allá.


  Ni siquiera la cuestionó sobre que hacía ahí, o como lo había encontrado. La abrazo muy fuerte y lloró en su hombro.


  —Tranquilo, vamos a casa.


  —Soy una mierda, cometí la peor estupidez.


  Estaba inconsolable y no era prudente estar sobre la avenida en ese estado, Cyrus la ayudó y lo metieron al auto, una vez dentro Kimberly inició con el interrogatorio.


  —¿Qué pasó ahí dentro? —le agarró la cara y lo zarandeó—, Oliver contéstame.


  Bajó la mirada.


  —Abusé de ella, soy un infeliz no merezco vivir. Kimberly… ella está esperando un hijo


  mío.


  —¿Qué? Joder, Oliver ¿Por qué saliste de casa? Cyrus llevamos a la mansión Maxwell por


  favor.


  —No, no me lleves a mi casa. No quiero estar ahí —le suplicó jalándola de la blusa.


  —Está bien, vamos a mi casa ¿de acuerdo? Cálmate.


  Cyrus manejó hasta la casa de Kimberly, estando ahí y más calmados le llamó a Melissa,


  ella y Willa llegaron lo más pronto que pudieron.


  Kimberly le dio una ducha a Oliver, esta vez sin dejarlo solo ni un segundo. Le puso ropa limpia y lo recostó en la cama, se quedó profundamente dormido después de haber dejado


  de llorar.


  Melissa estaba consternada y muy triste por ver a su hijo de esa forma, jamás imaginó ver al mayor, el más sensato y correcto de sus hijos convertido en lo que era ahora.


   


   


  ***

  A las siete de la noche, Drake, Marie y Ryder terminaron de pintar la cocina y la sala de su departamento. Estaban todos sucios y llenos de pintura pero pasaron una buena tarde trabajando, cantando y haciendo tonterías.

   


  —Estoy exhausto y hambriento —dijo Ryder frotándose el estómago.


  —Yo también, pediré algo para comer.


  Drake fue a su habitación por el celular y ellos se quedaron solos, Ry sonrió y pasó la


  brocha de pintura por la mejilla de la chica, ella se rio e hizo lo mismo. Comenzaron a armar un juego para ver quien terminaba más pintado, con mucho atrevimiento y confianza Ryder tiró la brocha al suelo y la cargó de la cintura. Le dio vueltas y Marie carcajeó.


  La puso sobre sus pies y se mordió los labios.


  —Gracias por ayudarnos a pintar —él se sonrojó y miró hacia el suelo.


  Marie sin darse cuenta pasó una tarde llena de risa y sin pensar en Tobías y todo el dolor que había en su corazón por tener que dejarlo ir.


  —Gracias a ti por permitirme pasar la tarde contigo… y tu hermano. Él es un buen chico.


  El timbre sonó, ella meneó la cabeza y Drake gritó.


  —¡Debe ser Anna!


  Marie abrió la puerta y en efecto, era Anna. La recibió con un abrazo y le extrañó que no trajera sus maletas.


  —¿Está Drake?


  —Te ha esperado todo el día ¿y tu equipaje?


  Drake corrió a la puerta con mucha alegría, al fin había llegado el día en el que se dejarían de tonterías y vivirían juntos, pero notó algo raro en ella. No se veía feliz y parecía que había estado llorando.


  —¿Pasa algo?


  —Necesitamos hablar —dijo con un tono que a él no le gustó. Miró a Marie y ella entendió como siempre, salió y se llevó a Ryder a la terraza.


  —¿Qué tienes? —ella comenzó a llorar y lo abrazó, la llevó a su habitación para que pudieran sentarse—, todo estará bien, deja tus miedos Anna.


  —No es eso, hoy recibí una noticia que va a cambiar todo en mi vida.


  —¿Qué noticia? ¿Es sobre Sean?


  —No —se limpió las lágrimas y aclaró su garganta—, me han dicho en donde puede estar


  mi hijo.


  Él la volvió a abrazar, sabía lo importante que era para ella. Suspiró y le besó la cabeza.


  —Amor, me alegra tanto saber eso.


  Ella se llevó las manos a la cabeza y limpió su cara.


  —No traje mis maletas porque tengo que viajar, voy a irme a buscar a mi hijo.


  —¿A dónde? —preguntó con temor.


  —Argentina.


  Drake entendió lo malo que era para su relación que estaba sobre la línea, era un lugar muy lejos y hubiera querido acompañarla. Pero primero estaba su hermana y sacarla de


  ahí.


  —Nuevamente tenemos que cancelar nuestros planes.


  Anna inhaló y exhaló con mucha fuerza antes de hablar.


  —Perdóname, te amo pero no puedo quedarme aquí a esperar que me digan algo. Necesito


  salir a buscarlo.


  —Te entiendo, quisiera acompañarte pero…


  Puso un dedo sobre la boca del chico y asintió.


  —Yo también lo quisiera, amor mío me duele tener que separarme de ti pero tengo que hacerlo. Me entiendes ¿verdad?


  Le tomó las manos, tragó saliva y asintió. Claro que la entendía lo que no le parecía era tener que volver a separarse a causa del maldito destino que había mandado a su hijo hasta Argentina. Una mala jugada nuevamente del destino cruel.


  —Te deseo con todo el corazón que Olivia salga libre, en cuanto pueda volver lo haré.


  —¿Cuándo te vas?


  —En unas horas.


  Drake caminó de un lado a otro tratando de procesar y pensar en qué podía hacer para evitar que se fuera, no quería tenerla lejos de él en ese momento que más la necesitaba.


  Quiso mostrarse sereno y comprensivo pero llegó el punto en el que no pudo más. Jaló su cabello y soltó un grito.


  Anna se inquietó al verlo así.


  —Está bien, ve a buscar a tu hijo y déjame aquí.


  —Creí que lo habías entendido y aceptado.


  Recargó su frente con ella.


  —Entendí perfecto que en tu vida soy la segunda opción, perdóname pero no puedo aceptar que te largues y me abandones cuando más te necesito.


  Ella jadeó y rodeó los ojos.


  —No eres mi segunda opción.


  —¡Claro que lo soy! Maldita sea, si quieres irte hazlo. Yo no soy responsable si cuando vuelvas me encuentras con alguien más.


  Lo desconoció, se fue alejando poquito a poco de él. Creyó que su amor era muy grande y Drake la iba a apoyar así como ella estaba para él siempre que la necesitaba.


  Estaba siendo muy egoísta con ella, solo pensaba en él y no en que Anna quería encontrar a su hijo perdido. Con las manos en la cintura se dio la vuelta para no ver cuando se fuera, no iba a aceptar esa decisión tan repentina de irse. En verdad quiso hacerlo pero sus fuertes sentimientos se lo impidieron.


   


   


   


  Capítulo 5


   


   


   


  ¿En qué momento se había jodido todo? Drake no lo entendía, mucho menos después de


  haber hablado con Blunt. Tenía la esperanza de que le dijera que podía haber otra solución cuando la solución se llamaba Annabell y estaba camino a Argentina.


  Después de ver a Arthur quiso visitar a Olivia, se sentó en la sala de espera como todas las personas que esperaban la hora para entrar a ver a sus familiares. En lo que le llamaban sacó su celular y vio si tenía algún mensaje o alguna llamada pero no había nada, suspiró y lo volvió a guardar. Estaba ansioso por ver a su hermana, y comenzó a sentirse inconforme cuando vio que todos estaban pasando menos él.


  Se puso de pie y tocó la ventanilla de la señorita encargada.


  —Disculpe ¿puedo pasar a ver a mi hermana? Su nombre es Olivia Finlay.


  La señorita miró en su lista y chasqueó la boca.


  —Lo lamento pero están restringidas las visitas para ella.


  —¿Qué? ¿Puede decirme el motivo?


  —Está en la enfermería, se le ha complicado el embarazo —era una broma o alguna


  confusión.


  —¿Embarazo? ¿De qué mierda está hablando?


  —Solo le digo lo que me dictan los registros, así que si no se le ofrece nada más puede retirarse.


  Olivia embarazada ¿y ahí dentro? No podía permitirlo, no más. Además estaba enferma y


  un embarazo sin los cuidados necesarios podría hasta arrebatarle la vida. No lo iba a permitir, se jaló el cabello y golpeó la pared.


  —¿Puedo verla? Se lo ruego —juntó las manos sobre su pecho.


  —No se le puede dar acceso a nadie y mucho menos con esos modales, váyase o voy a ordenar que lo saquen.


  Dejó que las lágrimas salieran, unos guardias se acercaron a él, levantó las manos y les dijo que se sabía la salida. Estando afuera se sentó en un escalón y puso los brazos sobre sus rodillas, escondió la cara y dejó que lo abundara el llanto. Sacó su celular y tecleó el número de Wren.


  Estaba tan desesperado que no le importaba hacer lo que fuera necesario para sacar a Olivia de una vez por todas de ahí.


  —Drake… —dijo cuándo contestó.


  —Olivia está embarazada, te pido por lo que más quieras que la saques de ahí. Wren, ya


  no puedo más te lo juro.


  Se rascó la cabeza ante la noticia de la que ya estaba enterado, y estaba en eso. No iba a permitir que Olivia fuera a juicio y arriesgarse a perderlo.


  —Tranquilo, pronto Olivia estará libre.


  (…)


  Oliver despertó aquella tarde, un poco aturdido y confundido. Miró a su alrededor y no pudo reconocer a simple vista en donde estaba, solo recordaba que había bebido pero no


  que hubiera estado con alguna mujer o con alguien más para amanecer en la habitación de otra persona. Frotó sus ojos y trató de sentarse pero se mareó y se dejó caer en la almohada.


  —Maldita sea —murmuró.


  —Sabía que ya había despertado el dormilón —reconoció la voz de Kimberly, presionó su


  sien y se quejó.


  —¿Puedes bajarle el volumen a tu voz? Me estalla la cabeza.


  —No, no puedo. Me debes muchas explicaciones y más que eso, debo regañarte por lo que hiciste ayer.


  Pasó las manos por su cara muchas veces, después con más cuidado para evitar otro mareo se sentó en la cama. Su amiga llevaba en sus manos un vaso con jugo y dos analgésicos.


  Se los dio y él se los devoró.


  —No recuerdo nada, estaba en un bar bebiendo y después ya no recuerdo nada más.


  —Voy a refrescarte la memoria —se aclaró la garganta—, estuviste desaparecido por una


  semana, tu madre estaba muy angustiada por ti y ni siquiera fuiste para reportarte. Todos estábamos pensando lo peor. Pero entonces apareciste en mi puerta hecho una mierda, aún lo estas, ya después te verás al espejo. Te acuné en mis brazos, te abrí las puertas de mi casa y aprovechaste que amablemente te preparaba la tina de baño y te fuiste a ver a Olivia.


  —¿A Olivia, ya salió?


  Kimberly, boquiabierta le quitó el vaso de las manos y lo puso en la mesa de noche.


  —¿En serio no recuerdas nada? ¿Ni siquiera lo que ocurrió entre ustedes?


  —Ya te dije que es lo que recuerdo, dime que pasó.


  Ella se aclaró la garganta nuevamente y bajó la mirada, de verdad no recordaba nada y no le iba a gustar volver a verlo como el día anterior.


  Jamás había estado de esa forma, tal vez lo mejor era mentirle.


  —No vayas a mentirme Kimberly, habla de una vez porque me estás matando de la incertidumbre. Estaba en mi oficina y recibí a dos muchachas, ellas comenzaron a decirme la verdad sobre Olivia pero yo no quería creerlo, me mostraron una fotografía… donde estaba ella con el hombre al que despojó de sus bienes. Me pidieron ayuda para hacerle justicia a su padre y que regresara lo que se había robado, estuve por horas analizando que era lo que iba a hacer hasta que decidí denunciarla. En cuanto vi que se la llevaron fui a un bar y comencé a beber, después ya no recuerdo nada. Dime que es lo que sabes por favor.


  Miró hacia todos lados buscando una salida, era mejor que él lo recordara porque temía su reacción si se lo decía.


  —Primero come algo, date una ducha y después te cuento todo lo que quieras.


  —Déjate de tonterías y dime qué demonios pasó..


  Rodeó los ojos y dejó caer los brazos sobre sus costados, su amigo solía ser insoportable a veces.


  —Cuando salí y no estabas me alteré, no sabía a donde podías haber ido así que le llamé a tu mamá, eres un idiota por todas las angustias que le han hecho pasar tú y Tobi.


  —Ve al maldito grano, demonios —gritó.


  —Está bien, está bien. Carajo, odio tu carácter. Me fui a tu casa a esperar alguna señal, estuvimos ahí un buen rato, luego llamó Cyrus y dijo que sabía en dónde estabas. Corrí hacia ahí y cuando llegué saliste pálido y envuelto en llanto… Oliver, lo que te voy a decir es muy fuerte.


  —Dilo.


  Él tragó saliva y ella lo miró a los ojos, algo confundida pero firme.


  —Me dijiste que abusaste de ella, que está embarazada y que se acostó con Tobi.


  Hubo silencio, y un eco que provocó todo lo que Kim le dijo. ¿Abusar de ella? No lo creía, él la quería y jamás le haría daño. Pero entonces comenzó a recordar por pequeñas partes, su llegada a la habitación, la forma en la que le habló y como ella le suplicaba que la dejara, que no le hiciera daño. Se cubrió la cara de vergüenza y quiso morir, jamás se iba a perdonar la estupidez que hizo. Por más daño que ella hiciera y aún metiéndose con su hermano no merecía que la trataran de esa forma, fue un animal. Kimberly lo dejó un momento para abrir la puerta, Spencer, tan inoportuna como siempre llegó con cara de mustia a querer ayudar —o a recuperar a Oliver—.


  —Spence ¿Qué haces aquí? —preguntó Kimberly sabiendo que ese no era el mejor momento para que Oliver la viera.


  —Willa me dijo que Oliver está aquí, vengo a ayudarte a cuidar de él. Sé lo mal que está después de lo que pasó con Olivia.


  Entró sin que Kimberly se lo pidiera, no es que a ella no le simpatizara Spencer.


  Simplemente se mantenía al margen de lo que había sido ella y Oliver juntos.


  —No creo que sea buena idea que estés aquí, Oliver no está bien.


  —Es por eso que he venido.


  El sonido de vidrios rotos y un grito provinieron de la habitación, ambas fueron a prisa hacia ahí. Oliver estaba vuelto loco tirando todo lo que encontraba a su paso, no encontraba respuesta a lo que estaba sintiendo, todo ese rencor que sintió por ella en cuanto supo la verdad se esfumó, no había más de eso. Solo culpa, Olivia ya había sufrido bastante como para sumarle todavía lo que él le hizo.


  —¡Soy una bestia! —gritó.


  Spencer convencida de que no le haría daño se acercó, lo agarró de los hombros y lo abrazó para calmarlo, él no la reconoció hasta que escuchó su voz.


  —Oliver cálmate. Todo tiene una solución ¿recuerdas?


  Jadeando se dio la vuelta para verla.


  —Esto no, le hice daño a Olivia de una manera que jamás me voy a perdonar, se acostó


  con Tobi y está esperando un hijo mío. ¿Lo ves? Todo está podrido y no hay vuelta atrás, me siento como un imbécil Spencer… ayúdame. Voy a volverme loco.


  —Tranquilo amor.


  Cuando ella conoció a Olivia creyó que en verdad estaba enamorada de él, jamás imaginó que sería tan perra para engañarlo con su propio hermano. El que se descubriera que clase de mujer era Olivia le convenía, pero tenía que lidiar con un hijo y no podía permitirlo.


  —Esa mujer no merece que te pongas así, eres un hombre correcto, trabajador, el mejor prospecto para toda mujer. Puedes salir adelante y que ella y Tobías se pudran, lo tienes todo.


  —¿Y mi hijo? Después de lo que pasó ella no querrá verme, no me dejará estar cerca de


  él.


  —Lo más seguro es que ni sea tuyo, ¿no lo has pensado? Seguramente es de tu hermano.


  No lo había pensado, ni había tenido tiempo para pensarlo y poco a poco la voz de Spencer se le metió en la cabeza. Si ya lo había engañado haciéndose pasar por quien no era, teniendo sexo con su hermano también ¿por qué no le iba a mentir sobre la paternidad de su hijo?


  —Seguro inventó eso para castigarte y lo peor es que lo está logrando —le acarició el rostro y le limpió las lágrimas y el sudor—, estoy aquí contigo, y esta vez no me voy a ir.


  Kimberly se recargó en la puerta y cuando Oliver abrazó a Spencer esta le guiñó el ojo, la chica rodeó los ojos y fue al baño.


  Tobías por fin decidió dar la cara, fue una semana muy dura tratando de asimilar que había perdido a la mujer de su vida.


  Apreció a su madre sentada frente al tocador, sonrió al verla y tocó la puerta. Ella volteó y toda la angustia desapareció, jadeó y se levantó a abrazarlo muy aprisa.


  —¿Dónde estuviste? Debí haber hecho algo verdaderamente malo para que dios me haya


  castigado con dos hijos que se desaparecen y se olvidan de su madre.


  Sonrió y le besó la cabeza.


  —Lo lamento tanto, necesitaba pensar —agarró sus manos y la llevó hasta el sofá.


  —¿En qué? ¿Qué es tan grave como para desaparecer?


  Tras un suspiro habló.


  —Resulta que… voy a ser papá.


  —No me digas que… esa chiquilla con la que estabas saliendo está embarazada.


  —No mamá, es Jade.


  Melissa aplaudió y abrazó a su hijo muy feliz. Hubiera sido una catástrofe tener un nieto de Marie.


  

  —Felicidades amor, ahora entenderás todo lo que los padres hacen por sus hijos. Me has


  tomado por sorpresa, no lo esperaba.


  —Yo tampoco ¿entiendes por qué me desaparecí? Necesitaba pensar sobre todo lo que ha


  pasado.


  Puso la mano sobre su hombro y le sonrió.


  —Ahora que sé que vas a hacerme abuela ya no importa… ¿y que va a pasar con tu novia?


  ¿ella ya lo sabe?


  No quería tocar el tema, aunque tarde o temprano su madre le iba a preguntar.


  —Sí lo sabe, y ya no somos novios.


  Hubiera preferido no tener que decirlo en voz alta, pero no iba a volver a flaquear menos frente a su mamá. Ella sabía que le dolía y no quería volver a verlo mal, sus hijos eran lo más importante que tenía y solo quería que volvieran a ser una familia unida como antes de que Félix y Camila murieran.


  —Aunque se escuche mal, que esas mujeres salieran de sus vidas es lo mejor que a ti a tu hermano les pudo pasar.


  —Pero la quiero y me duele tanto no tenerla más. Creo que en el fondo nunca me quiso.


  Bajó la mirada y evitó que su madre viera las ganas que tenia de llorar, todavía no podía asimilar que Marie lo echara de su vida sin ningún dolor.


  —Ya se te pasará cariño, me gustaría que invitaras a Jade a cenar un día de estos. Casi no la conozco y ahora que somos familia…


  —No lo creo, no tenemos ninguna relación así que no hagas ideas en esa cabecita que tienes.


  —Van a tener un hijo, deben de por lo menos intentar salvar su matrimonio. Hijo, no sé


  cuáles fueron tus motivos para separarte de ella pero todos merecemos una segunda oportunidad.


  Le sonrió y asintió solo para que ella se quedara más tranquila. Saliendo de casa de su madre fue a su departamento, Jade estaba limpiando como siempre, traía un trapeador en


  la mano, una cubeta y un pañuelo sobre su cabeza.


  Le pareció muy divertido verla así, dio algunos pasos hasta llegar a ella y le quitó el artefacto de la mano.


  —¿Qué haces? —le preguntó.


  —Haciendo mis deberes como esposa, ya hice la cena y metí a la lavadora tu ropa.


  Se limpió la humedad de su frente y sonrió, en el camino a casa Tobi pensó en las palabras de su madre, quiso profundizar más sobre la situación. El problema con Oliver era que siempre le pedía que madurara y comenzara a tomar la vida con seriedad, y tal vez ese momento había llegado.


  En algunos meses se iba a convertir en padre, necesitaba comenzar a ver por él y su futuro.


  —Deja eso —le besó la frente y suspiró, ella sorprendida por su actitud aprovechó y lo abrazó —, mi madre nos ha invitado a comer.


  —¿En serio? Que emoción, ¿le has dicho de mi embarazo?


  —Sí y se puso muy contenta, este bebé va a ser muy bien recibido.


  —Sobre todo si tiene a sus papás juntos ¿has pensado en nosotros?


  Le tomó las manos y suspiró, asintió y le sonrió.


  —Estoy dispuesto a intentarlo, por el bebé y por nosotros.


  Ella se emocionó tanto que se lanzó sobre sus brazos y atrapó su boca, esa era la mejor noticia que pudo recibir, y juró que nunca más se volvería a ir de la vida de Tobías.


   


   



  


   


  Capítulo 6


   


   


   


  La vida en la cárcel era la peor, Olivia no podía más y Bonnie se dio cuenta. Y sabía que si no hacía algo con ella iba a arrepentirse, pocas reclusas que llegaban le agradaban tanto como Olivia. Pasaron unos días y luego la llevó al taller de costura, eso le ayudó un poco a levantarle el ánimo que se encontraba por los suelos, no volvió a ver a Oliver por el resto de esa semana y a pesar de mantener su mente ocupada en algunas actividades dentro de la prisión por las noches recordaba lo que Oliver le había hecho. Todavía no lo podía creer.


  Spencer aprovechó lo vulnerable que se encontraba Oliver para acercarse a él y él no se lo negó. Tobi reanudó su matrimonio con Jade, y Marie empezó a llevarse de maravilla con


  Ryder, esa semana se pusieron a trabajar en su colaboración e iba de maravilla.


  Faltaban solo dos días para navidad y se sentía la emoción y la esencia de esas fechas, pero para los Finlay había mucha nostalgia y tristeza al no poder estar con Olivia.


  Aquella mañana antes de irse a su juicio Olivia recibió una visita inesperada, cuando vio que Alexia atravesó la puerta y se sentó frente a ella quiso salir corriendo. Sintió mucha vergüenza que la viera en ese lugar.


  —¿Vienes a burlarte de mí? Hazlo, me lo merezco.


  —Te dije que Oliver no era de fiar ¿Por qué no me hiciste caso?


  Olivia rodeó los ojos, lo que menos quería escuchar era un “te lo dije”.


  —Basta Alexia, no quiero escucharte. Ya me siento demasiada mierda como para que vengas y me pisotees más.


  —No, no vine a eso. Quiero que sepas que tienes todo mi apoyo y que confío en que eres


  inocente. Me pidieron ser testigo y hablaré maravillas de ti, haré cualquier cosa para que salgas libre y pueda recuperar tu amistad.


  Alexia puso la mano sobre el cristal teniendo ganas de tocarla y de oler su perfume de nuevo.


  —Ya veremos.


  Antes de salir Ryder se plantó en el departamento de Marie. Al entrar notó la tensión que había. Drake le abrió la puerta, él portaba una camisa azul cielo y corbata. Ryder traía un ramo de rosas y una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Marie te buscan! —gritó Drake—, pasa, se está arreglando.


  Él regresó a su habitación para terminar de prepararse, Marie salió a recibir a Ryder con un vestido azul, él se quedó boquiabierto y ella penosa e insegura caminó hacia él.


  —Te ves muy bonita ¿estás lista?


  —Estoy muy nerviosa… —miró las rosas y sonrió sonrojada— ¿son para mí?


  —Son para tu hermana cuando salga, me has hablado tanto de ella que tengo muchas ganas de conocerla.


  Marie se rascó la frente y dejó de sonreír, Ryder era tan tierno pero no le pasó por la mente que le compraría flores a Olivia aun sin conocerla. Meneó la cabeza y suspiró.


  —¿Quieres algo de tomar?


  —Estoy bien así, gracias.


  Drake salió corriendo con el sacó sobre el hombro, guardó el celular en su pantalón y corrieron afuera. Marie tenía tantas ganas de ver a su hermana que no podía con la emoción que sentía, nunca habían estado separadas y dos semanas habían sido una eternidad.


  Manejó lo más rápido que pudo hacia el tribunal, tenía tantos sentimientos encontrados y no sabía identificarlos. Lo único que sí sabía era que, gracias a Anna, ese día era el fin de esa pesadilla, iban a salir de ese tribunal con una sonrisa eterna, estaba seguro.


  Marie estaba seria combatiendo contra sus miedos e inseguridades, miraba hacia la ventana, todo su cuerpo temblaba de nervios y tenía ganas de vomitar.


  Cuando llegaron muchos reporteros se fueron contra ellos con absurdas preguntas sobre ellos y sobre Olivia, no supieron cómo combatir contra eso, Drake estaba cabreado por cómo se referían hacia su hermana: la perra sucia, la ladrona, casa fortunas y demás. 


  Estuvo a nada de soltar puñetazos para que los dejaran pasar, incluso a Ryder le preguntaron que relación tenía con esa familia pero él sabía cómo manejar la situación, jamás se había enfrentado a tantos camarógrafos pero Raúl siempre le decía que era lo que tenía que hacer: evadirlos.


  Cuando pudieron entrar esperaron en la sala asignada, aún faltaba una hora para que el juicio comenzara y Marie ya casi terminaba con sus uñas, Ryder le agarraba el hombro y


  le daba ligeros apretones para hacerle saber que no estaba sola.


  Drake sacaba a cada rato su celular y miraba el reloj. Wren se unió a ellos, él estaba tranquilo pues estaba seguro que Olivia iba a salir de ahí y pronto llevaría a cabo su plan de conquista, la deseaba tanto que a veces dolía. Dolía no poder tenerla cerca y hacerla suya como lo soñaba todas las noches.


  Sacó su celular y presionó la pantalla, puso el artefacto sobre su oreja y miró hacia la entrada al escuchar mucha habladuría provenir del pasillo. Olivia se aproximaba escoltada y con las manos esposadas sobre la espalda, en cuanto vio a sus hermanos sintió que se desmayaba, fue demasiada la emoción que se olvidó de todo y quiso correr hacia ellos


  pero los guardias apretaron su agarre. Eso no impidió que Drake y Marie se acercaran y la abrazaran.


  —¿Qué ocurrió? —le preguntó Wren al abogado.


  —Muy arriesgado pero todo ha salido a nuestro favor, estoy a la espera. En cuanto todo


  esté listo saldré.


  —Perfecto.


  Sonrió y colgó, guardó el celular y miró a Olivia. Ella todavía no percibía su la mirada penetrante del chico, y quería que lo hiciera para así decirle que estaba a nada de ser libre.


  —Esto se termina hoy Olivia, te lo juro —le dijo Drake.


  Ella frunció los labios, no quería llorar, aunque tenía muchas ganas de hacerlo todos sus enemigos estarían presentes, y ella se iba a portar lo más taciturna posible.


  Vio a Marie después de dos semanas de ausencia, se veía tan hermosa en ese vestido azul a pesar de que ella detestaba tanto usar vestidos. Con la mirada le dijo que estaba bien, o que iba a estarlo. La llevaron a otra sala donde permaneció hasta que el juicio diera inicio, todo era tan nuevo y desconocido, y tenía miedo por lo que iba a pasar. Los Maxwell llegaron, Marie quiso esconderse en el mejor lugar que pudiera encontrar cuando vio a Tobías del brazo de Jade, no podía sentir celos; ella lo había orillado a eso.


  Pellizcó su entrecejo y volteó hacia otro lado. Más tarde llegó Oliver acompañado de Kimberly, no saludó a su familia. Se detuvo al otro lado de la sala, su amiga lo sostenía fuerte del brazo y le susurraba que todo iba a estar bien. Era un alivio contar con ella en ese momento tan fuerte.


  Drake y Marie sentían las miradas de odio y rencor que las hijas de Connor les enviaron en cuanto aparecieron, bueno, todos los veían así. Se sentían como unos pequeños cachorros rodeados de leones hambrientos.


  —¿En dónde está Blunt? —se preguntó Drake buscándolo por todos lados.


  —No lo sé, ojala no nos haya dejado.


  —Cálmense, no pierdan la cordura —les dijo Wren quien le echó la vista a Oliver y sonrió de lado.


  —¿Y este que hace aquí? —le preguntó a Kimberly en susurró.


  —Haciendo méritos, supongo.


  —Está idiota si cree que Olivia le hará caso.


  —Mucho menos si la encierran de por vida —bromeó ella. Pero a él no le causó gracia, no dejaba de pensar que dentro de ella posiblemente había un hijo suyo, y si no de cualquier forma llevaría su sangre por ser hijo de Tobi.


  Le sostuvo la mirada a Harper y él también, estaba a punto de ganar el mérito más grande con Olivia, y también iba a ganarse su cariño para así darle donde más pudiera dolerle a Oliver.


  Las hijas de Esteban se acercaron a Drake y a Marie, podía notarse la furia en sus miradas.


  —Esa mujer y ustedes dos van a terminar sus días en la cárcel, lo que le hicieron a mi padre no va a quedar impune.


  Wren se puso en medio para evitar que hablaran, si eso pasaba podían complicarse las cosas y no lo iba a permitir cuando casi tenían ganado ese juego.


  Los garró de los hombros y los alejó de ahí.


  —No hagan caso —su celular sonó y contestó—. ¿Qué pasa?


  —Está todo arreglado.


  Colgó y suspiró muy aliviado, ahora había que explicarles.


  —¿Qué diablos pasa? ¿Por qué no comienza el juicio? —preguntó Marie.


  —Porque no va haber ningún juicio —susurró Wren—. Vayan a su casa, confíen en mí.


  Olivia está a punto de salir de aquí.


  —Espera, no te estoy entendiendo.


  —Solo hazme caso Drake. Confíen en mí, todo se ha terminado.


  Oliver los miraba con el ceño fruncido, un poco celoso por ver que ya se había echado a la bolsa a los hermanos de Olivia. Pero no podía quejarse cuando él les dio la espalda.


  Agarró su muñeca y comenzó a girar su reloj muy nervioso. Kimberly le agarró la mano


  para evitar que lo siguiera haciendo, la ponía igual de nerviosa.


  —Cálmate porque estoy a nada de salir a fumar.


  —Ni se te ocurra dejarme solo.


  —Es broma, oye ¿por qué se tardando tanto? El juicio ya debía de haber empezado.


  Miró su reloj, su amiga tenía razón. Algo debía estar pasando para retrasar el juicio, miró hacia todos lados buscando a Drake y Marie pero no estaban, ya se habían ido y el corazón del chico se aceleró. Tuvo miedo de que le hubiera pasado algo malo a Olivia.


  —Algo no está bien —le dijo entre dientes a su amiga.


  El juicio se suspendió por orden del juez, la abogada de las hermanas Connor entró a su oficina para que le notificaran que habían perdido el caso.


  —Lo lamento abogada, con las pruebas que presentaron no son suficientes para declarar a la acusada como culpable.


  Adele golpeó con fuerza el escritorio, conocía a ese juez como la palma de su mano e incorruptible por eso estaba sorprendida por la decisión tan temprana y radical.


  —Esto que está pasando es imposible ¿Por qué? Se tiene que llegar a un juicio para tomar una decisión, no puedes hacerlo así.


  —Ya lo hice y mi veredicto es que Olivia Finlay es inocente, no hay nada más que agregar.


  Blunt se mordió los labios para ocultar su sonrisa, Adele lo señaló muy enfadada.


  —Esto no se va a quedar así, sea lo que hayas hecho no va a servir para que se haga justicia. Vamos a apelar esto, no se puede quedar así. Hay un hombre que perdió todo por culpa de esa mujer.


  —Presenta pruebas y lo consideraré, hasta que eso pase ella será puesta en libertad.


  El abogado estrechó la mano con el juez, se acomodó a corbata y salió. Adele siguió ahí tratando de hacerlo cambiar de opinión, esas cosas no se hacían.


  Wren se encontró con su abogado en el pasillo con las miradas de todos sobre ellos dos.


  Olivia no sabía que estaba pasando, la tenían aislada en una sala vacía, el único deseo era que el juicio comenzara para poder ser libre, confiaba demasiado en Drake más que en nadie. Antes que todo pasara recibió una visita muy inesperada, Jason tenía resentimiento hacia ella y no iba a desaprovechar la oportunidad de burlarse de la situación en la que estaba.


  Cuando la vio no pudo evitar soltar una risa, Olivia volteó y tensó la mandíbula.


  —Vaya, vaya. Mira a quien tenemos aquí, a la gran Olivia Finlay.


  Disfrutó demasiado de ese momento, la chica por fin podía tragarse sus palabras y amenazas porque no estaba en una buena posición.


  —¿Qué diablos haces aquí?


  —Casualmente hace un rato recordé cuando me humillaste y me obligaste a pedirte perdón. Te sentías en la sima de la montaña, disfrutabas verme humillado pero hoy quien está arriba soy yo.


  La vida era así, un sube y baja de emociones. Podías sentirte el más poderoso un día pero en la vida siempre te arriesgas a caer.


  —No tienes idea de cómo es la vista de aquí, es simplemente espectacular.


  Olivia levantó la cara ante él, podía sentirse derrotada pero no iba a demostrarlo, tenía que demostrar que hay quedaba mucha pelea que dar. La tomó muy fuerte de la nuca y la jaló


  hacia él. Dejó sus labios sobre la frente de la chica y antes de salir le guiñó el ojo.


  Ella regresó a sentarse y con los brazos cruzados sobre la mesa escondió su rostro.


  Minutos después escuchó la puerta abrirse y sintió en su cuerpo un desprendimiento, como si su piel se hubiera levantando al creer que ya había llegado el momento de poner su mejor rostro para fingir que no había hecho nada malo en su pasado. Wren se acercó


  demasiado a ella, estaba vulnerable y no supo qué hacer cuando junto la frente en la suya.


  El chico estaba ansioso por darle la noticia, deseaba ser él quien le dijera que ya no tenía por qué volver a la cárcel, Olivia estaba muy confundida. Ese acercamiento la asustaba, la respiración del muchacho estaba muy acelerada.


  —Se terminó —dijo jadeando. Ella frunció el ceño y volteó hacia el abogado.


  —¿Qué? —susurró.


  —Eres libre.


  Por su cabeza pasaron muchísimas cosas, el hijo que estaba esperando fue una de ellas.


  Estando libre iba a poder darle la vida que se merecía y podría darle todo lo que a ella le faltó. Lo miró fijamente a los ojos y supo que no estaba mintiendo: la habían dejado en libertad.


  Se echó a llorar y él la abrazó, la acunó entre sus brazos mientras ella sollozaba en su hombro. Por un momento creyó que pasaría el resto de su vida encerrada, ese suceso iba a cambiarla para siempre.


  Desde ese momento entendió que para lograr algo hay que hacerlo de la manera correcta.


  —No lo puedo creer, gracias, gracias, gracias —repitió muchas veces.


  Wren sonrió y la agarró de los hombros.


  —Tus hermanos te esperan en casa.


  La atrajo hacia él, afuera le esperaba una segunda oportunidad de hacer las cosas bien. La visita de Jason la había debilitado mucho, pero todo había terminado.


  Los tres caminaron por el pasillo donde se encontraban todavía los que iban a testiguar en su contra, Jennifer Connor ni su hermana habían tenido la oportunidad de ver a Olivia y ni querían hacerlo. Ya había mucho rencor en sus corazones, pero lamentablemente ese encuentro tenía que suceder.


  En cuanto la reconoció, Jennifer caminó hacia ella y le dio una cachetada que fue escuchada por todos, Willa se empezó a reír y Oliver pensó en acercarse pero Kimberly no se lo permitió.


  —Te juro que esta no será la última vez que nos veamos, la siguiente será viéndote tras las rejas —le escupió con los ojos llenos de lágrimas.


  Olivia no quiso mirarla, hacerlo sería regresar al pasado. El maldito pasado que tanto quería superar. Adele la alejó y ellos pudieron seguir andado, Wren la protegía como si se tratara de su propia vida y Oliver moría de celos desde una esquina de la sala, apretaba los puños y la respiración se le iba en suspiros continuos.


  Para suerte de él Wren y Olivia se fueron. El aire golpeó su cara y movió su cabello, poner un pie fuera fue como haber vuelto a nacer. Harper continuó abrazándola y alejó a todos los camarógrafos que hacia preguntas y obstruían el paso.


  Corrieron hasta el coche de Wren, se montaron en él y rápido aceleró. Seguía siendo increíble para ella, estaba en libertad y en el auto de un chico que no le agradaba pero que también le había salvado la vida en dos ocasiones.


  Se volteó hacia él.


  —¿Cómo pasó? ¿Y el juicio? —preguntó.


  Él estaba muy contento, tenía a la chica que quería libre de todo problema y a su lado, aunque todavía tenía que conquistarla pero para eso ya tenía un plan.


  —Todo el mundo tiene un precio y cola que le pisen. A veces hay que aprovecharnos de las personas para obtener lo que queremos.


  De aprovecharse de las personas para su beneficio era experta, pero tenía muchas ganas de dejar esa vida atrás y concentrarse en lo que se avecinaba. Estaba cansada de almacenar ambición en alma, podía tomar esa oportunidad para comenzar desde cero.


  Las ganas de abrazar a sus hermanos crecían confirme el coche iba avanzando, Wren estaba muy contento por tenerla cerca que no podía dejar de sonreír y pensar en que, seguramente Oliver estaría revolcándose de envidia.


  Aquella noche en la mansión de los Maxwell, Tobías, a petición de su madre llevó a Jade a cenar. Nadie volvió a tocar el tema de lo que había pasado esa mañana en el juicio cancelado de Olivia, ni siquiera se molestaron en ver cuál era la situación de Oliver. Su madre se decepcionaba más y más de él, sus nietos preguntaban por él y no sabían que decirles.


  Oliver se había convertido en un completo desconocido para todos.


  —¿Y cómo va tu embarazo? —preguntó Melissa.


  —Bien, aún tengo poco tiempo pero mi ginecóloga dice que mi bebé está creciendo muy


  bien.


  —Maravilloso, ya quiero conocerlo.


  —Nosotros también ¿verdad, amor?


  Tobi estaba ido mirando hacia su plato de comida, su cuerpo estaba ahí pero su mente se había ido con Marie. Estaba triste y enojado con ella, lo había echado de su vida y tan rápido ya estaba con alguien más.


  Jade le golpeó con el brazo y él miró hacia todos lados.


  —¿Qué?


  La chica sonrió y le dio un beso en la mejilla.


  —Que estamos ansiosos por tener a nuestro bebé con nosotros.


  —Ah, sí claro.


  —He pensado en varios nombres, si es niño quiero que se llame Theo, y si es niña Cristina como mi mamá. ¿Qué piensas amor?


  —Por dios Jade, es muy rápido para pensar en eso.


  Ella dejó de sonreír y Melissa se aclaró la garganta.


  —Los nombres son perfectos, pero díganme ¿han pensado donde van a vivir? Este lugar


  es tan grande solo para nosotras dos.


  —Ni loco, no quiero verle la cara a Oliver todos los días.


  —Y no tendrás que hacerlo.


  Dijo él detrás. Tobías volteó la cabeza y rodeó los ojos. Damie saltó de su silla y fue a abrazarlo, Oliver la cargó en sus brazos y la apretó muy fuerte.


  —¡Papi —el pequeño Christian gritó e hizo lo mismo que su hermana.


  —Oliver, no te esperábamos —dijo su madre asombrada de verlo ahí.


  —No te preocupes, no vengo a quedarme a cenar. Tobías, te quiero en mi despacho, ahora.


  Necesito hablar contigo.


  —No, espera a que termine de cenar —levantó los hombros, no el interesaba lo que su hermano le dijera.


  —Es una orden Tobías, en mi despacho ahora.


  Puso a los niños sobre sus pies y entró a su oficina, suspiró y colocó las manos en la cintura mientras lo esperaba. Cuando sintió la presencia de su hermano le ordenó que cerrara la puerta, Tobi con los ojos en blanco lo hizo.


  —Si vas a darme un sermón por cualquier cosa sabes que no me importa lo que me digas.


  Lo hecho, hecho está, ya no hay vuelta atrás hermano.


  Tobías pensó que iba a verlo furioso como siempre que se metía en problemas, pero no fue así. Estaba serio y calmado, se sirvió un vaso de whisky y le dio un sorbo. Lo miró con el ceño fruncido esperando a que estallara, pero Oliver ya estaba cansado de gritar. Tomó asiento y lo miró a los ojos.


  —Durante mucho tiempo has despreciado mi ayuda, has hecho lo que quieres con tu vida


  incluso has deseado por tantas ocasiones que yo no fuera tu hermano —tomó más de su


  vaso y saboreó el líquido— ¿y sabes qué? El día de hoy te concedo ese deseo. A partir de este momento dejamos de ser familia y si te encuentro ten por seguro que ni la mirada te voy a dirigir. Se acabó.


  Tobi levantó las cejas y parpadeó rápido, se rascó la nuca y se sentó frente a él.


  —Oliver yo… —quiso excusarse pero no encontró la razón perfecta para hacerlo.


  —Nunca estuve de acuerdo en lo que hacías, yo quería que fueras un hombre de bien con


  un buen oficio y que tuvieras algo que brindarle a tu familia cuando la tuvieras y me enojaba tanto tu actitud conmigo. Pero créeme que jamás me pasó por la cabeza meterme


  con alguna de tus mujeres. No estoy enojado, me encuentro tan decepcionado que ya no sé qué pensar de ti, si fuiste capaz de meterte con mi esposa ¿qué será lo que harás después?


  Ya no me importa, olvídate de mí que nunca más me volveré a preocupar por ti.


  Se terminó la bebida y dejó el vaso sobre el escritorio, se levantó dispuesto a irse pero se detuvo antes de abrir la puerta. Tobías estaba en blanco, Oliver estaba renunciando a sus obligaciones como hermano, estaba renunciando a él.


  Era lo que siempre había querido, pero enterarse que Oliver sabía de su desliz con Olivia le dolía, hubiera hecho cualquier cosa para hacerlo enojar pero jamás se le hubiera ocurrido decirle lo que había pasado entre Finlay y él.


  —Si quieres vivir aquí hazlo que yo no pienso meterme con tu esposa —giró el pomo de


  la puerta—, y sobre Olivia: espero que te hagas cargo de ese bebé que viene en camino. Es la última orden que voy a darte.


  El chico estaba en shock, jamás creyó que Oliver le diría algo así. Siempre había sido la oveja negra de la familia ¿pero eliminarlo de su familia? Se había pasado, no era necesaria tanta soberbia y burla hacia él. Lo había herido de verdad y por primera vez en tanto tiempo le entraron ganas de pedirle disculpas. Pero aquello último fue lo que más le generó confusión.


  —Espera, espera ¿de qué bebé hablas?


  —Olivia está esperando un hijo tuyo, ojalá y le respondas y no la dejes sola.


  Tobías se levantó y no lo dejó salir.


  —¿Embarazada? Eso no puede ser posible, aquella noche yo me cuidé. Te lo juro.


  El chico se tocó el pecho con la mano derecha, le juró que aquella noche se había cuidado.


  Oliver meneó la cabeza, ¿hasta cuándo iba a acabar esa mala racha de malos momentos?


  Se frotó la cara y salió de casa sintiéndose el más idiota de todos.


   


   



   


  Capítulo 7


   


   


   


  Cuando Olivia Finlay puso un pie en el nuevo departamento comenzó la fiesta, los abrazos y las risas. Le gustó el nuevo lugar, estaba más grande y mucho más bonito pero lo que


  más le gustó fue estar de nuevo con sus hermanos, esta vez no se iba a separar de ellos.


  Wren no dejaba de verlos con las manos en los bolsillos, se le escapaba una que otra sonrisa al verlos tan unidos y felices, aunque ellos todavía tenían muchas cosas de que hablar. Como el embarazo de Olivia, por ejemplo.


  —Pensé que este día no iba a llegar —dijo Marie en los brazos de su hermana.


  —Nunca más nos volveremos a separar —comentó Drake y se unió al abrazo.


  Marie la agarró de la mano y la llevó hacia el árbol de navidad que yacía en la esquina de la sala.


  —Mira esto, al fin tenemos un árbol de navidad como siempre lo quisimos.


  Todavía no estaba adornado, pero era muy grande. Olivia lo tocó con el anhelo que tenía de tener y decorar su propio árbol de navidad. En el orfanato la navidad era una fecha que no se celebraba, era solo un día normal y cuando fueron libres navidad fue la fecha más hermosa y especial para ellos.


  Drake fue tras ella y la agarró de los hombros.


  —Mañana vamos a decorarlo.


  Olivia lo abrazó, Wren se aclaró la garganta preparándose para despedirse. Hubiera querido estar más tiempo apreciando la bella sonrisa de la mujer que lo traía loco pero tenía muchos asuntos que resolver en su casa. Ella ni siquiera le había dado las gracias por haberla sacado de prisión y no lo iba a hacer. Porque nadie le pidió que la ayudara, y además no era de su agrado.


  Incluso en ese momento cuando le echó un vistazo pudo ver la oscuridad en sus ojos, era difícil tratar de ver más allá de su mirada. Alexander y Ryder tocaron el timbre, Marie corrió a abrir y abrazó a Ry.


  —¿Qué hacen aquí? —preguntó con una sonrisa que jamás habían visto en su cara.


  —Tuve el presentimiento de que teníamos que venir —dijo Alexander. Este se metió al departamento frotándose las manos, vio a Olivia y extendió los brazos de par en par para abrazarla.


  Ella lo recibió incomoda, no soportó mucho tiempo estar cerca y retrocedió un paso, Ryder fue menos efusivo con ella y se presentó tranquilo, a Olivia le agradaron los chicos porque se llevaban muy bien con su hermana y la hacían sonreír.


  Sobre todo Alexander que no paraba de hablar en cuanto tocaron el tema del modelaje, y


  hablar de eso era tener platicar de sus amigos porque sin ellos no hubiera llegado hasta ese punto. Fue una mala idea porque se le atravesó en la cabeza la descabellada idea de llamarlos para celebrar que Olivia estaba libre a pesar de apenas haberla conocido, pero todos estaban de tan buen humor que nos tuvieron problema.


  Wren se acercó a ella y suspiró.


  —Debo irme, disfruta tu fiesta de bienvenida.


  Le dio un beso en la mejilla y Olivia rodeó los ojos, en cuanto el cruzó la puerta bufó y pasó la mano por su piel como si así pudiera quitarse el beso de Wren. Drake no se quedó con la ganas de regañar a su hermana.


  —Se más respetuosa, por él estas con nosotros.


  —No me importa, yo no le pedí que me ayudara.


  —Olivia compórtate.


  —No puedes obligarme a ser amable con alguien que no soporto.


  Alexander mejor fue a abrir la puerta, no le gustaba presenciar peleas ajenas. Sus amigos llegaron con las provisiones para la fiesta, Olivia suspiró y puso su mejor sonrisa. Nath iba acompañado de una chica rubia muy bonita, pero no eran pareja. Ella era vecina del piso siguiente y se llevaba muy bien con los chicos, le divertía las locuras que hacían y los quería mucho.


  Wren no le agradaba y estaban muy lejos de que eso pasara, jamás le iba a dar las gracias por lo que hizo por ella y no quería volver a verlo en su vida, nadie le quitaba de la cabeza que ese hombre ocultaba algo. Pero no tenía ninguna curiosidad de saber su vida, entre más lejos estuviera de él mucho mejor.


  Ryder no se despegó ni un segundo de Marie lo que llevó a varias sospechas de sus amigos de que ellos se tenían onda.


  —Ya bésala —gritó Alexander, Ryder se sonrojó y se rascó la frente.


  Alf conectó su teléfono a una bocina para poner música y Nath pidió la mano de Olivia


  para bailar, ella no se negó y bailaron 24K de Bruno Mars. Ella estaba muy divertida, Drake le echó el ojo a la rubia y le agarró la mano para levantarla del sofá y bailar a lado de Olivia y Nath. Antes de que a Ryder se le ocurriera bailar con Marie Alexander se le adelantó, la arrastró a la mitad de la sala y la pegó a su cuerpo.


  Ella volteó hacia todos lados, su cara estaba caliente y muy roja y se sentía incomoda con ganas de que la canción terminara ya. El chico era muy guapo y le agradaba pero estaba


  loco y Marie no estaba acostumbrada a ser tan cariñosa con personas que no fueran sus hermanos.


  —Te ves más bonita cuando sonríes —le dijo en el oído. Marie no sabía qué hacer, él le


  dio una vuelta a su cuerpo y aprovechó para verle el trasero después de que se le levantara el vestido.


  Alexander era un chico muy coqueto y se notaba en cada poro de su piel, le gustaba mucho disfrutar de la vida y de su familia por más pequeña que fuera. Enseguida de que


  terminó la canción continuó Uptown funck y Olivia ya estaba agotada pero muy contenta,


  Drake cada vez se pegaba más a la rubia.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó en un susurro.


  —Lizzy, vivo en el siguiente piso.


  Por más tonto que puede sonar pensó en Anna, ella estaba en Argentina buscando a su hijo mientras él bailaba con una chica desconocida.


  Sonaba egoísta y más sabiendo que no habían quedado nada en cuanto a su relación, no


  estaba seguro si habían terminado o todavía andaban o simplemente se estaban dando un


  tiempo. Pero él estaba tan contento porque Olivia estaba en libertad y estaba dispuesto a divertirse y a disfrutar de ese momento improvisado.


  Alexander pidió el micrófono cuando reconoció la canción de Drake, se puso a cantar y a bailar como el intérprete, todos estaban muertos de risa por sus movimientos porque eran idénticos a los del video musical, él era así. No porque le gustara llamar la atención sino porque era transparente con la gente.


  Después de eso todos se animaron a cantar, hasta Olivia. Los Finlay jamás se habían visto así de alegres y acompañados, era una noche tan increíble para todos ellos, una noche en donde pudieron olvidar aunque fuera por unos minutos todo lo malo por lo que habían tenido que vivir. Alexander y los demás se fueron a las dos de la mañana porque Olivia ya no podía tener los ojos abiertos. Estaba muy cansada y necesitaba una cama blanda para


  poder recargar la espalda que le dolía, las noches en la cárcel fueron las peores y quería borrarlas de su memoria para siempre.


  Tenía tantas ganas de abrir su cabeza, sacar todos los malos momentos que había vivido y quemarlos para jamás volver a recurrir a ellos. Su cuarto era muy bonito, justo como siempre lo había soñado. Su cama era grande y con un edredón rosa pastel, las paredes eran del mismo color. Tenía un sofá blanco junto a la venta, fue hasta ahí y la abrió un poquito para que entrara aire y pudiera ver la bonita vista de San Diego. Suspiró y sonrió, caminó hacia el tocador. Era un poco parecido al que había en la habitación de Oliver pero no le importó recordarlo, tenía mucho resentimiento hacia él que estaba tan cansada de ese sentimiento.


  Marie entró sin tocar y le dejó un pijama sobre la cama, le sonrió y la abrazó.


  —Estoy tan feliz de que estés aquí, en serio. Te extrañé demasiado.


  —Yo también hermanita —la tomó de las manos y se sentaron juntas sobre la cama—, esos chicos son geniales.


  A su hermana le brillaron los ojos.


  —Sí, están locos.


  —Sí lo noté.


  Se quedaron platicando un ratito hasta que Marie se montó en la cama y se metió bajo la sabana, Olivia quiso contarle de su embarazo pero lo dejó pasar, todavía no se le notaba así que lo mantendría en secreto unos meses hasta saber cómo decírselo a ella y a Drake.


  Se sacó la ropa y agarró la pijama para ponérsela.


  —Me agrada Ryder —comentó Marie.


  Olivia se puso la blusa de tirantes y miró a su hermana con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Te gusta —canturreó.


  —No, solo me agrada. No creo volverme a interesar por un hombre en mucho tiempo.


  Se puso el short y amarró su cabello para ya por fin acostarse, jadeó y sintió tan rico al sentir lo frio de la sabana sobre su cuerpo. Cerró los ojos y colocó las manos detrás de la nuca.


  —Vas a superar a Tobías así como yo superaré a Oliver, no será fácil pero estaremos juntas en el proceso.


  Marie se acostó de lado y suspiró.


  —¿Por qué no le haces caso a Wren? Es un buen muchacho y muy guapo. A mí me encanta para ti.


  —A mí no, ya duérmete.


  Apagó la luz y se volteó, cerró los ojos y por primera vez dejó de pensar en todo y pudo dormir tranquila. Al fin pudo sentirse a salvo como antes, con Marie a su lado sabía que nada le podía pasar. Las pesadillas se iban, incluso podía dormir con una sonrisa y disfrutaba de la noche. A las seis con quince del otro día abrió los ojos de golpe, todavía no salía el sol pero sintió que ya había dormido demasiado.


  El nuevo día había llegado y se iba a levantar de esa cama con toda la actitud positiva que pudiera tener dejando el pasado atrás, nunca más la iba a volver a joder. Se estiró antes de poner un pie en el suelo, sin embargo se encogió al sentir una molestia en el vientre. Trató de calmarse y no asustarse, inhaló y exhaló y se levantó de la cama.


  Fue a la cocina y se sirvió un vaso de agua, se tocó el vientre y se sentó en el taburete de la barra, no quiso hacer mucho ruido para no despertar a sus hermanos pero no pudo, le vino otro calambre y se encogió.


  Le llamó a su hermano y sintió como poco a poco el aire abandonaba su cuerpo, empezó a


  temblar y se asustó cuando vio como un hilo de sangre corría por sus piernas y caía en pequeñas gotas al piso.


  —¡Drake! —entró en pánico. Marie se despertó y al no verla en la cama se levantó, Olivia estaba muy pálida y llorando.


  —¿Qué te pasa?


  —Háblale a Drake, estoy sangrando.


  Era imposible poder guardar la calma, la sangre siempre avisaba que algo no estaba bien y no quería perder a su hijo, estaba dispuesta a ferrarse a él para continuar en la difícil vida que le había tocado.


  La sangre fue abundante, cada vez perdía más conforme pasaban los minutos. Marie fue al cuarto de su hermano y no estaba, la cama todavía seguía distendida y apretó los ojos.


  Él no había pasado la noche en casa.


  —Maldición —murmuró, le llamó por teléfono pero no atendió.


  Salió de nuevo a la sala con Olivia y ella sentía que no podía más.


  —Voy a desmayarme, me siento muy mal.


  Marie se asustó y lo primero que se le ocurrió fue correr al departamento de alado. Tocó con fuerza y desesperación, no sabía que estaba pasando. Alexander abrió con un ojo cerrado y el cabello de recién levantado.


  —¿Qué pasa? —preguntó adormilado.


  —Ayúdame, Olivia está mal.


  Despertó de golpe, corrió adentro a ponerse lo primero que encontró y fue a ver que estaba pasando, al ver el semblante de la chica no dudó en cargarla entre sus brazos y llevarla al hospital.


  Se veía bastante mal.


  La recostó en el asiento de atrás, Marie le agarró la cabeza y la puso sobre sus rodillas, le tomó la mano y le dijo que todo iba a estar bien. Estaba muy confundida, la noche anterior había sido una de las mejores para ellos, Olivia estaba muy bien y no entendía por qué estaba así.


  La chica sintió otro fuerte calambre y apretó la mano de su hermana, gritó y después perdió el conocimiento. Marie le gritó a Alexander que se apurara y manejara más rápido, estaba muy nervioso y las manos le temblaban.


  Se pasó un semáforo en rojo y afortunadamente no hubo consecuencias que los hicieran detenerse, llegaron al hospital y el chico la volvió a cargar para llevarla adentro. Dos enfermeras y un doctor se acercaron a ellos y rápidamente pidieron una camilla, la acostaron ahí cuando se las hicieron llegar y se la llevaron rápido.


  Marie se agarró la cabeza y Alexander la abrazó, le besó la frente y trató de calmarla.


  —Va a estar bien, creo que llegamos a tiempo.


  —Y ni siquiera sé en donde está Drake.


  Le volvió a llamar pero no había respuesta, parecía que estaba perdido.


  El chico la llevó a sentarse y fue por un té para que se tranquilizara y bajaran sus nervios, los tomó por sorpresa y la chiquilla no dejaba de suspirar y agarrarse el cabello.


  Le dejó un montón de mensajes a su hermano, se sentía tan desamparada que le llamó a


  Wren.


  Él estaba en el trabajo, Rossy estaba sentada frente a él al borde de las lágrimas, no entendía por qué Wren estaba terminando con su relación si siempre había hecho lo que le pedía.


  —Deja de llorar, por favor.


  —¿Hay alguien más? —preguntó la chica de golpe.


  —Sí.


  Wren se caracterizaba por ser transparente y directo cuando quería, sin pelos en la lengua.


  Los sollozos de Rossy crecieron, se cubrió la cara y le rogó que no la dejara.


  Se levantó del asiento y se arrodilló ante él.


  —Haré lo que me pidas pero por favor no me dejes, no termines con esto.


  Rodeó los ojos, la quería y en un futuro si no funcionaba con Olivia la buscaría, pero por ese momento ella estaba fuera de sus planes.


  Su celular sonó y rápido atendió la llamada de Marie.


  —Wren…— susurró—, disculpa que te moleste pero no sé qué hacer. Olivia está en el hospital.


  Se levantó tratando de quitarse de encima a su ex pareja.


  —¿En qué hospital?


  —San Jorge.


  Colgó, levantó el pie y Rossy cayó sentada al suelo. Frotó su frente y salió casi corriendo de su oficina, la quería, sobre todo por los momentos y todo lo que ella le había dado en esos dos años de relación pero su prioridad era Olivia.


   


  ***

  No se puede describir todo el enojo que Marie sintió cuando vio a Drake llegar, se fue sobre él y le golpeó el pecho.

   


  —¿En dónde diablos estabas?


  —Después te explico ¿Cómo está Olivia?


  —No te desvíes del tema, dime en que diablos estas metido y donde pasaste la noche.


  Afortunadamente para él llegó el doctor para decirles que había pasado con su hermana,


  Marie rodeó los ojos y lo amenazó con que esa plática iba a continuar.


  —¿Qué le pasó a mi hermana? —preguntó ella, Alexander le agarró el hombro para hacerle saber que estaba con ella y eso lo agradeció en silencio.


  No quería seguir sintiéndose sola, y con Drake parecía que ya no contaba.


  —Tuvo una amenaza de aborto, lamentablemente no pudimos salvar al bebé. Me gustaría


  que un familiar me acompañara para llenar algunos datos de Olivia.


  —¿Bebé? —gritó Marie—. ¿Por qué mierda no me dijiste nada?


  —Yo voy con usted —dijo Drake para seguirse zafando del problema.


  Marie se quedó en el pasillo boquiabierta y enojada con Drake por ocultarle cosas y esa vez iba a pasar mucho tiempo para perdonarlo. Y Olivia ¿Por qué no se lo dijo?


  Sus ojos aguaron y abrazó a Alexander, le dolía que sus hermanos ya no tuvieran confianza en ella.


  Wren llegó y Marie al verlo sintió un poco de alivio.


  —¿Cómo está? —preguntó él.


  —Mal, el doctor dijo que perdió al bebé. ¿Tú sabías que estaba embarazada?


  —Sí —suspiró—, me enteré cuando fui a visitarla a la cárcel, se sintió mal y la enfermera me lo dijo.


  —Y también lo ocultaste.


  —No creo que yo era el indicado para darte una noticia así, seguramente Olivia te lo diría cuando llegara el momento adecuado.


  Drake salió del consultorio del doctor y regresó a la sala de espera, abrazó a Wren y puso las manos en la cintura.


  —Gracias por venir.


  —¿Cómo no iba a venir? Olivia es muy importante para mí.


  Marie no dejaba de ver a Drake con los ojos saltados muy enojada. Él lo sabía pero no iba a hablar con ella, ambos estaban alterados y solo la situación se saldría de control. No se sentía preparado para decirle en qué estaba metido, lo iban a odiar.


  —¿Quieren un café? —propuso Wren.


  —No, necesito un cigarro.


  Se dio la vuelta y salió de ahí evitando la mirada de su hermana.


  —Voy a regresar a casa a cambiarme de ropa ¿te importa? —le dijo Alexander a Marie.


  —No, gracias por todo.


  —Regreso en unas horas.


  Le besó la frente y ella sonrió muy agradecida por lo que hizo por ellas, no lo imaginó de él. No le quitó la vista mientras él se iba alejando, antes de bajar los escalones se volteó hacia ella sintiendo todavía su mirada y le guiñó el ojo.


  Oliver estaba afuera del consultorio esperando a su amiga, hubiera preferido quedarse en casa pero Kimberly insistió mucho en que la acompañara a recoger los resultados de unos análisis que se había hecho.


  Sabía lo mal que la estaba pasando su amigo y no iba a dejar que se deprimiera, después de ahí lo iba a llevar a desayunar para que se distrajera de todo.


  —No tienes que hacer esto por mí —le dijo él cuando Kimberly salió—, no estoy de ánimos.


  —Ya lo sé, por eso te traje —abrió el sobre de sus resultados y después se lo pegó al pecho—. ¿Y si estoy embarazada? ¿Imaginas si eso se pudiera?


  Oliver se rio y meneó la cabeza, lo único que ella tenía era una infección estomacal. Hizo puchero y después se rio de sí misma por pensar en un embarazado de una pareja gay.


  Agarró del brazo a su amigo y caminaron, él agradecía tanto tenerla en su vida. Kimberly reconoció a Wren mientras caminaban por un pasillo, frunció la mirada hasta reconocer a Marie.


  Intentó llevarse a Oliver por otro lado para que no los viera pero fue inevitable y le pareció muy raro, buscó en la sala a Olivia pero obviamente no la localizó.


  —¿Estará pasando algo malo? Vayamos a investigar —dijo él.


  Kimberly lo jaló para que no lo hiciera.


  —No cometas una locura, vámonos.


  Le importaron muy poco las suplicas de Kimberly para que no se acercara, se golpeó la frente y rodeó los ojos.


  Se paró frente a Wren y Marie, se dirigió hacia ella porque no tenía ganas de hablar con él.


  —¿Pasa algo malo? —preguntó muy casual.


  No supieron en qué momento llegó Drake pero lo hizo, lo encaró haciendo a un lado a su


  hermana y a Wren.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le gritó.


  —Solo quiero saber si están bien.


  —Pues no, no estamos bien. Olivia está allá adentro muy delicada porque acaba de perder a su bebé.


  Golpeó su hombro al pasar, Oliver sintió un dolor en el pecho y el estómago se le revolvió. Pensó que fue su culpa por no haberla cuidado se sentía una mierda y ni siquiera quería saber cómo se sentía ella. Meneó la cabeza y se negó a creer en lo que le habían dicho, se jaló el cabello y mejor se fue del hospital. Tal vez necesitaba pasar más días solitarios, o lo mejor era desaparecer de la vida de Olivia para siempre.


  La satisfacción que Harper tuvo al verlo de esa forma no se comparaba con nada, sonrió y suspiró. Drake se sentó en la estructura de una jardinera y encendió un cigarro mientras pensaba qué pasaría cuando Olivia despertara, no había hablado con ella y no sabía que era lo que su hermana sentía con su embarazo. Pero él estaría para ella como siempre y la iba a cuidar y alejar de todo lo que le hiciera daño: incluyendo a Oliver.


  —¡Hola! —dijo una voz femenina.


  La miró desde abajo, traía zapatos de enfermera y medias blancas. Fue recorriéndola con la mirada hasta que se topó con la mirada verde de Lizzy.


  —Hola —respondió sin gracia.


  —¿¿Me recuerdas? Bailamos ayer.


  —Sí… —claro que la recordaba pero no estaba de humor para hablar con ninguna chica


  justo en ese momento cuando más solo quería estar.


  —¿Tienes problemas? Tal vez puedo ayudarte.


  —No, estoy bien.


  Ella frunció los labios y asintió, pensó que él era muy reservado o estaba de mal humor. O


  de plano estaba pasando por algo muy fuerte para estar con esa cara larga. Aún faltaban 20


  minutos para que iniciara su turno así que se sentó a su lado mientras él fumaba de su cigarrillo.


  —¿Eres así de reservado? Vivimos en el mismo edificio y pensé que tal vez podríamos llevarnos bien. Después de lo de anoche…


  —No necesito compañía, gracias.


  Ella alzó las palmas y se dio por vencida, se levantó y se fue. Drake miró como se alejaba y rodeó los ojos, no quería compañía.


  Necesitaba estar solo y poder superar así todo lo que le estaba pasando. Con la mano libre sacó su celular y buscó el número de Anna pero la pantalla se iluminó cuando ella llamó primero. Contestó muy rápido porque la necesitaba. Necesitaba escuchar su voz para poder calmarse.


  La línea estuvo unos segundos en silencio, en ocasiones se escuchaban sus suspiros y respiraciones. Se necesitaban más que a nada en el mundo, estar lejos los estaba destruyendo poco a poco.


  —Te necesito —dijo él—. Olivia estaba embarazada y perdió al bebé.


  Más silencio. Anna deseó tanto poder estar con él aunque estuviera mal.


  —Solo tenemos que aguantar, todo estará bien.


  Él sonrió y se aclaró la garganta.


  —Cuando tú lo dices parece que así será.


  —Así va a ser, no pierdas la fe. Tengo que irme, solo quería escuchar tu voz para convencerme de que esto pronto terminará.


  Colgó y Drake presionó su móvil con la mano, estaba harto y estaba a nada de mandar todo al carajo.


  Al regresar arriba les permitieron ver a Olivia, Arthur estaba ahí y se acercó a él para agradecerle su presencia. Le dio la mano y este la apretó.


  —Lamento lo que está pasando.


  —Gracias, y también por estar aquí.


  Asintió y se aclaró la garganta.


  —Han apelado la decisión del juez.


  De nuevo Drake entró en pánico.


  —¿Y eso que significa?


  —Que hay que estar atentos y preparados, si deciden que el juicio se vuelva a abrir no


  podremos oponernos.


  Frotó su frente y asintió, él no creía en dios porque cuando más lo necesitó simplemente no estuvo. Pero empezó a cuestionar su existencia de nuevo y en su mente le pidió que por favor regresara su vida a la normalidad.


  Entró a la habitación de Olivia, Marie estaba ahí. Lo escuchó al entrar pero no le dirigió la palabra ni quería verlo, lo detestaba, aunque ese sentimiento no fuera ni profundo ni real estaba muy enfadada por todo lo que le había ocultado en los últimos días.


  Ellos tres necesitaban un día para sentarse a hablar y confesarse todo lo que ocultaban.


  —Si te lo oculte fue porque…


  —Ya, Drake. Ya sé que para no preocuparme y demás. ¿Sabes? detesto que me trates como una chiquilla tonta que no es capaz de entender las cosas. Odio que me ocultes todo con el pretexto de no hacerme sufrir. Ya soy una mujer y yo me las arreglo si me duele o no.


  Drake se rascó el ojo, sabía que tenía razón pero solo quería que estuviera bien. Se acercó a ella y Marie lo evitó. Él le agarró la barbilla a la fuerza pero le quitó la mano de su cara bruscamente.


  —Para mí siempre vas a ser mi pequeña niña y si está en mí que no sufras entonces haré


  cualquier cosa. Así te enojes y grites y dejes de hablarme, no me importa.


  Era increíble como ese hombre podía ser un idiota un segundo y al otro ser el más adorable, ella lo amaba por sobre todas las cosas pero esa vez se juró a sí misma no perdonarlo tan fácil.


  Texteó un mensaje para Ryder, habían pasado pocas semanas pero había encontrado en él


  a un buen amigo y comenzaba a estimarlo.


  Marie: Estoy en el hospital, creo que te necesito. 


  Ryder estaba en la sala de su casa viendo televisión con sus papás y su hermana. Veían un documental cuando sonó su celular. Miró en la pantalla el nombre de Marie y los ojos se le iluminaron.


  —Puede esperar, hijo —le dijo su madre. Sonrió y desbloqueó la pantalla.


  Leyó el mensaje y le contestó rápido.


  Ryder: ¿Qué pasa? 


  Ambos estaban en línea, Marie miró la pantalla sin saber que contestarle. Eran demasiadas cosas las que habitaban en su garganta y necesitaba sacar. Ahora que estaba libre no iba a separarse de ella. Se sentó en el sofá y volvió a sacar el celular.


  Revisó sus redes sociales y en todas hablaban de Olivia y su libertad. Algunos estaban de acuerdo y creían en su inocencia y otros la insultaban y opinaban pretendiendo saber la verdad.


  Suspiró y sonrió cuando Alexander le escribió.


  Alexander: Todavía estoy en casa, se me ha complicado un poco regresar contigo. 


  Perdón. 


   


  Suspiró y sintió un poco de preocupación, pero después creyó que solo había sido un pretexto para ya no regresar.


  Marie: No te preocupes, todo está bien. 


  Recibió más mensajes de los demás chicos, de empleados de la disquera y de su representante. Después de muchos días al fin podía sonreír de verdad, aunque lo que faltaba era que ella despertara y saber cómo iba a reaccionar después de que le dijeran que había perdido a su hijo.


  Sentía mucha pena por el bebé, solo esperaba que lo tomara de la mejor manera. Se quedó con ella el resto del día, a las ocho de la noche y cuando las visitas terminaron Drake le ordenó que se fuera a casa. Por no querer discutir más con él obedeció y se marchó del hospital.


  Se montó en un taxi para llegar a su casa, deseaba con todas sus fuerzas escuchar la voz de Olivia y poder tontear con ella como siempre, la necesitaba mucho. Su celular no dejaba de sonar, estaba muy solicitada y quiso apagarlo y no saber más del mundo.


  Al llegar algo llamó su atención, las luces del pasillo alumbraron un bulto muy grande en su sala. Encendió la luz, había un regalo enorme en medio del piso, se echó a reír porque imaginó de qué se trataba y agarró la nota que había encima.


  Que la vida nos deje pasar esta y todas las navidades juntos. Te amo


  Drake. 


  Guardó la nota en su chamarra y quitó el moño y el papel de su regalo de navidad, se cubrió el rostro y dio de brincos al ver que se trataba en un piano negro y brillante como el que ella siempre había soñado.


  —Dios… —susurró.


  Se sentó en el banquillo y palpó las teclas como si fueran a desvanecerse al primer parpadeo. Drake era un loco, no sabía cómo le había hecho para conseguirlo pero era lo


  mejor que le pudo pasar.


  Ya hablaría con él y personalmente le daría las gracias. Tampoco era de las chicas que con regalos perdonaba todo, pero había sido un buen detalle y no creía que se le ocurriera de la noche a la mañana. Mucho menos por lo que estaban atravesando.


  Un sonido provino de su estómago, no había comido nada y ya le estaba cobrando factura


  su cuerpo. Dejó el celular sobre la barra y fue a la cocina, abrió el refrigerador pero estaba vacío. Rodeó los ojos y trató de calmarse.


  Para su suerte encontró en la nevera un litro de helado de chocolate. Agarró una cuchara y se sentó en el banquillo para comérselo. La pantalla de su celular se iluminaba cada que llegaba algún mensaje. Lo agarró y desbloqueó al ver que tenía un mensaje sin ver de Alexander.


  Alexander: ¿Estás? Ven a la terraza. 


  Estaba debatida entre Alexander o el helado. Depositó el bote de nuevo en su lugar, cogió el celular y sus llaves y subió con su vecino. En ese lugar la vista era preciosa, era un lugar perfecto para pasar el rato y reflexionar.


  Encontró al chico sentado en el suelo con una cerveza en la mano. Se sentó a su lado y suspiró.


  —¿Alguna vez te has preguntado si vas por el camino correcto? —preguntó él.


  Marie se sorprendió por su pregunta, y lo notó muy raro. No era habitual en él que estuviera serio, siempre tenía una sonrisa que esa noche lo había abandonado.


  —No entiendo ¿Qué te pasa?


  —Me siento perdido, siempre quise esto ¿sabes? toda mi vida soñé con este momento, quería ser conocido y estar en los mejores programas de televisión pero no me siento completamente feliz.


  Le tomó a la cerveza. En verdad sonaba mal, no era el mismo chico que había estado cantando y bailando muy contento la noche anterior en su casa.


  —¿Qué te hace falta?


  Volteó hacia ella y se le cristalizaron los ojos.


  —No lo sé.


  Ella se conmovió, no imaginaba por lo que estaba pasando. No sabía que no se sentía feliz y de alguna manera lo entendía. A pesar de tener el apoyo y el amor de sus hermanos siempre había algo que la hacía dudar en ella misma. La situación empeoró cuando él empezó a llorar. Marie lo abrazó y los lamentos y sollozos del chico le partieron el corazón.


  No le dijo nada, solo lo abrazó y dejó que llorara con ella. Habitualmente tenía la sensación de querer llorar y no lo hacía, justo en ese momento se sentía tan identificada con él que no tuvo palabras para decirle.


  Cuando él cayó en la cuenta de que estaba llorando en el hombro de su vecina se separó y sorbió por la nariz, se limpió las lágrimas y agachó la cabeza.


  —Perdón —dijo apenado.


  —No te disculpes, te hará bien desahogarte. Pero no quiero volver a verte así, me gusta cuando sonríes y estás alegre.


  Él se acercó más a ella, dejó la botella de cerveza en el suelo y con el pulgar acarició su mejilla.


  —¿Te gusta cuando sonrío? —murmuró. Marie asustada por la cercanía que había tomado


  se quiso alejar pero él no se lo permitió.


  Alexander tenía una sonrisa perfecta, a cualquier chica le gustaba verlo sonreír. Pero Marie no estaba segura si ella era una de esas chicas o solo lo dijo por los sentimientos del


  momento.


  La agarró de la espalda, miró sus labios y se acercó a ellos. La besó, Marie tardó en cerrar los ojos y dejarse llevar.


  La mano de Alexander atravesó su espalda y llegó hasta su nuca, hizo presión para profundizar el beso y le agarró la cintura para poder acostarla sobre el suelo.


  Marie no podía creerlo, Alexander Howland estaba encima de ella. Semanas atrás había terminado con Tobi y ya estaba con otro hombre, y ese hombre era su vecino.


  Aunque no lo entendía su sexo empezó a palpitar y sus muslos a sentirse muy calientes. Él era muy guapo pero no se sentía atraída mucho menos se imaginaba teniendo una relación


  con él.


  Dios, a penas lo conocía y ya le estaba quitando la camisa. ¿Qué le estaba pasando? Jamás quiso estar con Tobi por miedo a que se decepcionara de ella y la dejara por su falta de experiencia. Pero con su vecino era diferente.


  Alexander sabía qué era lo que le hacía falta, tenía la fama y el dinero que quisiera pero no a alguien con quien pasar el rato, decir tonterías o contarle sus problemas. Estaba exhausto de trabajo que no tenía tiempo de chicas, nunca imaginó que podría ser Marie, ni tampoco sabía que iba a pasar después de eso.


  Necesitaba sentirse querido por lo menos una vez, pero aún había algo que podía detener a Marie. Ella era virgen y se supone que la primera vez debe ser inolvidable y con alguien a quien amas.


  Pero ¿era Alexander el indicado? Podía solo perder su virginidad y olvidarse de ese momento. Estaba confundida, el calor de la lengua del chico en su boca le gustaba.


  Hacía mucho frio pero eso no les importó, ni siquiera se dieron cuenta porque la temperatura de sus cuerpos se elevó.


  Él se separó de sus labios jadeando, sus cuerpos estaban juntos pero les estorbaba la ropa.


  Sonrió incrédulo, Marie le siguió la risa y se aclaró la garganta.


  Estaba a tiempo de arrepentirse.


  —¿Estás segura?


  No lo estaba pero había una sensación extraña en su cuerpo que no le hacía ver que tal vez estaban haciendo mal.


  —Vamos a tu departamento.


  Alexander se levantó y se puso la camisa, la tomó de la mano y como unos chiquillos se


  fueron muy aprisa hacia el departamento del chico. Él solo esperaba que no se arrepintiera a mitad del camino porque tenía una erección golpeando su bragueta y no quería quedarse así.


  En el pasillo la volvió a besar y la estampó contra la pared, poco a poco Marie empezó a sentirse nerviosa y lo empujó.


  —Hay algo que tengo que decirte, soy virgen. Soy virgen pero no me importa, quiero hacerlo contigo así que vamos de una vez antes de que me arrepienta.


  Él tragó saliva y se hizo hacia atrás, entendía lo grave del asunto. Posiblemente solo sería esa vez y no habría más, Marie no se lo merecía pero ella estaba segura.


  Estaba en sus cinco minutos de tontería.


  —No lo sé, Marie…


  —Solo te pido que me la quites, hazme tuya esta noche y no volveremos a hablar del tema.


  Miró hacia el suelo y procesó la situación, era virgen pero quería acostarse con él. No era la primera chica que quería hacerlo, mas sí era la primera virgen con la que estaría y tenía muchas dudas y miedo de poder lastimarla.


  Tras su silencio ella asintió y creyó que no quería estar con ella por su cuerpo. De nuevo le estaba ocurriendo, estaba demasiado confiada en que podría hacerlo que no le importó nada.


  —Lo lamento, esto no debió haber pasado. Mejor me voy.


  Se metió a su apartamento corriendo, él no la detuvo. Solo se quedó confundido viendo cómo se iba.


  Cerró la puerta y se recargó en ella, se sentó en el suelo y cerró los ojos.


  Tal vez era su falta de hombres la que le había hecho sentirse tan bien con él. Pero ahora estaba confundida.


  ¿Qué iba a pasar después? No iba a poder verlo con los mismos ojos luego de ese momento.


  Alexander le envió un mensaje con un emoji triste.


  Marie: Vamos a olvidarlo ¿sí? 


  Alexander: Lo lamento, es que yo sí quiero. ¿Puedes salir? Aún estoy en el pasillo. 


  No había pasado ni un minuto desde que se había metido y ya estaba deseando estar con él nuevamente, pero tenía que contenerse.


  Alexander: Por favor. 


  Meditó un poco ¿estaba preparada ya? Tal vez sí.


  Se levantó del suelo y suspiró profundo. Abrió la puerta y lo vio sentado frente a la suya, levantó la mirada y se puso rápido de pie.


  Se miraron el uno al otro, esta vez sin saber qué hacer. Marie se acercó y él le tomó nuevamente de la mano, abrió la puerta y la llevó a su habitación.


  Era su primera vez y él iba a ser que fuera inolvidable. Ella, insegura de su cuerpo decidió desvestirse. Comenzó por la chaqueta, la dejó sobre la cama y rápido se quitó la blusa.


  No quería pensar en la vez que casi lo hacía con Tobi, en verdad no quería siquiera pensar en él pero fue inevitable. Cerró los ojos y abrió el botón de su pantalón, sorpresivamente Alexander se acercó ya sin camisa y acarició su abdomen. Le retiró las manos del pantalón y se lo bajó acariciándole las piernas. Besó sus muslos y ella se estremeció.


  Se quedó quieta ante las caricias que le hacía, la dejó desnuda y quedó fascinado con su cuerpo. Se quitó su pantalón y se dejó los calzoncillos. Le besó el hombro y ella todavía no podía creer que eso estaba pasando. Estaba dejando que alguien a quien conoció hace


  unas semanas la viera desnuda, nunca lo imaginó. Pero estaba ocurriendo.


  La juntó a su cuerpo, Marie sintió lo duro de su erección y dio un salto.


  —No te asustes, voy a cuidarte. Lo prometo —. Le susurró al oído con calma.


  —Nunca mencionaremos esto ¿de acuerdo?


  —Como tú lo quieras.


  La agarró de la cadera y la tumbó en la cama. Marie estaba muy nerviosa, no sabía que esperar ni mucho menos que hacer. Solo cerró los ojos y dejó que él lo hiciera prácticamente todo, se dedicó a sentir y a la incertidumbre de saber que era lo que iba a hacer a continuación.


  Él la miró tirada en la cama tensa y cubriéndose los pechos, tuvo de nuevo el presentimiento que era una muy mala idea, pero ella estaba tan decidida que lo excitaba demasiado como para de detenerse.


  Se quitó los calzoncillos y se acostó sobre ella, quitó las manos sobre sus pechos y entrelazó sus dedos con ella. Marie sostuvo su mano muy fuerte, como si fuera a caerse o algo peor.


  —Tranquila, si me pides que me detenga lo haré ¿de acuerdo?


  —Hazlo —dijo firme y muy decidida. Como si le urgiera perder su virginidad. Quiso que


  se relajara y para ello besó su cuello sintiéndose libre de hacerlo, él también estaba nervioso y tenso pero quería disfrutarlo.


  Mientras la besaba ella trató de poner su mente en blanco y negro solo para disfrutar, con la mano libre Alexander hurgó en el sexo de la chica. Presionó unas cuantas veces y después se agarró el pene. Detuvo los besos para concentrarse y lograr penetrarla, sin embargo no quería que fuera rápido y se acabara el encuentro.


  En el fondo de su corazón quería permanecer con ella por lo menos la noche entera.


  Introdujo solo la punta con mucho cuido, Marie apretó los ojos mientras él le susurraba palabras para tranquilizarla.


  —Tranquila, corazón.


  Bajó los labios a los pechos de la chica, chupó un pezón y luego otro y mientras empujaba un poco más.


  Ella sintió un pequeño dolor en la vagina que la sobresaltó, imaginaba que sería así pero era un dolor soportable de momento. Estaba un poco húmeda y eso le facilitó la situación,


  entre gritos y gemidos de la chica logró metérsela por completo. Cuando lo hizo se limpió el sudor de la frente y se detuvo, ella sentía una opresión en medio y estaba muy apretada.


  Le agarró las piernas y se las abrió haciendo que el dolor se extendiera y fuera subiendo hacia la pelvis. Su pecho subía y bajaba, Alexander le sugirió detenerse pero era ella quien quería continuar.


  Fue muy incómodo por el nerviosismo que se cargaba, Alex recargó ambas manos sobre el


  colchón y Marie agarró la sabana y cerró el puño. Él se comenzó a mover de la misma forma, lentamente y con cuidado.


  La situación era tan nueva para ella como para él, por su vida tan movida Alexander no


  tenía mucha actividad sexual pues su agenda era muy apretada. Pero cuando se le presentaba la oportunidad sacaba toda su frustración y estrés, con Marie estaba tomando toda la calma posible porque, en primera no quería lastimarla. Y en segunda no quería que el momento fuera efímero.


  Recargó su frente sobre la de ella con los ojos cerrados, no pensaba en nada más que no fuera que estaba con su vecina a la cual jamás vio como otra cosa que no fuera una amiga.


  Le preocupaba que esa amistad que estaba apenas surgiendo se viera interrumpida por ese encuentro sexual. Se olvidó completamente de todo y fue un poco egoísta al comenzar sus envestidas rápidas, pero Marie ya había perdido el miedo y se estaba dejando llevar.


  No sabía cómo era ni mucho menos que se sentía tener un orgasmo, gimió y gritó todo lo


  que pudo, se retorció en la cama y jaló la sabana. Lo único que le faltó fue morder la almohada pero estaba fuera de su alcance. Alexander continuó moviéndose, ella sintió un pequeño ardor mientras sus partes hacían fricción pero no lo comentó, por fin abrió los ojos y le encantó lo que vio.


  El cabello del chico sobre su mejilla, él con la cara en su cuello y escuchando y viendo cada uno de sus movimientos dentro de ella, le pareció increíble que mientras lo hacían no se diera cuenta de lo bello que era. Estaba tan nerviosa que no se permitió ver en realidad lo que estaba pasando, solo escuchaba y sentía.


  Poco a poco Alex dejó de moverse y a tratar de ganar el aire que había perdido. Recargó las palmas en la sabana y se levantó un poco, como si estuviera haciendo ejercicio. La vista para él era maravillosa, estaban juntos y eso le maravilló. Sonrió y peinó un poco su cabello.


  —¿Te ha gustado? —preguntó él.


  —Sí —fue breve.


  —La próxima vez será mejor.


  Salió de ella y Marie se quejó tras sentir un dolor y su vagina regresar poco a poco a su tamaño original. Se sonrojó al verle el pene y darse cuenta de que eso había estado dentro de ella. Él se acostó a su lado y Marie intentó levantarse, la agarró de la cintura y la detuvo.


  —Quédate —suplicó.


  —No habrá una próxima vez, Alex, quedamos en algo.


  —Lo sé, era un decir. Por favor quédate esta noche.


  —No puedo.


  —Marie, no vives en Italia. Mañana temprano podemos desayunar y después si quieres te


  vas a tu departamento. No quiero que nada cambie. Somos amigos y seguiremos siéndolo.


  ¿Sí?


  Suspiró y volvió la vista hacia él, eran amigos y con lo que había pasado eran muy íntimos amigos. Pero tenía razón, nada podía cambiar entre ellos.


  Ni que fueran los primeros amigos que tienen relaciones sexuales entre sí.


  —Está bien pero ¿puedes prestarme algo para dormir?


  Rodeó los ojos y se levantó de la cama, a Marie casi la abandonan sus ojos cuando vio el trasero del chico que se movía sin pena hasta su armario.


  Aprovechó que no estaba a la vista de él y alcanzó sus bragas. Se las puso y regresó a la cama, se tapó con la sabana los pechos y lo esperó. Se sentía rara por lo que había hecho y con quien lo había hecho, él le lanzó una camisa gris sin mangas en la cara, se rio y se incorporó a su lado.


  Una vez que Marie se puso la camisa él la abrazó y pronto se quedaron dormidos.


   


   


   


  Capítulo 8


   


   


   


  A la mañana siguiente Olivia recibió visitas, Wren fue el primero llegando con un ramo de girasoles muy grande que adornó su habitación.


  Drake no se cansaba de agradecerle lo que había hecho por ellos, Estuvo solo unos minutos porque recibió una llamada importante y tuvo que marcharse. Más tarde fue el turno de Alexia, aunque Drake no sabía por qué se habían dejado de hablar ellas dos no


  iba a negarle la entrada si Olivia no se lo pedía.


  A las tres de la tarde reapareció Marie como si fuera otra, se le veía alegre aunque un poco adolorida de las piernas.


  —¿Por qué te has tardado en llegar? —le preguntó su hermano.


  —Pasé al estudio —mintió.


  —Creí que no irías hasta enero.


  —Tenía ganas de estar ahí, ¿cómo sigue?


  Miró a su hermana y suspiró.


  —Ha estado muy inquieta, en la noche tuvo fiebre pero esta mañana amaneció mejor.


  Asintió y se sentó en el sofá con él.


   


  —Gracias por el piano, no lo esperaba y no estoy diciendo que hayas comprado mi perdón


  con objetos caros que son necesarios en mi vida. Simplemente quiero darte las gracias y espero que nunca jamás vuelvas a ocultarme nada.


  —Lo prometo.


  Sonrió y la abrazó, Olivia abrió los ojos solo un poco y se quejó.


  —Drake —dijo en un hilo de voz.


  Él se levantó del sofá demasiado rápido y tomó su mano.


  —Aquí estoy —besó sus nudillos. Ella logró abrir completamente los ojos, desconoció el


  lugar, miró de un lado a otro hasta que se dio cuenta que estaba en un cuarto de hospital.


  —¿Qué pasó?


  Su voz estaba ronca, apenas se le podía escuchar.


  —Tuviste una amenaza de aborto y Marie te trajo con Alex al hospital.


  Se puso a llorar al recordar lo que había ocurrido, no había dolor en su cuerpo, solo en su corazón.


  —Lo perdí ¿verdad? —dijo refiriéndose al bebé.


  Drake asintió y frunció los labios, Olivia volteó hacia otro lado y lo aceptó. Le dolió demasiado, en su vida había experimentado diferentes tipos de dolor pero nunca como ese.


  Un pedazo de ella y Oliver se había perdido y quedaría en el olvido tarde o temprano.


  —No quiero que se hable de esto nunca más.


  Marie se levantó y fue al otro lado de la cama, se acostó a su lado y le besó la frente.


  —No entiendo por qué lo ocultaste, somos hermanos.


  —Olvídalo, Marie. Continuemos con nuestras vidas como si esto no hubiera pasado. Por


  favor solo necesito que me apoyen y no me abandonen.


  —Joder, Olivia. Eso jamás va a pasar —dijo Drake con la voz quebradiza.


  —Solo quiero tener un nuevo comienzo y olvidarme de todo lo que ha pasado.


  Ya no podía más, todo la estaba destrozando. Necesitaba irse a un lugar en donde la conocieran para poder comenzar desde cero. Era increíble, toda su vida soñó con ser famosa y ya no quería serlo, maldijo su mala suerte y maldijo a Oliver Maxwell por su desgracia. Estaba atada a seguir siendo la misma de siempre, la que no tenía piedad por nadie y su única ambición era ver sus sueños realizados.


  (…)


   


  Salió del hospital tres días después, Drake y Marie pegaron carteles de bienvenida en el pasillo y dentro de su casa. Adornaron su habitación con globos y lo decoraron como a su gusto: en tonos pasteles y grises.


  Y lo hicieron porque su salida de la cárcel fue tan repentina que no pudieron darle la bienvenida que ellos dos hubieran querido. A pesar de la fiesta que los vecinos le organizaron.


  Olivia necesitaba tiempo a solas para pensar muy bien lo que iba a hacer con su vida a partir de ese momento. En televisión, radio e internet no dejaban de hablar de ella. Su correo electrónico estaba lleno de invitaciones para acudir a programas, entrevistas y muchas cosas más de las que estaba aborrecida. No podían respetar su privacidad ni un momento.


  Estaba aturdida, quería era descansar física y mentalmente.


  —¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


  Preguntó Drake una vez que le ayudó a acostarse.


  —Tengo un poco de sed.


  —Hay jugo de mango, ahorita te lo traigo.


  Drake salió disparado hacia la cocina, Marie se quedó con ella y se acostó a su lado. La abrazó y suspiró muchísimas veces.


  Extrañaba mucho estar con ella, sentir sus manos sobre su rostro y lo reconfortante que era escucharla hablar. Aunque casi no había pronunciado palabras en el trayecto a casa ni en su estancia en el hospital.


  —Cuéntame cómo has estado, como va ese disco.


  Marie sonrió y se juntó más a ella.


  —Voy a hacer una colaboración con Ryder ¿te acuerdas de él?


  —Sí, me encanta ese chico. Me gusta ver que estuviste bien.


  Aunque no fue así no quiso hablar de eso, lo que los tres vivieron mientras ella estaba encerrada ya era historia.


  Todo lo malo lo habían tirado a la basura. A excepción de la noche que pasó con Alexander, era como si se hubiera impregnado en su piel y lo llevara consigo a donde quiera que iba.


  Luego de esa noche fueron contadas las veces que se vieron, y solo coincidencias en el pasillo porque ya no se buscaron. Alexander fue a casa de su madre a pasar los últimos días del año y tampoco había dejado de pensar en Marie. Se sentía un poco mal porque sospechaba que Ryder estaba enamorado de ella, pero había sido sexo y no se lo iba a contar a él ni a nadie.


  La chiquilla le miró el vientre a su hermana, Olivia sonrió y le agarró la mano.


  —Fue lo mejor, no me hubiera gustado traer al mundo a alguien cuyos padres se odian.


  Sería un caos.


  Y sí, para ella haber perdido a ese bebé fue lo mejor que le pudo pasar. Aunque le dolía muchísimo no se imaginaba siendo madre y mucho menos a su corta edad, además ese bebé le hubiera recordado por siempre la desgracia que fue Oliver en su vida y lo que más quería era olvidarlo.


  El último día del año Drake salió muy temprano a comprar las cosas para la cena de esa


  noche, estaba tan contento de volver a estar con Olivia y que ella estuviera con bien. No volvió a hablar con Anna, se concentró en consentir a su hermana y en que pronto sanara.


  Olivia y Marie desayunaban acostadas en la cama, veían en el televisor un canal de música cuando sonó el celular de Marie.


  Era un mensaje de Ryder.


  Ryder: Ultimo día del año, mañana inicia el nuestro. 


  Soltó una risita y Olivia la miró con el ceño fruncido. 


  —¿Quién te ha mandado mensaje?


  —Ryder.


  Le enseñó el mensaje, Olivia pasó la lengua por sus labios y la golpeó con el codo en las costillas.


  —¿Y te gusta? —preguntó.


  Olivia levantó las cejas mandándole una mirada picarona, Marie se puso roja y bajó la mirada.


  —No, es solo mi amigo.


  Miró a su hermana preguntándose qué pasaría si en ese momento le contara que ya no era


  virgen.


  —¿Segura?


  —Sí, la única relación que voy a tener ahora será con mi disco.


  Volvió a sonar su celular, abrió el mensaje y esta vez se puso pálida.


  Alex: Este año hice muchísimas cosas, y me pasaron algunas cuantas. Pero ¿sabes que fue lo mejor que me pasó este año? Conocerte. Te extraño. 


  Sintió algo en el pecho, él estaba en línea y no supo que responderle ¿lo extrañaba también? Había un vacío en su estómago que no podía eliminar con nada, se sentía extraña después de haberle dado todo a él no hablar en ninguna ocasión.


  —¿Y ahora? —Olivia notó que su ánimo bajó.


  Se mordió el labio e hizo berrinche.


  —Estoy confundida, no sé qué me pasa. Han pasado solo dos días y creo que voy a enloquecer.


  —¿Qué está pasando, Marie?


  Olivia se alarmó por la forma en la que vio a su hermana.


  —Se trata de Alexander. Te juro que yo solo lo veía como un amigo pero… hace unas noches atrás él y yo…


  Se detuvo y tragó saliva, Olivia parecía que estaba viendo una película de suspenso.


  —¿Él y tú…? Marie… —la vio con los ojos bien abiertos adivinando lo que ella trataba


  de decir pero no se atrevía, asintió y Olivia se cubrió la boca—. ¿Me estás diciendo que tú ya…?


  —El punto es que desde ese día no he dejado de pensar en él, se fue a casa de su madre y regresa mañana o pasado. No estoy muy segura.


  —¿Y por qué estás tan angustiada?


  —Porque quedamos en que jamás se repetiría y que seguiríamos siendo amigos.


  —¿Y tú no quieres ser su amiga?


  —¿Amiga de quién?


  Estaban tan concentradas en su plática que no escucharon cuando Drake llegó. Se quedaron calladas y Olivia intentó cambiar de tema.


  —¿Has encontrado todo?


  —Eso creo. Voy a ponerme a trabajar desde ahora para darles a mis mujeres una cena digna de año nuevo.


  Les dio un beso en la frente a ambas y fue a la cocina. Esperaron a que se fuera para poder seguir con su plática, Olivia siempre imaginó ese momento.


  —Cuando tú la perdiste ¿Cómo fue?


  Olivia se puso seria, jamás había hablado con alguien sobre lo que Garrett le hacía en el internado y jamás iba a hacerlo.


  Recordar como abusaba de ella le hacía odiarlo tanto que le asustaba, si lo tuviera en frente lo mataría.


  —Oliver me trató bien.


  —¿Te dolió mucho? —Marie estaba tan curiosa y le entraron muchas ganas de saber cómo


  lo había pasado su hermana. Si había sido tan raro como a ella le pareció.


  —Algo. Quiero ir al baño ¿me ayudas?


  Se levantó rápido y le agarró la mano, la acompañó hacia el baño y esperó afuera. Estando dentro Olivia se sintió aliviada y a salvo del interrogatorio de Marie que sabía iba a escavar más a fondo.


  Quiso tener el poder de eliminar su oscuro y doloroso pasado, no quería volver a recordarlo. Quería ser otra persona y dejar de sufrir.


  Drake atendió a la puerta, Wren apareció después de dos días de ausencia. Pasó y esperó en la sala.


  —¿Está despierta? —preguntó.


  —Sí, acaba de terminar de desayunar. Ya le digo que estás aquí.


  Estaba entusiasmado por verla, no lo había hecho desde que estaba en el hospital y moría por estar a su lado. Drake le dijo que fuera a la habitación y la esperara, Marie la llevó de regreso a su cama y no le sorprendió ver a Wren ahí.


  Tenía el presentimiento de que tarde o temprano lo vería por ahí, no tenía ningún interés en él a pesar de que era gracias él y su abogado que pudo salir de la cárcel. Marie los dejó solos, Olivia agarró una revista y la abrió como si no hubiera nadie en la habitación. Él se aclaró la garganta y se sentó al filo de la cama.


  —Te veo mejor.


  —Lo estoy.


  Por primera vez en su vida se sintió estúpido para conquistar una chica, Olivia no era como las demás, era de armas tomar y no iba a ser fácil tenerla para él.


  —¿Ya sabes que es lo que harás ahora que estás libre?


  Cerró la revista y la puso en un lado, cruzó los brazos y le lanzó una mirada desafiante.


  —No quiero ser grosera contigo, pero no porque me hayas ayudado significa que tenga que ser la más atenta contigo. No me agradas Wren y no me interesa nada que venga de ti.


  No sabía por qué pero su rechazo le excitaba demasiado, la miró con una sonrisa de lado para intimidarla, o para hacerle ver como lo ponía.


  Estaban en una habitación solos, ella estaba vulnerable para él y tenía tantas ganas de atarla a cada extremo de la cama, se la estaba imaginando tratando de zafarse y gimiendo


  su nombre.


  Olivia no retiró la mirada de él, no la intimidaba y no lo iba a hacer nunca.


  —Si algún día me necesitas no dudes en llamarme. Sé que lo harás.


  Se levantó de la cama y salió de la habitación.


  Olivia giró los ojos y bufó, agarró de nuevo su revista y la leyó tranquila. A veces le estresaba tanto el interés que tenía hacia ella, si quisiera tener algo con Wren lo buscaría y no lo iba a hacer.


   


   


  La noche cayó, Oliver no regresó a la mansión de su familia desde aquella plática con Tobías, hablaba con sus hijos todos los días y hacían video llamadas. Los extrañaba pero no quería regresar a esa casa y recordar todo lo malo que había vivido.


  Iba a regresar pero por el momento no estaba preparado para los reclamos de su madre, necesitaba tiempo para pensar. A Kimberly le pesó dejar a su amigo solo en casa pero no estaba de ánimos para salir y ella por primera vez iba a pasar año nuevo con su novia.


  Nadie pudo convencerlo de salir y aquella noche la pasó en soledad viendo televisión, cambiando canal tras canal y bebiendo cervezas. En su casa estaba Tobías y el novio de


  Willa. Solo faltaba Oliver y a Melissa le dolió su ausencia.


  Oliver era el que mantenía a flote su familia y aunque en ese momento estaba estable con la llegada de Tobi y Jade no dejaba de sentirse triste. No solo lo estaba perdiendo físicamente sino que también lo había desconocido por su comportamiento.


  Pero era su hijo y jamás lo dejaría de amar por más errores que cometiera.


  —¡Yo quiero brindar! —dijo Willa. Golpeó con una cuchara su copa y se levantó de la silla—. Porque el año que está por venir sea de los mejores, voy a graduarme y probablemente alguien decida poner un anillo en mi dedo.


  Parpadeó hacia su novio y este le agarró la pierna por debajo de la mesa. Melissa se unió al brindis.


  —Y también porque se une un miembro más a esta familia, por la llegada de mi nieto.


  —¡Y porque mi papá ya regrese a casa! —gritó Damie y salió corriendo del comedor.


  Todos guardaron silencio, era increíble que les hiciera tanto daño a sus hijos y no se diera cuenta de ello. Por ese momento y en los próximos días no quería saber nada de él, estaba tan enojada que podría cometer una tontería.


  Oliver jamás se había sentido tan solo como esa noche, todos afuera a la espera del nuevo año y él tumbado en el sillón. Apagó la televisión y se cubrió el rostro, recargó los codos sobre las rodillas y el llanto fue el único que lo acompañó.


  No entendía por qué le pasaban esas cosas a él, en los últimos años tuvo que soportar la muerte de su padre, la muerte de Camila y su amor prohibido por Spencer. Ahora se sentía


  una basura por el daño que le provocó a Olivia.


  Olivia, Olivia, Olivia.


  Quería borrar ese nombre de su memoria junto con los recuerdos que tenía de ella. Lanzó la botella de cerveza al suelo y se hizo añicos.


  ¿Cuánto dolor podía soportar? Estaba a punto de colapsar, ya no lo soportaba más.


  Los fuegos artificiales avisaron que ya era un nuevo año, tal vez el pretexto perfecto para volver a comenzar. Miró hacia el balcón y caminó hasta allá con los pies descalzos y clavándose pequeños vidrios en la piel.


  Apreció el espectáculo, el cielo explotaba y destellos de luz iluminaban el cielo.


  Miró hacia abajo y se preguntó a quien le importaría sin ese momento muriera.


  Seguramente a nadie.


  En el departamento de los Finlay todo era felicidad y armonía por estar otro año más juntos, a pesar de las personas que querían verlos separados se mantenían más unidos que nunca.


  Se abrazaron los tres y derramaron algunas lágrimas sinceras. Por un momento Olivia pensó que pasaría esa noche sin sus hermanos en la oscuridad de una celda. En silencio le agradeció a la vida y en especial a dios por haberle dado una segunda oportunidad, una nueva oportunidad para hacer las cosas bien.


  Horas antes se le había metido una idea en la cabeza pero en ese momento lo decidió, miró a su alrededor. Marie y Drake estaban completamente instalados en el departamento, cada uno le había dado su toque especial y eso le hizo tomar la decisión que tal vez cambiaría su vida.


  —Necesito decirles algo.


  Dijo Olivia, sus hermanos la miraron y regresaron a sentarse.


  —¿Qué pasa?


  Ella se limpió las lágrimas y sonrió, los tomó a ambos de las manos y los apretó fuerte.


  —Voy a irme de aquí —soltó de golpe.


  Al principio Drake creyó que se trataba de una broma o que tal vez había escuchado mal.


  —¿Qué? ¿No te gustó el departamento? Podemos buscar otro de tu agrado.


  —El departamento es hermoso, es lo que siempre imaginamos tener. Pero no puedo continuar en este lugar en donde todos me señalan y me acusan, tengo miedo de salir a la calle y encontrarme con esas personas que siempre van a recordarme la desgracia que he


  vivido.


  Se refería a los Maxwell, ya no los quería ni mencionar.


  —Necesito empezar desde cero.


  —¿Cuándo lo decidiste? —dijo Marie con la voz rota.


  —Hace unas horas.


  —Está bien, hagamos maletas y vayámonos a otro lugar —propuso Drake.


  —No quiero obligarlos a irse cuando ya tienen su vida aquí, en este lugar está su mundo.


  Ya hasta amigos tienen, jamás los hemos tenido y ese es un privilegio que no quiero que se pierdan.


  El chico la soltó y se levantó enojado.


  —No voy a perderte Olivia.


  —No lo harás, seguiremos en contacto y de vez en cuando vendré a verlos. Hablaremos


  por chat…


  —¡No es lo mismo! No creí que fueras tan egoísta, hemos vivido un infierno teniéndote


  lejos y ahora eres tú quien quiere alejarse. No lo acepto. Tienes la fábrica a tu nombre, has algo con ella lo que sea.


  —Ya no quiero nada que me recuerde a Oliver, ese hombre ha sido mi desgracia y lo quiero lo más lejos posible de mi vida. No quiero ni la fábrica, ni su estúpida agencia de modelos ni nada. Por favor compréndanme.


  —Cálmense —Marie abrazó a su hermana, no quería volver a tenerla lejos. No lo soportaría—, no te vayas por favor.


  —Parece que ya tomó una decisión y por primera vez nos ha dejado fuera —dijo Drake


  resignado.


  Se encerró en su habitación y se acostó, se cruzó de brazos e intentó entender por qué Olivia había tomado esa decisión. Que quisiera irse lo entendía pero ¿por qué sin ellos?


  Aquella decisión tomada era por el momento decisiva, pasaron dos días y Drake no le dirigía la palabra a Olivia. Había decidido dejarla en paz, si quería irse que lo hiciera, él no iba a interponerse.


  El año inició muy tenso para los Finlay así que Marie decidió organizar una fiesta sorpresa por el cumpleaños de Drake y Olivia. Primero quiso hacerla sola pero se dio cuenta que


  necesitaba ayuda, así que le pidió a Ryder una mano.


  Estaban sentados en los bancos de la barra anotando todo lo que iban a necesitar, Olivia se estaba bañando y Drake estaba fuera desde muy temprano.


  —¿Crees que sea buena idea hacer la fiesta aquí?


  —No lo sé, pero sí sé quién sabe de fiestas y todo esto.


  —¿Quién?


  Ryder sacó su celular y presionó la pantalla varias veces, Marie estaba emocionada y su mente estaba ocupada como para pensar en Alexander y su trasero.


  —Alex ¿puedes venir a casa de Marie? Estamos organizando una fiesta.


  Ella dejó caer los brazos a los costados y rodeó los ojos, ¿cómo no imaginó que le hablaría a Alexander?


  Esperaba que dijera que no, ella no quería verlo. O sí, pero no estaba preparada. A los pocos segundos Ryder colgó y dejó su celular sobre la barra.


  —Estará aquí en 5, 4, 3… —el timbre sonó, señaló la puerta y fue a abrir.


  Se dieron un abrazo y se desearon feliz año ya que no se habían visto desde la fiesta de bienvenida de Olivia. Marie quería esconderse debajo de la mesa, o poner algún pretexto y encerrarse en su habitación hasta que él decidiera mudarse de ese edificio.


  —Hola Marie —el solo escuchar su voz le erizó la piel, no volteó ni movió un solo cabello.


  Él se acercó y besó su mejilla, se sentó a lado de Ryder y se frotó las manos.


  —Mi segundo nombre es fiesta, cuéntenme.


  —Mis hermanos cumplen años en tres días y quiero hacer una fiesta sorpresa. Esto es lo


  que llevamos hasta ahora —acercó la lista con el dedo índice. Alex se pellizcó el entrecejo y agarró la hoja.


  Estaba muy concentrado viéndola, tenía el ceño fruncido y Marie no podía dejar de verlo.


  Traía una camisa a cuadros verde, jeans y tenis junto con una gorra roja en la cabeza.


  Incluso vestido tan casual y siendo él se veía tan atractivo.


  —Marie quiere saber si este es un buen lugar —dijo Ryder ajeno a lo que entre ellos estaba pasando.


  Alexander estaba luchando por no tocar el tema de ellos en frente de Ryder.


  —No lo creo, yo conozco un salón perfecto para esto. Aún les faltan muchas cosas pero


  yo me encargo. ¿Sabes que sería divertido? Una fiesta temática.


  —Con que no se te ocurra un baile de máscaras.


  —Sería divertido y sexy.


  La única vez que Marie lo pudo ver a la cara y a él se le ocurre decir eso que hizo que se pusiera roja. El chico sonrió y agarró el pedazo de papel


  —Vamos, tenemos una fiesta que organizar.


  —Tengo que avisarle a Olivia.


  —¿A dónde vas? —ella salió de su cuarto con un short blanco y blusa de tirantes verde.


  Traía el cabello mojado todavía y la cara lavada. Alexander abrió los ojos, golpeó el hombro de Ryder y le cerró un ojo.


  —Voy… al estudio. ¿Te importa?


  —Ve, estaré bien.


  Al darse la vuelta Alex estaba atrás de ella con una gran sonrisa en su rostro, muy peculiar


  en él.


  —¿Te acuerdas de mí? —dijo coqueto. Olivia se rio y asintió.


  —Claro que sí, jamás había visto una mejor imitación de Drake como la tuya.


  Marie rodeó los ojos y tensó la mandíbula, odiaba que fuera tan coqueto. La chiquilla fue por Ryder y lo llevó de la mano hasta donde estaba su hermana.


  Ry con sus mejillas sonrojadas la saludó e intercambiaron algunas palabras, minutos después Marie los sacó de ahí o Alexander invitaría a salir a Olivia.


  No quería vivir lo mismo que con Tobías, aunque eran amigos y ese era el trato no le gustaba pensar que se podría volver a repetir.


  Fueron al super, Alex agarró un carrito y se pasearon por los pasillos para encontrar lo que necesitaban. No esperaban invitar a mucha gente: solo eran ellos tres, los chicos, Alexia y Wren. Oh, y aunque ella no sabía que Drake ya no tenía contacto con Anna pensó en ella


  creyendo que a su hermano le haría muy feliz tenerla en ese día especial.


  —Necesitaremos mucho alcohol —Alexander agarraba botellas y miraba la etiqueta, hacía


  gestos y algunas las regresaba a su lugar. Las que más le gustaban las metía al carrito—.


  Ryder ve a buscar los vasos rojos mientras Marie busca botanas y yo más bebida.


  Como era el que sabía sobre fiestas Ryder le hizo caso, giró sobre sus pies y se puso a buscar el plástico: vasos y platos. Marie suspiró, era mala idea meter en ese asunto tan personal a Alexander y quiso ahorcar a Ryder por no preguntarle primero si estaba de acuerdo.


  Se dio la vuelta y caminó, lo que no sabía es que era solo un plan para deshacerse de Ryder y así poder estar con ella. La jaló del brazo y la juntó a su pecho, Marie se aturdió por el movimiento tan rápido y en un abrir y cerrar de ojos ya tenía la boca del chico sobre ella.


  Ella lo agarró de la cintura y se juntó más a él, quiso que todo lo que pudiera separarlos en ese momento desapareciera. Empezando por la ropa.


  Se alejó de ella jadeando y sonrió.


  —Quedamos en que no volvería a pasar.


  —Nunca hablamos de besos.


  Marie rio y echó la cabeza hacia atrás, él le agarró el cabello y lo metió detrás de la oreja.


  —Te eché de menos —murmuró.


  —¿Cómo amiga?


  —No.


  La volvió a besar más lento, el centro comercial era demasiado grande como para que Ryder se tardara lo suficiente y dejara que estuvieran juntos solo unos minutos.


  Olivia ya se sentía un poco mejor física y emocionalmente, fue a la cárcel a visitar a


  Bonnie, ella se sorprendió pues hacía años que no recibía una visita y al ver que era Olivia su rostro se llenó de lágrimas. Siempre fue una mujer solitaria ahí dentro con el debido cuidado de no meterse con nadie para no causar conflictos, pero cuando Olivia llegó pudo ver en ella a una hermana pequeña y le hacía mucha falta.


  Cuando vio que no regresó se alegró tanto, Bonnie había visto dentro de Olivia y sabía que era una mujer con mucho amor que dar. A Olivia le removió el corazón verla llorar detrás del cristal. Sabía lo que se sentía estar del otro lado y no poder abrazar a alguien ni expresar lo que sientes, era un sentimiento horrible y quería que terminara para Bonnie.


  Antes de irse le prometió que la iba a ayudar, la quería afuera y no iba a irse de San Diego hasta que fuera puesta en libertad.


  Se lo juro y lo iba a cumplir. Así tuviera que hacer cualquier cosa.


  Regresó a su casa y aún estaba vacía, ni Marie ni Drake habían regresado. Se preparó algo de comer y se puso a pensar en cómo le iba a hacer para sacar a Bonnie de la cárcel sabiendo que ya se le había juzgado y era culpable. Si ella pudo salvarse su amiga debería de hacerlo, o por lo menos reducirle la condena.


  Se le ocurrió una idea que ni loca lo hubiera hecho, pero era una situación emergente y necesitaba acción.


  Busco entre las cosas de los chicos el número de Wren y le llamó, él no se sorprendió pues sabía que tarde o temprano lo iba a hacer.


  Olivia rodeó los ojos en cuanto escuchó su voz.


  —Me da gusto que me llames.


  —¿Podemos vernos? Necesito hablar contigo.


  —Paso por ti a las 8 ¿te parece?


  —Sí, hasta entonces.


  Se tiró en la cama y pataleó, nunca lo imaginó pero sin el poder que tenía Wren, Bonnie no iba a salir jamás.


  Algún provecho tenía que sacarle. Como toda su ropa aún seguía en la mansión de los Maxwell fue a la recamara de Marie y tomó prestadas algunas prendas.


  Le hubiera encantado portar un vestido pero sus piernas no se veían muy decentes. Se puso un pantalón azul fuerte, una blusa blanca y encontró una chaqueta que casi le llegaba al tono del pantalón. Así no se sintió muy rara, su hermana tenía buenos gustos.


  Su cabello era un desastre, rápidamente necesitaba un tratamiento o se quedaría calva en pocas semanas. Lo dejó suelto, se puso brillo de labios y rizó sus pestañas. Detestaba ir a lugares luciendo tan simple pero Marie no solía ser tan exótica como lo era ella.


  Escuchó el sonar de la puerta, salió de su habitación para ver quién era. Drake colgó las llaves y bufó. Quiso evitar ver a Olivia para que no se diera cuenta del estado en el que estaba.


  —¿Qué te ocurrió en la ceja? —le preguntó cuándo le vio un corte y un poco de sangre seca.


  No quiso hacer mucho movimiento, le dolía el abdomen y creía tener una costilla rota.


  —Me golpee con la puerta del coche —le echó un vistazo y sonrió al verla arreglada—.


  ¿Vas a salir?


  —Voy a cenar con Wren.


  —Creí que no querías saber nada de él. Me da gusto que hayas cambiado de opinión.


  Quizá salir con él también la haría cambiar de parecer sobre irse.


  —Es solo una cena. No me gusta que estés enojado conmigo.


  Se levantó de golpe para disimular el dolor que lo estaba matando y la abrazó.


  —Perdóname, no debí reaccionar así. Voy a respetar cualquier decisión que tomes. Somos


  familia y no nos vamos a dejar de querer por unos kilómetros que nos separen ¿verdad?


  —Tonto, claro que no. Además, creo que me quedaré un tiempo más.


  —El tiempo que decidas quedarte lo aceptaré, te amo demasiado Olivia. Tú y Marie son


  todo para mí.


  Ella le tocó el rostro a su hermano y con una sonrisa sincera le dijo lo mucho que lo quería, sinceramente no hubiera podido resisitir tanto sin él en su vida.


  Wren tocó el timbre rompiendo ese momento, Olivia fue a abrie y él llevaba consigo un


  ramo de girasoles como siempre. Sabía perfectamente lo que a Olivia le gustaba. Le sonrió amablemente pareciendo muy hipócrita pero solo así iba a conseguir que la ayudara.


  —Estás muy bella.


  —Gracias.


  Agarró el ramo y entró para dejarlo en la barra, le dio un beso en la mejilla a Drake y salió.


  —Cuídala mucho, llevas la luz de mis ojos contigo.


  —Lo sé, no te preocupes Drake,


  Le apretó la mano y se fueron juntos, ella se sintió muy informal al verlo portar un traje muy fino y elegante. Como si esa cena fuera la más importante para él, o tal vez así vestía siempre. Solo esperaba que después del favor que iba a pedirle no lo tuviera pegado como chicle. Mientras manejaba puso música, pasaba y pasaba de canción hasta que encontró la que estaba buscando: Monster de Imagine Dragons.


  Le encantaba esa canción, sentía que había sido hecha para él y la cantó muy bajito, solo para él. Olivia lo miró y él igual por el rabillo de su ojo.


  Sonrió y pasó la lengua por lo labios.


  —Me alegra que me hayas llamado.


  —No fui amable contigo después de lo que hiciste por mí.


  Cuando terminó Monsters continuó Do I wanna know de Artic Monkeys y la miró esta vez


  de frente.


  —Mucho mejor ¿no?


  Olivia tragó saliva, no sabía si con esa canción quería decirle algo en especial o solo había sido elegida aleatoriamente. Recordó su plática con él cuando le dijo que sabía que era culpable, justo en ese momento la canción dijo una frase que él repitió con mucho ímpetu:


  ¿ How many secrets can you keep? 


  ¿Cómo era que sabía tanto sobre ella? Incluso hasta sus flores favoritas.


  ¿Quién era Wren Harper? No era la primera vez que se hacia esa pregunta.


  —¿En dónde consigues tantos girasoles?


  —En una florería.


  Rodeó los ojos, odiaba el sarcasmo.


  —Obviamente, pero ¿cómo sabes tanto de mí?


  Dio vuelta en u, ella notó que se estaban alejando un poco y le entró un poco de miedo.


  —En realidad no sé nada.


  —Eso no contesta mi pregunta, ¿A dónde me llevas?


  —Conozco un restaurante maravilloso, la comida es exquisita.


  Sintió alivio porque imaginó que la estaba llevando a su casa, una vez obtenido lo que quería le dejaría muy en claro que no necesitaba nada más de él. Pero por ese momento


  tenía que ser encantadora aunque se arrepintiera de inmediato. Cuando llegaron se bajaron, un hombre bien vestido se llevó el auto y Olivia agarró a Wren de la mano.


  El chico sorprendido por todo lo que esa mujer podía hacer, y cada movimiento que hacía le erizaba la piel.


  El lugar se llamaba Grye y era muy elegante, ella ya imaginaba que la llevaría a un lugar así y detestó ir vestida como iba. Se sentía como una niña tonta sin ningún recurso para ir a ese tipo de lugares.


  —Señor Harper, bienvenido —le dijo el recepcionista.


  —Gracias.


  Olivia todavía lo sostenía de la mano, un mesero les indicó que lo siguieran. Wren era un hombre inteligente y no le iba a seguir el juego.


  Soltó su mano y la metió a su bolsillo del pantalón. Ella se sintió rechazada y con ganas de darle unas cuantas bofetadas. Los llevaron a una mesa en privado, había un lindo arreglo floral en el centro que el mesero retiro. Puso una botella de vino sobre el mantel rojo.


  Si no fuera porque lo necesitaba se hubiera ido en cuanto él le hizo esa grosería, pero


  siguió fingiendo. Sonrió y recargó las manos sobre su mandíbula.


  —¿Y bien? ¿Qué necesitas? —preguntó él.


  Olivia dejó de sonreír y se enderezó.


  —¿Cómo sabes que necesito algo?


  —Bueno pues… —agarró la botella de vino y lo vertió en las copas—, no querías nada de


  mí y ahora me tomas de la mano. En una ocasión me dijiste que no eras estúpida y que te dabas cuenta de todo, pasa lo mismo conmigo. No tienes que fingir que te agrado para obtener lo que quieres, yo no soy Oliver.


  Se quedó sin palabras, el hombre amable se transformó en alguien amargo. No le gustaba


  sentirse utilizado, aunque la mujer le encantaba no iba a dejar que jugara con él. Todo tenía que ser a la inversa.


  Como ya no tenía que fingir asintió y se acercó más a la mesa.


  —Necesito que tu abogado ayude a una amiga, la encerraron porque mató a alguien pero


  fue en defensa propia. Lleva varios años ahí y quizá puedan reducirle la condena.


  —¿Y qué obtengo yo a cambio?


  Rodeó los ojos, ya esperaba que le dijera algo así.


  —¿Qué diablos quieres de mí?


  —Ya te lo dije, te quiero a ti. Si te permitieras tan solo intentarlo te darías cuenta que puedo ser mucho mejor que cualquier otro hombre. Mejor que Oliver.


  Rio y agarró la copa de vino, le dio un trago y la regresó de donde la agarró.


  —Esto se trata de tu tonta competencia con Oliver ¿verdad?


  —No, me interesas y me molesta que pienses que puedo hacerte daño o que quiero jugar


  contigo. Si quisiera ya lo hubiera hecho, o ni siquiera hubiera movido un solo dedo por ayudarte sabiendo que tú y tus hermanos son culpables tal y como lo hizo él. Esto no se trata de mi rivalidad con Oliver, se trata de mí y mi felicidad. Todo depende de ti, yo dependo de ti. Te quiero en mi mundo.


  Tomó sus manos y besó sus nudillos, nunca le había rogado a alguien. Todas querían estar en su cama, rogaban por estar en la vida de Wren Harper y Olivia era la excepción.


  —No puedo…


  —Solo déjame estar a tu lado y te darás cuenta que soy yo quien debe estar en tu vida y ningún otro hombre. Déjame demostrarte el mundo entero, yo puedo hacer que tu carrera


  sea mucho mejor que antes.


  Retiró las manos y las puso debajo de sus muslos.


  —No voy a mentirte, voy a irme de aquí. Todavía no sé a dónde pero quiero tomar distancia de todo esto.


  —Y entiendo que quieras hacerlo.


  Pero no lo iba a permitir. Olivia iba a ser suya como fuera, necesitaba desesperadamente hacer realidad todas las fantasías y sueños eróticos que tenía con ella y no había hecho todo para que decidiera irse, no iba a perder a esa mujer por nada del mundo. Antes la haría suya de todas las maneras que le fueran posibles.


   


   


  ***


   


  El 5 de enero llegó, una fecha que no era muy esperada para ninguno de los dos. No les


  gustaba celebrar la fecha en la que fueron abandonados en el peor lugar.


  Pero Marie quería hacer de esa fecha la mejor, porque ellos se lo merecían. Estaba muy emocionada y ansiosa de que todo saliera perfecto, corrió a su habitación y regresó con dos bolsas.


  Una para cada uno.


  —Es mi regalo, tienen que estar ahí a las 8. Y tienen que vestir exclusivamente esto.


  Drake quiso abrirla pero ella le dio un manotazo.


  —Hasta que se vayan a vestir pueden ver que es, por favor sean puntuales.


  Marie salió silbando de su casa rumbo al estudio de grabación deseando que llegara la noche, iba a ser genial.


  Drake y Olivia se quedaron platicando un rato hasta que Drake salió de su casa con el pretexto de una entrevista de trabajo.


  La chica se quedó sola en casa sin saber qué hacer, podía curiosear en la red o televisión pero no habían dejado de hablar de ella y cada vez le inventaban una barbaridad más. Pero ella había elegido esa vida, siempre quiso ser el centro de atención y en ese momento lo era.


  Buscó entre las cosas de Marie esperando encontrar algún barniz para sus uñas. Solamente había uno blanco y se conformó con ese.


  Se sentó en el sofá, agarró la computadora de Marie y puso música para relajarse. Le hubiera encantado ir a un spa para que la consintieran sin que moviera un dedo.


  Mientras se preocupaba por que sus uñas quedaran impecables pensó en la noche que tuvo


  con Wren, le pareció divertido que desde antes él ya supiera sobre sus intenciones.


  Esperaba que le ayudara y pronto Bonnie estuviera libre.


  Le debía tanto a esa mujer.


  Tenía ganas de salir pero no tenía ropa y la de Marie estaba empezando a hartarle. Agarró el teléfono y esperó con los ojos apretados que Rita contestara.


  —Mansion Maxwell.


  —Rita soy Olivia, no digas mi nombre —la muchacha tapó la vecina y fingió que le


  hablaba algún familiar para alejarse—, necesito que me digas que hicieron con mis cosas.


  —La señorita Willa me pidió que las tirara pero las guardé en una maleta y la metí en el closet.


  —Perfecto. ¿Hay alguien en casa?


  —Solamente la señora Jade.


  No le importaba saber quién era ella, solo quería recuperar sus cosas.


  —Voy ahora mismo, habla con los de seguridad para que me dejen entrar.


  Colgó, se puso los tenis y pidió un taxi. Se bajó para esperarlo en la avenida. Estaba nerviosa por regresar a esa casa y si se encontraba con alguien de la familia la cosa se iba a poner mal.


  Estaba decidida a evitar cualquier conflicto con ellos, ya no quería más problemas.


  Detuvo al taxi y se subió, estaba nerviosa y jugaba con sus manos. De repente miraba al chofer y recordaba a Cyrus.


  El pobre moreno fue testigo de tantas cosas entre Oliver y ella, le hizo mucho daño la vida que llevó con Oliver. Pero comenzaba a extrañarla, tener un chofer que la llevara a todos lados, servidumbre que hacía todo por ella y una casa enorme para ella eran cosas que, estaba segura que no iba a volver a ver.


  En la puerta principal estaba el guardia, le sonrió y él no supo que hacer.


  —Solo vengo a recoger mis cosas, no pongas esa cara.


  Se siguió derecho, las puertas de la casa no eran cerradas con llave hasta que la noche llegaba así que giró el picaporte y la puerta se abrió.


  Sintió un frio helado por su cuerpo al poner un pie dentro, no creyó que lo volvería a hacer y una tristeza vacía atravesó su pecho al ver el pasillo por donde, al final de él se encontraba el despacho de Oliver.


  Miró la casa desde la perspectiva de la entrada y no podía creer que todo terminara como había sido, lo tenía todo y en un abrir y cerrar de ojos lo perdió.


  Lo único que le satisfacía era que conoció al verdadero Oliver, ese del que Alexia hablaba y del que Spencer había huido. Al final la chica no había mentido, Oliver era un patán.


  Rita llegó corriendo hacia ella levantando las manos.


  —Debe darse prisa o alguien llegará.


  Asintió y subió en silencio las escaleras, tragó saliva pues aquella tristeza se hacía más grande conforme daba un paso más.


  Recordó aquella noche cuando se reencontró con Oliver después de la llegada de sus hijos, esa vez él le pidió intentarlo con el corazón. Le hacía tanto daño recordar que se apresuró, cuando entrara a la habitación la ola de recuerdos iba a ser más fuerte, pero era más fuerte ella.


  No se detuvo a ver nada, fue directo al closet y agarró su maleta. Lo que le sorprendió fue que el espacioso lugar estaba vacío y que a lado de su maleta había otras dos.


  Willa había llegado segundos después que ella y al ver la puerta del cuarto de su hermano abierta, creyó que había regresado a casa y fue hasta ahí. Cuando vio a Olivia apretó los puños y fue tras ella, la agarró de los hombros y le dio la vuelta.


  —¿Qué diablos haces aquí? —gritó. Olivia levantó la mirada pues se juró que jamás iba a agacharse ante nadie.


  —Vine por mis cosas.


  —No vas a llevarte nada de aquí, estás en mi casa y todo lo que está aquí dentro es mío así que dejas esa maleta.


  Trató de quitársela pero Olivia la empujó.


  —No quiero hacerte daño Willa, déjame salir.


  La chica cruzó los brazos y se rio de ella al verla tan desarreglada e indefensa. Por lo menos no estaba a la defensiva como otras veces.


  —¿Vas a llorar? No vayas a decirme que la cárcel te cambió y ahora eres una réplica de la madre Teresa de Calcuta.


  —Sí, he cambiado. No quiero nada de tu familia ni quiero volver a verlos así que de una buena vez déjame ir.


  —Si no quieres nada de mi familia entonces deja esa maleta, llegaste aquí sin nada y así es como te vas a ir.


  —Te equivocas, lo que hay aquí dentro lo compré con mi dinero, con mi esfuerzo así que


  no voy a dejar nada.


  No le gustaba quedarse callada, Willa era tan insoportable que se merecía varias bofetadas pero no lo iba a hacer. Ya estaba muy afectada, volver a ese lugar le dolió más de lo que pudo imaginarse.


  —Deja de hacerte la mustia, no queda ese papel. ¿Por qué no vuelves a ser la misma perra que engatusó a mi hermano? Vuelve a ser la misma ratera que fuiste cuando llegaste aquí, doble cara, hipócrita, falsa, que no le importa nada con tal de salirse con la suya. Anda, sé tú misma aunque sea conmigo.


  Para Oliver fue una sorpresa ver a Olivia en su habitación, tenía los mismos sentimientos que ella antes de llegar ahí. Pero al verla todo cambió, la atmosfera era complicada: Willa y Olivia en una sola habitación significaba peligro.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  Olivia quiso flaquear y echarse a correr en cuanto lo escuchó pero no se mostró débil. Se posicionó recta y tomó de nuevo la maleta con fuerza.


  —Esta mujer quiere llevarse lo que no le corresponde. Voy a ordenar que no la dejen salir hasta que enseñe que es lo que lleva adentro.


  Miró su mano sosteniendo la maleta


  —Déjala en paz Willa. Deja que se vaya.


  Quiso hablar con ella y decirle que la estaba pasando mal, y que la necesitaba. Pero verla a punto de marcharse de la que había sido su habitación le hizo ver que Olivia estaba dando carpetazo a su relación. Ambos ya no llevaban sus argollas de matrimonio. Él la había lanzado lo más lejos que pudo, y ella lo conservaba pero guardado muy bien, en un lugar donde no lo encontrara en años.


  Que durara perdido años hasta que pudiera olvidar todo lo que había pasado.


  No cruzaron miradas cuando ella pasó a su lado, ni siquiera se tocaron. Fueron como dos desconocidos con sentimientos similares y un pasado en común. Pasado que ambos deseaban olvidar para volver a comenzar, por más doloroso que fuera.


  Estando lejos estaban mejor.


  —Muy bien Oliver, la dejaste ir y sabrá el señor que llevaba ahí —chasqueó los dedos—,


  hay que inspeccionar la casa. No haya dejado droga plantada o por los rincones.


  —Basta ya Willa, deja de decir tonterías. ¿Y mis hijos?


  —¿Tienes hijos? —dijo irónicamente para recordarle que llevaba semanas sin estar con ellos.


  —Estás insoportable ¿Cuándo vas a madurar?


  Willa se rio de él, pasó a su lado y le dio palmaditas en el hombro muy serena.


  —Eres el menos indicado para hablar de madurez.


  Se retiró de la habitación, su hermana sabía que una vez que estuviera solo lucharía con sus demonios internos y por eso se fue.


  También quería estar lo menos posible ahí, solo había ido por sus pertenencias y las de sus hijos. En esos días Oliver vendió el edificio que había comprado cuando estaba enamorado de Spencer y compró un departamento para él y sus hijos.


  Aquel tenía todo incluido, incluso escuelas cercanas y áreas seguras para ellos. Hubiera sido así de primera instancia, pero era esa necedad de querer mantener todo bajo control que no lo dejó irse de la mansión de los Maxwell.


  Cyrus lo esperaba afuera en el auto, lo vio y le ayudó a subir las maletas a la parte trasera del coche. Oliver también compró un departamento para Cyrus cerca del suyo, ahora que


  se llevaba a los niños con él no sabía que emergencia se le podría presentar. Lo necesitaba cerca las 24 horas del día los 7 días de la semana.


  Era la primera vez que se planteaba vivir solo, sin sirvientas que le lavaran y plancharan.


  O que le prepararan el desayuno y tendieran su cama. En la mansión tenía la ayuda de Nora y su madre y de las muchachas de la casa, pero ahora él iba a hacerse cargo de sus hijos.


  Dejar esa casa le significaba mucho, nunca lo imaginó y ahora era una realidad. Cerró la


  puerta de la cajuela, los niños estaban confundidos y creían que se iban de paseo con él.


  Melissa iba llegando del club y vio movimiento en el jardín.


  Achicó la mirada y reconoció a su hijo, se le hizo justo que ya apareciera.


  —Me alegra ver que vas a hacerte cargo de tus hijos —lo agarró del hombro y le dio un


  beso en la mejilla de forma fría. Pareciera que no tenía ganas de saludarlo.


  —Así es madre, eso es lo que voy a hacer. Después te veo: niños, despídanse de su abuela.


  —¿Despedirse? —preguntó ella rápido.


  Damie se quitó los audífonos y abrazó a su abuela, le dijo que se veían en la tarde.


  Christian se le colgó en las piernas y la abuela le besó la cabeza.


  Cuando todos estuvieron dentro del auto Cyrus manejó hacia el nuevo departamento.


  La niña no estuvo de acuerdo en vivir ahí, estaba tan acostumbrada a todos los lujos que tenía en la mansión que no quería vivir en un lugar más pequeño, su habitación era amplia pero no como ella la quería.


  Christian estaba conforme, todavía no entendía lo que estaba pasando. Él solo quería estar con su papá porque lo extrañaba mucho.


  —Escuchen niños, este será nuestro nuevo hogar. Sé que tardarán en acostumbrarse, yo también lo haré. Pero es necesario.


  —No quiero estar lejos de la abuela, de mi tía ni de Nora. Esto es injusto papá debiste preguntarnos si queríamos vivir contigo.


  —Yo si quiero —dijo el pequeño con su tierna voz mientras jugaba con un carro de control remoto.


  —Yo también pero que estemos en casa de la abuela no aquí.


  Oliver pasó las manos por su cara, sabía que no iba a ser fácil. Se estuvo preparando demasiado durante los últimos días.


  —Vamos a hacer algo: hay que intentarlo unos meses y si no nos acoplamos regresamos a


  casa. Damie, puedes decorar tu cuarto como quieras. Chris ¿te gustaría que te inscribiera a una escuela de futbol? Hay una aquí cerca.


  —¡Sí! —brincó el niño sobre la alfombra. Damie seguía enojada pero, si seguía quejándose entonces regresarían a casa pronto. Así que tuvo que aceptar.


  —Está bien, solo unos meses papá.


  Oliver sonrió y se quitó un peso de encima, estaba seguro que en unas semanas sus hijos estarían gustosos de vivir ahí.


  —¿Quieres ver algunos diseños o muebles que quieras comprar para tu habitación? Pide lo que quieras y házmelo saber.


  —Quiero que estés con nosotros, que ahora que estamos aquí no nos dejes encargados con


  una extraña mientras te vas a trabajar. O que cuando quiera contarte algo cierres tu


  computadora y me escuches de verdad. Te quiero a ti papá, ¿imaginas cuanta falta me has hecho estas semanas?


  Sus hijos lo tenían todo pero nunca se detuvo a pensar en lo mucho que ellos lo necesitaban, su madre había muerto y aunque Melissa les daba mucho cariño necesitaban


  de él.


  —Yo también los extrañé, hija. Necesitaba tiempo para tomar decisiones pero a partir de ahora todo va a cambiar.


  Sonrió y la abrazó, Christian seguía entretenido moviendo los botones del control remoto del coche. Ese abrazó le hizo recordar a Camila, la chiquilla era igualita a ella y tenerla cerca era como tener un pedazo de su fallecida esposa.


  —¿Quieren ir al cine?


  —¡Sí! —dijeron sus hijos al unísono.


  Se pusieron los abrigos y Cyrus los llevó al cine, estando ahí se dio cuenta que había estado tan ofuscado y entretenido en su trabajo que en verdad no conocía a sus hijos. No tenía idea cuales eran sus gustos o aficiones.


  Pero eso iba a cambiar, ya había sentado cabeza. Había perdido a Olivia por estúpido y no iba a perder también a sus hijos.


  (…)


  La noche era fría, Marie ultimaba los últimos detalles de la fiesta para sus hermanos. Le pesó mucho que Ryder a último momento no pudiera asistir a la fiesta.


  Para Alexander fue como caído del cielo porque así estaría más cerca de Marie, Ryder era su amigo pero comenzaba a molestarle que estuvieran tan cerca.


  El tema de la fiesta fueron los mamelucos, Marie encontró uno de panda y Alexander vestía uno de monstruo come galletas. Estaban ellos dos solos en el salón adornando las paredes con globos y letras de colores formando los nombres de los festejados.


  Cuando terminaron Alexander sacó su celular y abrió Instagram, lo puso frente a su cara y empezó a grabar.


  —Quiero que vean lo que traigo puesto, me veo mono ¿no?


  Marie se echó a reír y fue tras él, se colgó de su espalda y recargó la mandíbula en el hombro del chico para salir en el video.


  —Creo que esta noche cambiaré las galletas por los pandas.


  Detuvo el video, Marie se bajó de su espalda y se besaron. No sabían hasta donde iban a llevar ese juego, no tuvieron relaciones sexuales sin embargo cada que estaban juntos no faltaban los besos y arrumacos.


  El caso era que la atracción entre ellos estaba aumentando.


  Tuvieron que separarse cuando Malcom y Nath llegaron. Sus mamelucos eran un Sullivan


  y Mike Wasausky.


  Malcom iba a encargarse de la música así que rápido entró en acción, Abner llegó quejándose como siempre. Dijo que desearía haber ido a algún antro en vez de estar en la fiesta de alguien que apenas conocía refiriéndose a Drake porque no tenía idea de quien era Olivia.


  Alexander sabía que Abner iba a comenzar a quejarse de todo, a veces se cuestionaba por qué era su amigo. Él no llevaba puesto un mameluco, vestía un pantalón de mezclilla, tenis y una playera de los yankees. Prefirió ayudarle a Malcom con la música así que mejor fue con él a donde estaba puesto el equipo.


  Marie se preguntó si siempre era así y si lo era con todos. O tal vez había tenido un mal día. Alf se veía tan tierno en un mameluco de cocodrilo. Entre todos los chicos se burlaban de cada uno y se tomaban fotos y videos para sus redes sociales. Marie entró en su desastre pues ya los estaba empezando a conocer y entrando en confianza.


  Por lo regular le costaba demasiado encajar entre la sociedad y no sabía cómo era que así quería ser artista. Pero de cualquier forma tenía que perderle el miedo a la gente. Dixon también se unió a la fiesta, aunque le avisaron de último momento corrió a comprar lo que iba a necesitar.


  Él era un león y su acompañante un unicornio. Todos se veían espectaculares y parecía que habían asistido a una reunión de un niño de cinco años y eso era lo que les parecía divertido.


  A las 8:05 los festejados llegaron al lugar de la cita, Drake estaba tan divertido y se miraba de arriba abajo.


  —¿Qué diablos se le ocurrió a Marie para obligarnos a vestir así? —estaban vestidos de


  Stich y Ángel.


  —Hay que averiguarlo querido hermano. ¿Sabes qué? Esa amistad con los vecinos le está


  afectando.


  Lo dijo de broma, la amistad con los chicos le estaba ayudando demasiado a encontrarse y a saber quién era en verdad.


  Entraron y todo estaba oscuro.


  —¿Qué mierda? —dijo él.


  —Te dije que te fijaras bien en la dirección —lo regañó Olivia, escucharon una risita y la luces se encendieron al mismo tiempo en que gritaron ¡Feliz cumpleaños! Todos al mismo


  tiempo.


  Olivia se cubrió la boca y Drake rio frotándose la frente. Pudieron imaginar todo menos una fiesta sorpresa, en serio que su hermana estaba comenzando a ser otra. Y les gustaba mucho más esa Marie. Olivia se olvidó del mal momento que pasó en la tarde y los malos


  sentimientos, estaba feliz de estar ahí.


  Su hermana saltó de entre todos ellos y los abrazó con mucha alegría. Pasaron un rato entre abrazos, regalos y pláticas hasta que llegó la hora de partir el pastel que especialmente Marie se encargó de preparar viendo videos en Youtube.


  En silencio dio gracias a dios por ponerlos en su camino, sin ellos su vida no sería nada.


  También, dio gracias por recuperar a Olivia y le pedía que la hiciera cambiar de opinión y no se fuera de ellos.


  Antes de soplar las velas pidieron el tradicional deseo, él que pudiera salir libre de sus deudas y ella que su vida mejorara y pudiera retomar su camino. Soplaron y las velas se apagaron al primer intento.


  Wren llegó muy elegante como siempre, Olivia estaba de espaldas a él así que no se enteró de que él estaba ahí. El lugar era bueno y elegante pero había bastantes chiquillos ahí para su gusto.


  Solo le daría el regalo a la chica, estaría unos minutos ahí y se retiraría. Ese no era su ambiente.


  Le tocó el hombro y ella volteó sonriente, no pensó que él fuera un invitado de Marie.


  Claro que estaban agradecidos con él pero a Olivia no le simpatizaba.


  —Wren —dijo fingiendo que esa sorpresa le había gustado.


  Le entregó una caja pequeña color azul, ella la miró y le dedicó una leve sonrisa.


  —Feliz cumpleaños, espero te la estés pasando bien.


  —Gracias, no debiste molestarte —dijo moviendo la cajita.


  —Bueno, en la invitación decía que tenía que traer regalo o me negarían el acceso.


  Olivia quiso reír, se mordió los labios y asintió.


  —Es mentira, te ves muy bien.


  Drake al verlo fue directo a saludarlo, no solo porque le cayera muy bien y por él su hermana estuviera libre, sino porque solventaba sus vicios. Wren estaba empezando a conocerlos mejor, ambos actuaban de acuerdo a su conveniencia. Lo atendió como si fuera el más importante de la fiesta, exageraba un poco pero sabía que si perdía contacto con él se acabarían sus noches de juerga y aunque estaba abusando de eso no le importaba.


  Olivia se vio obligada a permanecer con él, los dos estaban incomodos. Wren la miraba directamente al rostro y ella lo hacía de soslayo.


  —¿Quieres algo? ¿Pastel? ¿Cerveza?


  La agarró de la cintura y sin que le diera tiempo de reaccionar la pegó a su cuerpo y reposó los labios sobre su oído.


  —Si te digo lo que quiero ¿me lo darías?


  Se sostuvo de sus hombros, lo agarró muy fuerte porque se sintió frágil en sus brazos. Sus fosas nasales se llenaron de la colonia de Wren, era un olor dulce y varonil.


  Logró lo que quería: quería descontrolarla, o por lo menos confundirla.


  Supo que lo logró cuando ella se quedó quieta sosteniéndose fuerte de él, la volvía a tener tan cerca como lo había estado anhelando.


  Ese pedazo de tela grande y estorbosa le molestaba porque no podía sentirla como él quería, le mordió el lóbulo de la oreja y ella sorprendida por lo que estaba haciendo frente a todos no pudo moverse, quería hacerlo pero simplemente su cuerpo no reaccionó.


  Fue él quien se separó cuando sintió su celular vibrar dentro de su bolsillo del pantalón.


  Maldijo y lo sacó, la llamada era de Joanna: su ama de llaves.


  Siempre que salía le pedía que le llamara solo si se trataba de una emergencia entonces sabía que la llamada era importante.


  —¿Qué pasó, Joanna?


  —Tienes que venir, es una emergencia.


  —¿Pero qué es?


  Se le escuchaba llorando y desesperada, Olivia estaba expectante tras su tono de voz y la seriedad y preocupación con la que tomó la llamada.


  —Es Rossy, está tirada en el suelo… hay mucha sangre.


  —Maldita sea —murmuró—, llama a una ambulancia. Voy para allá.


  Se volvió hacia Olivia, ella parpadeaba rápido esperando que le dijera qué había pasado.


  No supo por qué pero quería saberlo.


  —Tengo que irme, dile a Drake y Marie que me disculpen.


  Salió corriendo mientras ella lo veía desaparecer por la puerta, su hermano se acercó para preguntar qué había pasado, Olivia también quería saberlo.


  —¡Atención! —dijo Alexander por el micrófono. Todos le pusieron atención, se bajó al centro de la pista con varios vasos rojos de plástico. Exactamente 12.


  Los puso sobre la barra y fue colocándolos uno por uno mientras los invitados se preguntaban que iba a hacer aquel loco. Alf le pasó una botella de vodka y fue vertiendo el líquido en cada vaso—. Quiero lanzarle un reto al festejado, por cada vaso de vodka que tomes de la barra te daré 10 dólares. Tienes hasta que acabe tu cumpleaños o sea a las 12.


  Todos miraron a Drake, Alexander cruzó los brazos y con una sonrisa esperó respuesta.


  Cuando se trataba de dinero Drake nunca decía que no, ni siquiera lo pensaba. Sin decir una palabra fue directo a la barra y tomó el primer vaso de vodka sin quejarse.


  Aplaudieron y la música regresó, Alex le entregó sus primeros 10 pavos.


  Eran las nueve con quince de la noche así que todavía tenía tiempo de lograrlo, Olivia rodeó los ojos al verlo agarrar el segundo trago, sacó su celular y se vio tentada a enviarle un mensaje a Wren.


  Olivia: ¿Estás bien? 


  ¿Qué había pasado para que se pusiera de esa forma? Suspiró y se acercó a Marie quien no se había despegado de Alexander en toda la noche.


  Tampoco era que ella quisiera estar pegada a él como chicle, era simplemente que le


  gustaba estar a su lado, por simple compañía o convivencia. No sabía si era por la fuerte atracción sexual que sentía hacia él o porque le estaba tomando verdadero cariño, pero seguía sin pensar en él como un novio.


  Era un cariño como el que le tenía a Drake o a Ryder, estaba convencida que por nadie iba a sentir lo mismo que con Tobi.


  —¿Te molesta si me voy? Estoy un poco cansada.


  —Claro que no, le diré a Drake que te lleve a casa.


  —No, solo acompáñame a tomar un taxi ¿sí?


  Asintió y la agarró del brazo, volteó hacia Drake, se veía tan divertido con los chicos que no quiso interrumpirlo. Se fue sin despedirse.


  Marie la acompañó afuera y mientras esperaban al taxi quiso saber que había pasado con


  Wren. Olivia rodeó los ojos cuando su hermana le dijo que se dio cuenta que estaban muy juntos.


  —Alucinas, quise sacarle plática porque necesito su ayuda pero tuvo que irse. Eso es todo, no me interesa en lo absoluto.


  —¿Ayuda para qué?


  —Ya viene el taxi.


  En cuanto el auto se estacionó frente a ellas le dio un beso a su hermana y se subió, no quería decir nada hasta saber que Bonnie iba a salir.


  Marie se quedó en la acera, se despidió con la mano y dio la vuelta directo a regresar a la fiesta pero vio a Ryder. Fue mucha su emoción que corrió a abrazarlo.


  —Creí que no vendrías.


  —Aquí estoy.


  La puso sobre sus pies, Alexander salió y experimentó los primeros celos hacia Marie al verlos muy cariñosos, ella estaba muy sonriente y se notaba que estaba contenta de verlo.


  Se acercó a ellos disimulando lo que sentía.


  —Hey chicos ¿Qué hacen afuera?


  —Ry acaba de llegar.


  Lo agarró del brazo y entraron. Drake ya llevaba tres tragos y aún no le hacían efecto.


  Estaba como si nada bailando, nunca le gustó festejar su cumpleaños pero en esa ocasión decidió hacerlo, traía tantos problemas encima que necesitaba olvidarse de ellos por un par de horas.


  Cuando supo que su relación con Anna estaba llegando a su final se prometió no llorar y dejar que el tiempo pasara, lo malo era que desgastaba su tiempo apostando.


  Lizzy llegó media hora más tarde, Marie bailaba y reía con Ryder y Alexander no podía


  quedarse mirándolos como si le afectara. Agarró a su vecina y bailó con ella, la rubia


  estaba bailando con él divertida porque el chico no dejaba de ver a la pareja que le molestaba.


  —¿Qué te pasa? —preguntó ella en su oído.


  —Solo baila.


  La agarró de la cintura y ella se alejó.


  —Alex ¿Qué diablos…?


  —Maldición, ¿puedes solo seguirme el paso?


  Dijo enojado, la pegó a su cuerpo y empezó a cantar Hotline bling, se la dedicó. Ella quería reír pero solo hizo lo que el chico le pidió, lo agarró de los hombros mientras sentía cosquillas al percibir su aliento.


  Marie los vio perfectamente, su estómago produjo una sensación extraña y le pidió disculpas a Ryder para correr al baño.


  —¿Por qué no solo le pides que baile contigo? —dijo Lizzy riendo al darse cuenta de que el chiquillo no dejaba de verlos.


  —¿No las ves? Está muy contenta con él, antes de que llegara no se despegaba de mí y en cuanto lo vio se olvidó de que existo.


  —Son amigos, Alexander. No van a pelearse por una mujer.


  —Lo sé, lo sé y no quiero pelear es solo que… es complicado.


  —Ya lo note, ahora ¿podemos bailar como gente normal?


  La miró con el ceño fruncido, le dio una vuelta y la llevó de la mano hasta una silla. La sentó y Lizzy hizo berrinche.


  Caminó como hipnotizado hacia el baño, antes de entrar se fijó que nadie lo viera.


  Afortunadamente no había nadie más que Marie ahí.


  Caminó despacio, había dos puertas cerradas y en la tercera estaba ella de rodillas frente al retrete. Cuando la vio retrocedió, nunca imaginó que se encontraría con eso. Ella estaba vomitando y se metía la mano a la boca desesperada mientras sollozaba.


  No supo que hacer, le tomó por sorpresa. Estuvo unos segundos en silencio hasta que reaccionó. Agarró algunas servilletas, con las manos entrelazadas la tomó del pecho y la levantó.


  Ella pensó que era Drake pero Alex la sentó en el fregadero y le limpió las lágrimas, al verlo se cubrió la cara y lo golpeó en el pecho.


  —¿Qué diablos haces aquí? Vete no quiero verte, lárgate de aquí.


  —¿Por qué haces esto?


  —No te importa, solo déjame por favor.


  Le agarró las muñecas para que dejara de pegarle y la abrazó, aún estaba fuera de sí.


  Cuando la conoció parecía solitaria y triste pero todo había cambiado en los últimos días.


  No pensó jamás que Marie era bulímica.


  —Eres hermosa y perfecta.


  Le acarició el cabello y la besó para que se calmara, pero estaba tan sorprendido que no sabía qué decir. Marie sonrió con tristeza y se separó de su pecho.


  —No digas mentiras para hacerme sentir mejor, yo sé lo que soy.


  —Estoy diciendo la verdad, Marie escúchame. Necesitas ayuda, estás enferma.


  —Lo único que necesito es que me dejen en paz.


  Se bajó de un salto del lavamanos y fue hasta la puerta pero él no le permitió salir. Marie sabía lo que hacía y si Olivia o Drake se enteraban sería un caos.


  —Escúchame, no tienes que hacer esto. Eres hermosa, me encantas y sé que a muchos también.


  —¿A quién le podría gustar? Mírame, no soy más que una muñeca fea y rota.


  —Lo hago, créeme, te miro a cada momento y me cuesta trabajo creer que te hagas daño.


  Marie eres muy guapa, muy, muy, guapa. Déjate ayudar por favor.


  —Ya te dije que no necesito tu ayuda, ni tu compasión ni tus palabras vacías que no sirven de nada.


  Él se pellizcó el entre cejo y asintió, abrió la puerta y le dijo que saliera.


  —Si no lo necesitas no tendrás ningún problema en que Drake lo sepa, anda, vamos a decirle que acabo de encontrarte vomitando.


  —Le dices algo y te odiaré por siempre, te lo prometo.


  —Prefiero que me odies a que te sigas lastimando.


  Salió del baño, caminó por el pasillo de regreso con los chicos, se acercó con Alf y lo abrazó para hablarle al oído.


  —Necesito salir de aquí.


  —¿A dónde?


  —No lo sé.


  Ryder fue hasta ella al verla llorar, la abrazó y Marie le pidió que la sacara de ese lugar. Su noche se había arruinado por completo, quiso despedirse de su hermano pero vio que la estaba pasando tan bien que no quiso arruinarle a él también su noche.


  Él en un abrir y cerrar de ojos ya se estaba besando con Lizzy. Alexander se sentó en la esquina de una jardinera y vio a Ryder y Marie salir abrazados, se subieron a un taxi y se fueron.


  Dio un grito y pensó en qué iba a hacer, necesitaba ayuda y no iba a quedarse viendo como ella terminaba con su vida, tenía información muy importante y no debía quedarse


  callado.


  Más tarde regresó a la fiesta, al ver que el ambiente estaba bajando y como necesitaba acción Abner le llamó a algunas chicas.


  Faltaba una hora para que dieran las doce y todavía le faltaban cuatro vasos de vodka a Drake, pero ya estaba completamente ebrio y no dejaba ni un segundo a la rubia que estaba fascinada con sus labios.


  Una morena se interesó en Alexander, rápidamente fue hacia él, ya llevaba la mitad de una botella y aun estando borracho no dejó de pensar en Marie y en como la encontró.


  La chica se sentó a su lado y la besó, necesitaba olvidarse de eso.


  Marie no quiso regresar a su departamento porque Olivia le haría preguntas, Ryder la llevó a su habitación del hotel donde se estaba quedando y ahí pasó la noche. Los chicos al terminar la fiesta se fueron al departamento de Alexander junto con las chicas, Drake estaba fuera de sí, necesitaba sacar todo lo que llevaba dentro. Eran tantas semanas sin Anna que lo único que le quedó fue imaginar que estaba con ella mientras se cogía a Lizzy en el sofá de Alexander.


  A las 3 de la mañana mandaron a las chicas a sus casas, Lizzy fue la única que se quedó ahí porque Drake no la dejaba ir, nunca había tenido una noche tan loca.


  Marie regresó a su casa a las nueve de la mañana del otro día, Olivia ya estaba preparando el desayuno cuando llegó.


  —Estuvo buena la fiesta ¿ah? ¿Drake viene contigo?


  —¿Qué? ¿No vino a dormir?


  Olivia agarró la cafetera y vertió el líquido en una taza.


  —¿No estabas con ellos?


  —Me fui antes, estaba con Ryder.


  —Pues en la casa del vecino la fiesta terminó muy tarde, no dejaban de escucharse sus cantos y la música estaba a todo lo que da. ¿Qué hacías con Ryder? ¿No se suponía que no estaba aquí?


  —Muchas preguntas hermana, voy a bañarme.


  —¿No quieres desayunar antes? Anda, ven a hacerme compañía.


  A regañadientes fue hasta la barra y se sentó a esperar que Olivia le sirviera el desayuno, le llamó la atención que estaba vestida muy formal, incluso maquillada como antes.


  —¿Vas a salir?


  —Sí, desayuno y me voy.


  —¿A dónde?


  —En la noche te cuento.


  Sonrió maliciosamente, lo que tenía en mente iba a joder a todos los Maxwell, en especial a Willa y eso le daba una gran satisfacción. Marie solo picó la comida en el plato y cuando Olivia se fue lo tiró a la basura.


  Pensó en irse a acostar porque su ánimo estaba por los suelos pero le dio curiosidad saber que había pasado en el departamento de Alexander. Así que fue hasta ahí, giró el picaporte y rodeó los ojos porque estaba abierto.


  Un huracán había pasado por ahí, no se parecía en nada al departamento limpio y ordenado de Alexander, los sillones estaban desordenados incluso uno de ellos volteado, las latas y botellas de cerveza regadas por el suelo. Tuvo que tener cuidado de no tropezar, había una pareja y estaban semi desnudos recostados en el suelo con solamente una sábana cubriéndolos.


  Le dio miedo pasar a la habitación por lo que podría encontrarse pero lo hizo, avanzó con paso cauteloso. La puerta estaba entreabierta, solo la empujó un poco para que se abriera bien. Todos los chicos estaban encimados unos con otros en la cama, quiso reír al verlos pero se veían tan tiernos que mejor les tomó una foto. El ruido que hizo su teléfono hizo que Alexander despertara de golpe y desorientado, Marie quitó su sonrisa y salió de la habitación. Él fue tras ella casi tropezando, no iba a dejar que se fuera sin que hablaran más tranquilos. La cabeza le dolía y tenía la boca muy seca, recordaba muy poco de lo que había pasado en la madrugada y como era que habían llegado hasta ahí.


  —No te vayas.


  —Veo que la pasaste muy bien anoche. Todos.


  Se agarró la cabeza y cerró los ojos, trató de recordar que pasó en su departamento.


  —No lo recuerdo, pero si lo pasé bien supongo que no mejor que tú con Ryder —


  reprochó.


  Marie tensó la mandíbula, poco a poco fueron recordando que cada uno tomó rumbos diferentes la noche anterior por la discusión que tuvieron.


  —¿Estás celoso?


  —Lo mismo te puedo preguntar a ti.


  —Yo te pregunté primero.


  —Pues sí, lo estoy. ¿Y tú?


  Ella balbuceó, no sabía si lo estaba y lo mejor era evadir el tema.


  —¿Lograste hablar con Drake… sobre lo que viste anoche?


  —No, lo haré en cuanto despierte.


  —No lo hagas —suspiró y lo agarró de los hombros—, acepto tu ayuda pero solo si no le


  dices nada a él ni a Olivia.


  Alex soltó el aire y la abrazó aliviado, independientemente de lo que pasaba entre ellos que ninguno sabía que era, le tenía un gran cariño y era muy importante para él.


  —Me da tanto gusto que te dejes ayudar —susurró en su oído. Le agarró el cabello y presionó su cabeza, sostuvo su rostro y la besó.


  Marie acarició su espalda y disfrutó del beso, la lengua del chico acarició la suya y de nuevo empezó a sentir ese calor en medio de sus muslos, era algo incontrolable que solo le pasaba con él. El beso se intensificó más, se montó sobre él y la cargó. La recargó en la pared, le quitó el cabello del cuello y pasó la lengua por ahí.


  Era tan indefensa ante sus caricias, todo estaba perfecto hasta que sintió algo en su espalda. Frunció el ceño y lo despegó, Alexander estaba tan concentrado besándole el cuello y tocándola que no se dio cuenta.


  Ella sostuvo la envoltura plateada y se bajó, él se sobresaltó.


  —¿Qué pasa?


  La agarró con solo dos dedos y de la esquina, le restregó el envoltorio del condón en la cara y él apretó los ojos.


  —Si te pido que me perdones…


  Le dio una bofetada que lo dejó mirando el piso.


  —No me vuelvas a besar ni a tocar nunca más.


  —Esta noche viajo a Milán y no quiero irme sabiendo que estas enfadada conmigo.


  Meneó la cabeza y se fue, ya no la detuvo porque no tenía cara para hacerlo, estaba avergonzado con ella. Le gustaba la fiesta y las mujeres pero no quería que lo tuviera en un mal concepto, no era un mujeriego solo disfrutaba de la vida y sus soltería.


  (…)


   


  Olivia suspiró antes de salir del coche, Arthur le agarró el hombro y asintió.


  Soltó un suspiró más y abrió la puerta del coche, puso ambos pies en el suelo y caminó hacia la caseta de vigilancia. El abogado la siguió muy firme y con su portafolio bien agarrado, estaba nerviosa por lo que iba a hacer pero era necesario, nunca más se volverían a burlar de ella.


  El guardia la miró con el ceño fruncido.


  —Ábreme —ordenó ella.


  —¿A quién nombro?


  —Soy Olivia Finlay, la dueña de este lugar. Así que si quieres conservar tu trabajo abre la maldita puerta.


  —Lo siento señorita, no puedo hacerlo.


  Rodeó los ojos, sacó su celular y con mucho pesar le llamó a Oliver. Él iba en el asiento del pasajero rumbo a su trabajo cuando vio el nombre de Olivia en su pantalla, el corazón se le salió disparado y rápido contestó.


  —Señor… soy Frank el guardia de Lips.


  —¿Frank? ¿Qué haces con el celular de Olivia?


  —Es que está esta señorita diciendo que es dueña de la fábrica y que la deje pasar.


  Se recargó en el asiento y bufó. Willa no lo iba a tomar nada bien, y aunque quisiera evitarlo no podía, él le había dado el poder de manejar Lips.


  —Hazle caso a lo que te diga.


  Colgó y lanzó el celular a un lado. Frank le abrió la puerta y Olivia sonrió, entró junto con el abogado que amablemente la había acompañado por si las cosas se ponían feas lo cual


  estaba 100% asegurado.


  No se detuvo ni se dejó intimidar antes las miradas de algunos empleados que susurraban tonterías, llevaba la frente en alto mostrando su seguridad.


  Ignoró a la secretaria y siguió caminando, abrió la oficina y no había nadie. Ava se levantó de su escritorio y le pidió que se retirara porque estaban en una junta muy importante, nadie le informó que Olivia estaba ahí para tomar su lugar como dueña de Lips.


  Siguió ignorándola y fue a la sala de juntas, abrió la puerta, Willa estaba frente a todos y las miradas la abandonaron para pasar a Olivia.


  —Buenos días —dijo con una sonrisa.


  Ava llegó corriendo.


  —No pude detenerla señorita Willa, perdón.


  —¿Qué diablos haces aquí? —la chica bajó un escalón y fue hasta ella para sacarla, Olivia no se dejó, se escondió detrás de Arthur y la sonrisa que tenía no se le borraba con nada.


  —¿No estabas en la cárcel? —preguntó Robert.


  —Soy el abogado de la señorita Finlay —abrió el maletín y sacó los papeles que avalaban que era dueña de ese lugar—, ella solo viene a tomar su lugar como dueña de esta fábrica.


  —Es imposible, la dueña soy yo.


  —No lo creo señorita Maxwell.


  —Puedes llamarle a tu hermano si lo deseas, no tengo ningún problema.


  Robert se aclaró la garganta y suspendió la junta muy enojado, lo que le gustaba de Camila era que fue una mujer totalmente profesional, no mesclaba sus asuntos personales con los personales y aquellas dos mujeres que discutían no eran ni la mitad de lo que ella fue.


  Willa tomó asiento y pasó las páginas que Arthur le dio desesperada y con lágrimas en los ojos, Olivia estaba disfrutando tanto de ese momento que quedaría siempre en su memoria. La sala de juntas se vació hasta quedar solo ellos tres.


  —Déjanos solas un momento, por favor.


  Arthur asintió diciéndole a Olivia que estaría afuera por si necesitaba algo. Cerró la puerta y suspiró.


  —Dijiste que no querías nada que viniera de mi familia ¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  ¿Por qué haces esto?


  —Fácil, tú me pediste que volviera a hacer la misma de antes. Deseo concedido, ahora lárgate de mí fábrica.


  Tiró el folder y la amenazó.


  —Esto no se va a quedar así, Oliver se va a enterar.


  —No te preocupes, ya lo sabe. Ahora lárgate ¿o prefieres que llame a seguridad?


  —Esto no va a quedarse así.


  —Lo sé.


  Willa azotó la puerta, Olivia sabía que ella no se quedaría con los brazos cruzados y tenía que estar preparada. Willa era una gran enemiga que tenía al asecho y no iba a bajar la guardia. Soltó el aire y recargó las manos sobre la mesa.


   


   


   


  Capítulo 9


   


   


   


  La noche era muy fría pero Drake era inmune a ese estado del tiempo, su rostro estaba lleno de sudor y la mano con la que sostenía un cigarrillo le temblaba. Estaba recargado en la pared de ladrillos del callejón con la capucha de la chamarra puesta sobre su cabeza.


  Sintió un golpe en el hombro, volteó la mirada y le dio la mano a Patrick.


  —Muchacho, estás muy nervioso.


  —Bueno, es mi primera vez supongo que es normal. ¿Sabes contra quien voy?


  —Sí —le señaló con la mirada a un muchacho de su misma complexión, tenía la cabeza


  rapada y un tatuaje en el cuello—, su nombre es Dilan. Es uno de mis mejores chicos, si quieres ser como él tienes que ganarle esta noche.


  —Lo haré, tengo que hacerlo.


  Le volvió a pegar en el hombro y desapareció, era la primera vez que Drake participaría en una pelea callejera.


  Estaba avergonzado al ver hasta donde lo habían llevado sus ambiciones, necesitaba pagarle a Jackson el dinero que le debía.


  Jackson era un gran accionista que iba todas las noches al Royals Harper, era tan rico que no sabía en qué gastar su dinero. Ese cabrón tenía tanta suerte que la mayoría de las veces que apostaba ganaba y se hacía más rico.


  A Drake le fue fácil pedirle un préstamo y el idiota perdió, ahora tenía los intereses hasta el cuello y a sus guaruras pisándole los talones para pagarle y sumándole a eso también que tenía un adeudo con Wren.


  Tiró el cigarro y se quitó la chamarra seguido de la camisa, Dilan hizo lo mismo cuando anunciaron su pelea por un megáfono. La gente hizo un círculo, gritaban y derramaban sus cervezas, otros enseñaban los fajos de billetes que llevaban en las manos mientras gritaban sus apuestas.


  Drake se tomó un momento para verlos a todos ellos, si le ganaba a Dilan se llevaría un muy buen dinero. El chico que tenía esa noche como contrincante llevaba puestas unas vendas en las manos, cerraba el puño derecho y golpeaba la palma de la mano izquierda.


  Se veía muy fuerte y que llevaba mucho más tiempo en ese negocio que Drake.


  —¿Están listos? ¡Que comiencen las apuestas! —gritó el encargado del dinero.


  Dilan lo rodeó, caminó en círculos y Drake hizo lo mismo en dirección contraria.


  —Te tengo un trato —le dijo él—, si dejas que te gane te doy la mitad del dinero, qué dices.


  El chico sonrió, se detuvo y se acercó para darle la mano. Drake pensó que ya tenía todo ganado, en cuanto tuviera el dinero se iría y no le daría nada. Pero estaba mocoso y no sabía nada de ese mundo, así como él Dilan también necesitaba dinero, no estaba ahí de


  gratis o por afición.


  Le dio un gancho al hígado y Drake cayó al piso, el dolor fue intenso y perdió el aire unos segundos. Había un resonar en sus oídos, los gritos de los apostantes diciendo que no servía para nada, que estaba aún verde y que era un chiquillo idiota.


  Tenía que levantarse como fuera y ganar esa pelea, no estaba garantizado que con el dinero que consiguiera saldaría su deuda con Jackson pero algo era algo, por lo menos le daría tiempo a que se apaciguaran las aguas y sus escoltas dejaran de perseguirlo.


  Recuperó el aire y se levantó, Dilan no le dio tiempo a reaccionar cuando ya le había dado otro golpe, y muchos más. Drake no estaba hecho para los golpes, siempre lo había sabido.


  Sentía las manos en su espalda de algunas personas detrás de él dándole ánimos.


  —¿Es todo lo que tienes?


  No podía perder, maldición, si lo hacía no tendría otra oportunidad de continuar, era ganar de cualquier forma.


  Las reglas decían que ambos tenían que estar de pie, si uno de los contrincantes caía al suelo era obligatorio que se levantara, el rival no podía tomar ventaja de él con patadas o subiéndose a arcadas para seguirlo golpeando.


  En eso Drake tuvo suerte porque tres golpes le daban y caía al suelo. La gente ya se estaba aburriendo y le pedían a Dilan que terminara con él de una buena vez, le estaba teniendo compasión por ser nuevo y eso les estaba aburriendo.


  —¡Levántate hijo de puta, queremos pelea no verte en el suelo! —gritó un hombre.


  —¡Eres un marica, marica!


  Se levantó con dolor, sus piernas le temblaban y hasta entonces su cuerpo reaccionó al frio que había.


  Quiso darle un golpe a Dilan pero este lo esquivó y estrelló el puño en el estómago del chico un par de veces hasta que sintió la bilis en la boca y después un líquido con sabor áspero, estaba vomitando sangre.


  Esta vez ya no se levantó, Dilan fue declarado ganador.


   


  Olivia llegó a casa, Marie estaba con el alma en un hilo porque no sabía nada de su hermano.


  —¿Qué pasa? —preguntó Olivia. Se quitó los tacones y los dejó al pie del sofá.


  —Pasa que tengo unos hermanos que se largan y no me avisan nada ¿Dónde estabas?


  Drake no ha llegado desde la tarde y estoy preocupada.


  —¿Ya le llamaste?


  —Obvio pero no contesta, tengo un mal presentimiento Olivia.


  Marie estaba muy preocupada y Olivia pensó que no era el mejor momento para decirle que había tomado una decisión, ya no se iba a ir porque estaba dispuesta a tomar el control de lo que le pertenecía.


  Estaban solas y sin saber qué hacer ni a quien llamar, de pronto Olivia chasqueó los dedos.


  —¿Llamaste a Anna? Seguro está con ella.


  La sonrisa volvió a Marie, cogió el teléfono y le llamó. Anna leía un libro acostada en su cama cuando recibió la llamada.


  —Marie ¿todo bien?


  —Dime por favor que mi hermano está contigo.


  Ambas cruzaron los dedos, Anna se quitó los lentes y cerró su libro.


  —Yo no estoy en San Diego ¿pasa algo?


  —Nada, nos vemos luego.


  Colgó dejándola con la incertidumbre. Lanzó el teléfono al sillón y bufó. Su corazón latía muy rápido, su mal presentimiento crecía conforme pasaban los minutos, en su estómago


  se escondía una especie de adrenalina que se mesclaba con la preocupación.


  Estaban imaginando lo peor. Marie no dejaba de tomar café para mantenerse despierta, apenas se terminaba una taza y la volvía a llenar.


  —Está en malos pasos, estoy segura —dijo y esta vez no se aguantó las lágrimas.


  —¿Por qué?


  —Hace unas semanas lo escuché salir en la noche y regresó muy tarde, no sé exactamente


  a qué hora porque me venció el sueño.


  Olivia asintió y recordó que ella también lo notó raro una ocasión y llevaba un corte en la ceja. No le comentó eso para no asustarla más.


  Dieron las dos de la mañana y se levantó desesperada.


  —Tenemos que hacer algo, salgamos a buscarlo.


  Marie agarró el celular y lo guardó en la bolsa de su pantalón. Salieron a buscarlo sin saber a dónde ir, no tenían la más mínima idea de dónde podía estar y estaban las dos solas en la madrugada tratando de hallarlo.


  Al verse tan indefensa con su hermana no tuvo otro remedio que pedir ayuda aunque no lo quería, Wren era su única opción.


  En cuanto vio que ella le llamaba dejó todo lo que estaba haciendo para atender la llamada.


  —Olivia…


  —Necesito tu ayuda, Drake salió en la tarde y no ha regresado. Estamos varadas en la nada y no sabemos qué hacer. Por favor Wren ayúdanos a encontrarlo.


  —Mándame tu ubicación por mensaje, voy para allá.


  —Gracias.


  Se detuvieron en un restaurante de comida mexicana que era peculiar por dar servicio hasta altas horas de la noche. Le mandó el mensaje con su ubicación justo como él se lo pidió, no tardó mucho en llegar y mientras manejaba hacia ahí pensó si era buena idea decirle en lo que su hermano estaba metido.


  También estaba endeudado con él y ese era el objetivo de Wren, endeudarlo para que entonces Olivia tuviera que pagar, ese era el modus operandi de esos lugares. Pero al verla tan angustiada detrás del cristal del coche su corazón se arrugó, tragó saliva y salió del coche.


  —¿Todavía no saben nada?


  —No, gracias por venir Wren.


  Marie lo abrazó.


  —Te dije que siempre estaría para ti, ahora, hay que pensar en donde puede estar. Tal vez está en una fiesta y se le pasó el tiempo.


  —Drake siempre avisa cuando va a salir y si va a regresar tarde, en Filadelfia se metía en muchos problemas y pensamos que aquí ha hecho lo mismo —dijo Marie.


  Wren asintió y las llevó al auto, agarró a Olivia de la cintura mientras le abría la puerta del auto.


  —¿A dónde vamos? —preguntó ella. Él se incorporó a su lado y encendió el coche, aceleró y manejó de nuevo al departamento de los Finlay. Asombrada lo miró, él estaba con la vista fija hacia al frente.


  La situación se le salía de las manos, cada vez se interesaba más en Olivia y temió por la reacción que ella iba a tener cuando le dijera lo que había pasado. Se aclaró la garganta para hablar.


  —Creí que nos ayudarías a buscarlo.


  —Lo haré pero antes necesito decirte algo.


  Marie jadeó cuando lo vio arrastrando los pies casi inconsciente, su rostro estaba manchado de sangre y tenía la cara inflamada. No llevaba la camisa puesta, no reaccionó después de la pelea, solo quería regresar a su casa como fuera.


  Se detuvo en una jardinera y vomitó más sangre.


  —¡Ahí está! —gritó Marie.


  Se bajó del coche y corrió desesperada, Drake estaba fuera de sí, y sus hermanas no imaginaban qué le había pasado. Wren lo ayudó pasando uno de sus brazos por su hombro.


  —Hay que llevarlo a un hospital, Marie abre la puerta.


  —Olivia… —murmuró el chico.


  —Aquí estoy, siempre.


  Lo metieron al coche y Wren manejó a toda velocidad hacia el hospital, Drake no dejaba


  de toser y vomitar y Marie no sabía qué hacer, ella iba con él en la parte de atrás del coche.


  Harper pensó que no era el mejor momento para hablarlo, o tal vez sí, tenía que haber alguna forma de detenerlo. Estaba acabando con su vida poco a poco y no se daba cuenta, tenía una venda en los ojos que aparecía cada que se le presentaba la oportunidad de jugar y apostar.


  Llegaron al hospital y rápido les dieron atención, se lo llevaron para revisarlo.


  —Lo sabía, sabía que algo le había pasado.


  —Tranquila Marie, va a estar bien —Wren la abrazó y Olivia sonrió al verlo tan cariñoso con su hermana y sin querer recordó a Oliver.


  Él no era así, sin embargo cuando Drake se metió en un problema fue atento con ellas.


  Olivia tenía a Wren en ese momento pero Marie deseó tener a alguien que le consolara y le hiciera sentir segura. Siempre necesitaba de alguien.


  Deseó que Tobi estuviera con ella, cuanto lo extrañaba. Pensó en Ryder pero ya era muy


  tarde para molestarlo. Sacó su celular y buscó el número de Tobías, era una locura llamarle pero le entró esa maldita necesidad de sentirlo cerca de ella.


  Se alejó de su hermana y de Wren y cuando escuchó el tono de llamada cerró los ojos arrepentida de lo que estaba a punto de hacer.


  —Por favor que no conteste, por favor que no conteste —susurró.


  Tobi escuchó el teléfono, solo lo cogió para ver quién era y pensó que quizá estaba soñando cuando vio el nombre de Marie iluminarse en su pantalla. Se quedó boquiabierto


  sin saber qué hacer. Miró a Jade a su lado, estaba profundamente dormida.


  Se levantó de la cama y se metió al baño, deslizó la pantalla y contestó.


  —Marie… —susurró. Ella guardó silencio, solo podía escuchar su respiración—. ¿Estás bien?


  Cerró los ojos y trató de calmar el temblor de sus manos. Volver a escuchar su voz fue un golpe muy fuerte.


  —Fue un error haberte llamado, lo sé pero… maldita sea te necesito. Estoy en el hospital del Ángel y no espero que vengas, solo quería que supieras que te necesito más que nunca.


  Le alegró muchísimo saber que seguía pensando en ellos como él lo hacía. A pesar de estar con Jade no podía sacar a su verdadero amor de la cabeza.


  —Voy para allá.


  Colgó y salió del baño con mucho cuidado de no hacer ruido, agarró su ropa y salió a vestirse en el pasillo. Estaba tan contento y un poco nervioso de volver a verla, a pesar de todo lo que había pasado entre ellos la seguía queriendo como a nadie. Se montó en su moto y la echó a andar con la esperanza viva, Marie lo había buscado y ya no iba a dejarla.


  El doctor apareció para darles informes sobre la salud de Drake.


  —Tiene varias lesiones en el rostro y cuerpo, tuvo un traumatismo en el bazo y tenemos


  que retirarlo. En unos minutos le realizaremos la cirugía pero tenemos que hacerle algunas preguntas.


  —Claro doctor.


  —Venga conmigo.


  Olivia siguió al doctor, Marie se quedó con Wren esperando. Él la abrazaba y la reconfortaba, le era imposible imaginar en qué se había metido Drake, era su hermano y lo conocía. Solo no quería pensar en que lio estaba.


  Tobi llegó al hospital corriendo, al ver a Marie en los brazos de Wren se detuvo. No reconoció al hombre con el que estaba pero sí pudo verla a ella, estaba tan triste y angustiada que sus pies lo llevaron hasta ella al verla tan necesitada de afecto.


  Marie pensó que era una alucinación, él estaba ahí por ella. Wren rodeó los ojos y esperaba que no llegara Oliver a arruinar todo, con la presencia de su hermano todo se vendría abajo. Corrió a abrazarlo y se le lanzó, sus brazos fueron lo único que necesitó para sentir reconfort. Extrañaba el calor que producía el cuerpo del chico y se sintió como en casa.


  —Gracias por venir —susurró.


  —Siempre estaré para ti mi amor, te lo juro —le levantó la mirada posando el dedo en su barbilla, se sintió tan privilegiado de volver a sentirla, de volver a ver esos lindos ojos que tanto le gustaban.


  Mientras estaban alejados el amor que él sentía por ella crecía en vez de apagarse, la necesitaba más que a nada porque su vida se derrumbaba, no era el mismo y deseaba poder continuar pero no quería hacerlo sin ella.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —gritó Olivia al verlo junto a su hermana. Marie dejó de abrazarlo.


  —Marie me llamó y mientras ella me necesite lo que tú opines me importa una mierda ¿de


  acuerdo?


  —Pues no te quiero cerca de ella, eres un pobre idiota que no tiene nada. Ella lo merece todo.


  —Olivia basta, yo lo llamé porque lo necesito. Tú tienes a Wren para que te consuele ¿y yo? No tengo a nadie.


  —Me tienes a mi ¿te parezco poco?


  Wren se rascó el cuero cabelludo e intervino en la pelea.


  —No es el mejor momento para pelear, tienen que estar juntas para ayudar a Drake. Está


  en aprietos y las necesita unidas.


  Olivia lo contempló, habló con tanta seguridad que no le cupo duda de que él sabía algo.


  —¿Sabes por qué está así? ¿Sabes quienes le hicieron esto? Habla Wren.


  —Ven conmigo.


  La sujetó del brazo y la llevó lejos de Marie, no le pareció dejar a su hermana con ese patán pero ya se encargaría de alejarlo para siempre de ella, Tobías Maxwell no era bueno para Marie, ningún Maxwell era buen prospecto por más dinero que tuvieran.


  Si Oliver que decía tener principios abusó de ella no quería imaginar lo que Tobías le podría hacer a su hermanita.


  —¿Qué pasa? Habla claro por favor. ¿Sabes en que está metido Drake?


  Wren envió aire a sus pulmones antes de hablar. Era el momento más oportuno para


  aprovecharse de la situación.


  —Cuando estabas presa Drake se acercó mucho a mí, le ofrecí trabajo en un casino de mi


  propiedad. Él se negó a aceptar el trabajo porque quería ser jugador, al principio estaba perfectamente bien, ganaba dinero y se iba. Pero después se le volvió vicio y más cuando empezó a perder. Me rogó que le hiciera un préstamo…


  —Y se lo hiciste —interrumpió rodeando los ojos.


  —Sí pero eso no es lo que lo tiene así, no solo a mí me pidió dinero. Mira, en ese lugar va gente muy importante y también gente que no se anda con rodeos. Lamentablemente tu hermano cayó en manos de Jackson Liera, él es un italiano mafioso.


  —¿Mafioso? ¿Estás diciendo que mi hermano está involucrado con mafia? ¡Es increíble!


  —No sé exactamente hasta donde ha llegado.


  Masajeó su frente y caminó de un lado a otro pensando en alguna solución, su hermano era un idiota y lo sabía pero jamás creyó que fuera capaz de tanto, que llevara su obsesión por el juego tan lejos al grado de caer en un hospital inconsciente.


  —Lo que te debe yo te lo voy a pagar, pero necesito que me des una dirección de dónde


  encontrar al tal Jackson.


  —¿Estás loca? ¿No escuchaste que te he dicho que es peligroso?


  —Te escuché pero quiero que mi hermano esté bien y si tengo que negociar con él lo voy


  a hacer.


  Marie los veía discutir pero no lograba escuchar nada, de nuevo la estaban dejando fuera de los asuntos importantes de su familia.


  —Creo que fue una mala idea que vinieras, tal vez debas regresar a casa.


  —No voy a irme sin ti —cogió su mano y besó sus nudillos, Marie le ofreció una leve sonrisa y tocó su rostro—, no ahora que sé que me necesitas.


  —Tuve muchos celos al verte llegar al juicio con ese mocoso.


  —Ryder no es ningún mocoso, es mi amigo y lo quiero mucho. Ha sabido estar conmigo


  en momentos fuertes. No me ha dejado caer.


  —Yo hubiera hecho lo mismo si me hubieras dejado, ¿por qué te empeñas en alejarme cuando sabes que lo que sentimos es tan fuerte? A veces me haces pensar que no fui importante para ti. ¿Qué otras cosas ocultas?


  —Fuiste muy importante en mi vida, tan es así que estás aquí.


  Lo miró a los ojos y suspiró, lo agarró de la mano y caminó con él, pasó a lado de Olivia y Wren con la mirada en alto. Si Olivia la dejaba a un lado ella también haría lo mismo y no les contaría nada de su vida. Creyó que eso era lo más justo. Afuera había mucho aire y alborotó el cabello de Marie, lo metió detrás de su oreja y abrazó su cuerpo. No tenía dudas en que él era el amor de su vida y estaba consciente de lo injusta que era con su relación.


  Pero ya estaban ahí y eso era lo único que importaba. Marie suspiró y miró hacia la avenida, era muy tarde y los autos que pasaban eran contados. Él encendió un cigarro y espero a que ella hablara.


  

  Flashback


   


  La pequeña niña estaba jugando a las muñecas en su habitación, tenía dos. Una era de trapo, grande y descocida pues ya tenía muchos años con ella. Y la otra era una muñeca Barbie, con su cabello dorado y cuerpo perfecto. Su padre estaba en su habitación tratando de lidiar con el dolor de la muerte de su esposa, la niña todavía no entendía por qué su mamá no había regresado del viaje que había hecho, pero la esperaba y la esperaría por siempre. 


  El señor recibió una llamada y se puso nervioso cuando contestó. 


  —Garrett —dijo tembloroso. 


  —Benny ¿tienes mi dinero? 


  —No… pero te pido que me des un poco más de tiempo. Te lo ruego. 


  Garrett suspiró, se metió un puro en la boca le prendió fuego en la punta. 


  —¿Mas? No, quiero mi dinero esta noche. Es el dinero o… tú ya sabes. Si no me das ninguna de las dos cosas entonces te mataré. 


  Maldijo el momento en el que se endeudó con Garrett, no tenía el dinero que necesitaba y no iba a conseguirlo en unas dos o tres horas. Su única opción y garantía de vida estaba en la otra habitación ajena a sus problemas, jugando con sus muñecas y esperando el regreso de su madre. 


  Quería a su hija y sentía que Marie era lo único que le quedaba de su esposa, pero en la vida a veces hay que sacrificar algunas cosas por el bienestar de todos. Garrett era una rata, pero estaba convencido de que se la iba a pasar en el orfanato, juró que la visitaría seguido y le llevaría lo que necesitara. 


  Agarró una mochila vacía y fue con su hija, le sonrió y se acercó a ella en pequeñas zancadas. No quiso detenerse a pensar en lo linda que se veía jugando sentada en el suelo, ni en su esposa. Donde quiera que ella estuviera lo iba a odiar por la decisión que acababa de tomar, pero debía entender que no tenía otra salida. 


  —Cariño, vamos a salir de viaje. 


  —¿Con mamá? —gritó la niña esperanzada y alegre. 


  El papá no le contestó, abrió la mochila y metió en ella algunos vestidos y ropa interior de la chiquilla. Ella estaba muy feliz, tenía una pequeña bolsa en donde guardaba sus juguetes, la agarró y puso sus muñecas más queridas. 


  Su papá la sacó de la casa a prisa, la metió a su coche y arrancó rápido. La pequeña miraba por la ventana y él sostenía el volante con mucha fuerza, movía sus dedos muy


   nervioso, estaba por cambiar su vida por la de su hija y no había marcha atrás. El camino al orfanato fue el más rápido a pesar de haber manejado con lentitud, aunque no lo pareciera quiso ver un poco más el rostro de su pequeña hija. Era el mas maldito de los hombre al abandonar a su hija a su suerte, de antemano sabia perfecto quien era Garrett y eso le daba más temor. Pero estaba entre la espada y la pared. 


  Cuando llegaron sintió muchas ganas de llorar, incluso hubo un momento en que se arrepintió y estuvo a punto de huir con Marie hacia otro lado, pero no era tonto: él los iba a encontrar y los mataría a ambos sin ninguna piedad. 


  —¿Qué hacemos aquí, papi? —preguntó la niña mirando con el cejo fruncido el portón café. Benny no la miró, quiso sonreírle pero una lágrima se escapó de su ojo.


  Los hombres de Garrett abrieron el portón y después de ellos salió él, Benny asintió cuando lo vio a los ojos y se salió del coche. La niña los veía desde adentro, abrazó su muñeca, la más fea y descuidada y se encogió ante la mirada de Garrett. 


  —Haces una buena elección —le dijo él viendo a Marie desde el cristal del coche.


  —No tengo de otra, solo te pido que me dejes venir a verla.


  Asintió y le golpeó el hombro, les hizo una seña a sus hombres y estos fueron a donde estaba la pequeña, abrieron la puerta y ella asustada puso resistencia y pataleó.


  —Ve con ellos, hija. Todo va a estar bien te lo prometo —le dijo Benny con la voz quebrándosele de dolor. Su hija gritaba y lloraba porque no quería irse con ellos, ella solo anhelaba volver a ver a su mamá. No entendía que estaba pasando.


  —¡No, papito no dejes que me lleven!


  Quiso abrazarla pero no se lo permitieron, se la arrebataron de los brazos. Hubiera sido mejor que le hablara con la verdad para que entendiera por qué lo estaba haciendo porque estaba muy confundida. Entre tanto forcejeo que hubo su muñeca se le cayó de las manos, fue la última vez que la vio. También a su padre.


  

  Fin del Flashback


  Marie se limpió una lágrima, tenía la vista hacia el firmamento pero ella viajó hasta ese día sintiendo el mismo abandono y soledad que esa noche fría.


  —Ni siquiera mi padre me quiso, me abandonó.


  Tobías la abrazó, ella ya no siguió fingiendo que no lo necesitaba. Estaba en un punto de su vida en el que se estaba aprendiendo a conocerse realmente, a desenvolverse y a disfrutar de la vida. Recordar eso era retroceder, recordar de donde venía y por qué su vida había sido tan triste.


  Tobi le agarró el rostro y besó su frente.


  —Yo te quiero, ya no me alejes de ti.


  Sorbió por la nariz y sonrió, ya no quería tenerlo lejos.


  Nunca más.


  


  Al día siguiente Oliver acudió a la agencia, tenía tantos pendientes luego de tantas semanas de ausencia. Siempre que él regresaba todo el mundo en ese lugar perdía la cabeza entregándole cuentas, Oliver terminaba con un tremendo dolor de cabeza que tardaba horas en quitársele.


  Cyrus entró a su oficina con un sobre amarillo sobre su pecho, Oliver estaba contestando unos correos y le pidió que se sentara sin dejar de teclear en su computadora.


  —¿Cómo te fue? ¿La encontraste?


  —Sé en donde están viviendo pero nadie me abrió, la esperé un buen rato pero no llegó.


  —Más tarde vuelves a intentarlo Cyrus, gracias.


  Le llamó a Abigail y le pidió un café muy cargado, tenía tanto trabajo y estaba tan concentrado en él que cuando vio ya eran las doce del mediodía. Cerró su computadora y


  abandonó la oficina.


  Esperó dentro del auto recargado en la ventana, a la una con quince minutos las puertas del colegio se abrieron y los niños salieron corriendo buscando a sus padres, él sonrió y salió del coche. Metió las manos en las bolsas del pantalón y buscó a sus hijos de entre tantos niños.


  —¿Logras verlos, Cyrus?


  —No señor.


  Era la primera vez que iba por sus hijos al colegio, se sentía como un novato. Miró a su alrededor, había muchos padres y una que otra persona que no le daba ninguna confianza.


  Nora era la que siempre los recogía y siempre se sintió seguro con ella, pero estando ahora los tres solos tenía que tomar medidas fuertes de seguridad.


  —Encárgate de contratar a dos guardaespaldas que estén fuera de la escuela, estos tipos no me dan ninguna confianza.


  —Si me permite opinar señor ¿no sería mejor cambiarlos a un colegio más privado?


  —Tal vez después, han sido muchos cambios en tan poco tiempo que no quiero descontrolarlos más.


  Christian salió de la mano de su maestra, al reconocer a su padre brincó y corrió hacia él.


  La maestra lo persiguió asustada pensando que se iría con cualquier desconocido.


  Oliver lo cargó y besó contagiado de alegría del pequeño


  —Soy Oliver Maxwell, el padre de Christian —le ofreció la mano a la maestra que era muy joven, aún estaba de práctica, ella se ruborizó al ver lo guapo que era.


  —Señor Maxwell, disculpe no lo conocía. Lamento mucho lo de su esposa.


  —Gracias.


  —¡Papá! —Damie corrió a él.


  No pudo explicar la emoción que sintió al ver a su padre fuera del colegio. Siempre estuvo orgullosa de él y a sus compañeritas les contaba infinidad de cosas sobre su padre, y verlo ahí era como un sueño hecho realidad.


  La abrazó y le quitó la mochila, Cyrus las metió al auto y se subieron para segundos después abandonar el colegio. Los niños estaban muy contentos y Oliver también, el ambiente se estaba calmando entre él y Damie.


  —¿Podemos ir por un helado? —preguntó Christian.


  —Tengo que regresar a la oficina, pequeño.


  Los niños hicieron berrinche, tenían ganas de estar con él y le pidieron que los dejara ir a la agencia. Oliver titubeó porque no pensó que sus hijos quisieran ir a su trabajo, miró a Cyrus pidiendo una respuesta.


  —Yo me encargaré de ellos si eso le preocupa.


  Se rascó la mejilla y pasó la lengua por sus labios.


  —Está bien, vamos.


  —¡Sí! —gritaron los dos.


   


  Drake salió perfecto de la cirugía, continuaba internado en el hospital y todavía no despertaba. Tobi seguía a lado de Marie y Wren con Olivia.


  Bajaron a la cafetería porque no había probado bocado por la angustia que tenían. Olivia pidió un sándwich y mientras lo esperaba miraba al hombre que tenía en frente, no se le borraba de la mente todo lo malo que Oliver le dijo de él y una parte de ella no quería nada de su parte porque seguía teniendo la corazonada de que su acercamiento seguía siendo para competir con Oliver.


  Lo que no podía negar era que seguía comportándose con ella de la manera correcta, hizo tantas cosas por su familia que tenía que agradecerle aunque no quisiera, poco a poco empezaba a hacer lo que dijo que jamás haría por él.


  —Anoche dijiste que ibas a saldar la deuda que Drake tiene conmigo —comentó él.


  La señora de la cafetería le entregó el sándwich a Olivia, caminaron a una mesa vacía y tomaron asiento.


  —Voy a pagarte hasta el último centavo que te deba.


  Le tomó las manos, lo miró con desasosiego y ahogó un suspiro al sentir su piel junto a la suya.


  —No quiero que me pagues con dinero, quiero que seas mía.


  —Te estas aprovechando de la situación, eso se me hace muy canalla.


  —Tal vez, pero si esa es la única forma en la que voy a poder tenerte entonces sí, soy un canalla —se acercó a su boca, Olivia permaneció intacta oliendo su aliento—, quiero


  cogerte de todas las formas posibles. <<Tengo tantos planes para nosotros, no imaginas cuantas veces te he imaginado en mi cama gimiendo de placer>>


  Iba a besarla pero se hizo hacia atrás, fue como si la hubiera hipnotizado con sus palabras.


  Parpadeó rápido y regresó en sí.


  —Eres muy tramposo —susurró.


  —En los negocios hay veces que se tiene que hacer trampa para poder ganar, o ganar más


  de lo estimado.


  —¿Eso soy para ti? ¿Un negocio?


  —Mucho más que eso, Olivia. Voy a dejar que lo pienses y en cuanto tengas una respuesta me buscas —sacó de la bolsa del saco una tarjeta. La puso en la mesa y se la acercó con el dedo índice.


  —Si esa es la única forma de liberar a mi hermano de la deuda no tengo nada que pensar, siempre y cuando me pongas en contacto con Jackson.


  Eso era justo lo que quería escuchar, al final endeudar a Drake le sirvió como lo planeó.


  Más dinero ya no quería, solo la quería a ella. Incluso estaba dejando de lado su rivalidad con Oliver, eso ya había pasado a segundo plano.


  —No voy a ponerte en contacto con él, es gente muy peligrosa y si vas a comenzar a saldar la deuda de tu hermano vas a empezar por obedecer cuando se te da una orden.


  Olivia se estaba topando con pared, nunca le gustó que le mandaran ni que le dijeran que hacer. Wren era un hombre muy poderoso y le dio miedo pensar hasta donde podría llegar.


  —¿En qué momento sabremos cuando la deuda esté terminada?


  —Hasta que yo lo diga. Ahora vas a ir a tu casa y harás tu maleta. Viajaremos a Milán en un par de horas.


  —No hemos terminado de hablar.


  —Yo ya lo hice. Paso por ti a las nueve.


  Se puso de pie y caminó hacia la salida, Olivia quedó boquiabierta por su


  comportamiento. El hombre amable y atento había acabo, aunque dentro de ella había un


  toque de gusto ante ese tono de autoridad.


  Más tarde regresó a la habitación con Drake, ya estaba despierto y no quería hablar.


  Recordaba perfecto lo que había pasado y no tenía palabras para expresarse ante sus hermanas. Marie permanecía sentada en el sofá mirando su celular, Olivia le acariciaba el cabello mientras pensaba como les diría que iba a dejarlos para volar a Milán.


  —Sé lo que ha pasado —le dijo a Drake. Él no quería ni verla por lo avergonzado que estaba, además de eso no dejaba de pensar en sus deudas y que no consiguió el dinero en la pelea.


  —Olivia… no sé qué decirles. Les volví a fallar.


  —No es justo que nos hagas esto Drake, no podemos vivir así. Sales de casa y regresas


  envuelto en sangre ¿en qué diablos estás metido? —Marie se levantó del sofá para reprocharle de frente—. Te comportas como un escuincle.


  —No tengo palabras.


  —Dejen de pelear, voy a pagar tus deudas como sea. Lo único que quiero por ahora es que no te preocupes más por eso ¿de acuerdo? Quiero que te recuperes de esto y continuemos.


  Marie creyó no haber escuchado bien, Olivia siempre era la que ponía orden en sus peleas, nunca se ponía de lado de alguno como esa vez.


  —¿Qué? Olivia no puedes actuar tan normal, no sabemos que hizo anoche.


  —Y no necesitamos saberlo Marie, somos hermanos carajo. Tenemos que apoyarnos y permanecer juntos como siempre.


  Olivia estiró la mano y Marie se negó a tomarla, insistió hasta que cedió pero se estaba dando cuenta de que las cagadas de Drake cada vez eran más fuertes y le costaba más trabajo perdonarlo y olvidar todo.


  —No quiero que te metas en esto Olivia, esa gente es muy peligrosa.


  —Lo sé, te estoy viendo. No es necesario que me digas qué hacer cuando tú haces lo que


  se te viene en gana. Esta noche voy a viajar, enviaré una enfermera que te cuide mientras te recuperas.


  —Olivia…


  —No está a discusión Drake.


  Le dolía meter a sus hermanas en aprietos y le daba miedo pensar cuanto ella se iba a meter en ese asunto, esas personas podrían hacerles algo sino es que ya lo estaban planeando.


  Olivia regresó al departamento, lo que iba a hacer era una locura pero todo era por liberar a su hermano de cualquier problema. Wren estaba loco por ella y lo sabía, nadie podía resistirse a ella, el problema era hasta donde era capaz de llegar por tenerla y ella cuanto iba a poder resistir estar con un hombre que ni siquiera le simpatizaba.


  Agarró la maleta y guardó sus vestidos y zapatos más lujosos y extravagantes, si iba a estar con un hombre como él tenía que verse a la altura no como en la cena que se sentía como un raton.


  Agarró su celular y le envió un mensaje.


  Olivia: ¿Cuánto tiempo estaremos de viaje? 


  Wren: El tiempo que sea necesario, estoy abajo. 


  Rodeó los ojos, agarró su maleta y salió de casa con el presentimiento de que después de ese viaje nada volvería a ser igual, si su vida ya estaba jodida, con Wren en todo iba a ser peor.


  Él la estaba esperando con las manos en los bolsillos y una ligera sonrisa, bajó vestida con un pantalón blanco y una blusa de seda rosa.


  —Buenas noches, luces hermosa.


  Abrió el maletero del auto y metió su equipaje, después le abrió la puerta del copiloto.


  Aunque tenía incertidumbre por saber que iba a pasarle estando con él se mostraba enojada porque la estaba obligando a irse con él.


  Estando adentro puso música y Olivia volvió a rodear los ojos, miró hacia todos lados y se cruzó de brazos.


  —Ponte el cinturón —le ordenó, ella lo jaló de mala gana y lo pasó por su cuerpo hasta


  que el botón hizo click.


  —Me sorprende que no estés rodeado de guardaespaldas o personas que hagan todo por ti


  —comentó mirando hacia al frente y con los brazos en jarra.


  Él sonrió y se mordió los labios.


  —Me gusta conservar mi privacidad.


  Oliver tenía mucho personal trabajando para él y Wren no era así, de hecho siempre estaba solo.


  —¿No te da miedo andar solo siendo tú? Es decir ¿no tienes seguridad?


  —Estás muy curiosa. No me gusta hablar mucho de mí, a menos que te ganes


  verdaderamente mi confianza y decida hablar. No es el momento.


  Frunció el entrecejo y se acomodó en el asiento para verlo de frente.


  —O sea que no me tienes confianza y aun así quieres cogerme, ¿no has pensado que puedo tener alguna enfermedad?


  —Bueno, ya me lo has hecho pensar. Llegando a Milán te llevaré con un médico.


  Abrió la boca sorprendida, ese hombre le parecía tan raro. Era como tener varias facetas de él: Wren el romántico, el serio, el mandón.


  Soltó una risita y pasó la lengua por sus labios.


  —Estoy bromeando, confío en ti solo que no es el momento de hablar de mí, ya te lo dije.


  No le pareció gracioso, se le hizo un comentario muy hiriente.


  —No deberías hacerlo.


  Nadie debería confiar en ella, sobre todo porque hoy podía tener un plan y a la media hora cambiarlo siempre para verse favorecida. Después de esa pequeña plática no se dirigieron más la palabra.


  Olivia pensaba y se sentía muy tensa por todo lo que le estaba pasando, semanas atrás no se imaginaba en un auto con Wren Harper y ahora lo tenía a su lado y se la cogería en cualquier momento.Tenía curiosidad por saber cómo iba a ser, no lo veía más allá de la competencia de Oliver.


  Manejó hasta el aeropuerto internacional de San Diego, se fue por la parte de atrás y saludó al guardia. Este le abrió de inmediato y como si nada manejó hasta adentro.


  Dejó el coche en medio de la nada y lo apagó, se bajó y se encontró con un hombre. Ella lo miró desde adentro sin saber si salir e incorporarse a su lado o permanecer sentada y quiera. Aunque hubiera hecho cualquier cosa para hacerlo cabrear.


  Sacó su celular para no aburrirse, ese viaje seguramente para ella iba a ser el más aburrido de todos. Wren no hablaba y si algo tenía en común con Oliver era en la seriedad que los personalizaba.


  O tal vez era tanta su enfermiza necesidad de parecerse a él que de esa forma también lo imitaba y le irritaba, no quería tener a otro Oliver en su vida así que tenía que ser lo más paciente que pudiera si quería salvar a su hermano.


  Volvió la mirada hacia él, esperaba con un cigarro en la mano. Se llevó el pitillo a la boca y le dio una calada, ese gesto le pareció tan sexy que se mordió el labio.


  Sintió la mirada penetrante de ella y volteó sorprendiéndola sin embargo no quitó los ojos de él. Esa mujer lo traía loco y si no la tenía entre sus brazos tarde o temprano iba a perder la cordura, ya la tenía como él quería solo era cuestión de esperar y hacer las cosas bien.


  Se iba a encargar de que en ese vuelo Olivia no quisiera separase de él, tal vez la estaba subestimando porque al final lo que la movía era el dinero pero confiaba en su instinto.


  Sabía lo que le gustaban a las mujeres, lo que volvía locas a sus mujeres y Olivia no podía ser la excepción. Le iba a dar el mejor sexo de su vida. El solo pensarla montada sobre él hizo que su pene se pusiera duro y comenzara a levantarse, seguía mirándola y así, platicándola simplemente con miradas le decía todo lo que iba a hacerle.


  Olivia sintió como el calor se almacenaba en las puntas de sus pies e iba subiendo rápidamente hasta su cara. Nunca le había pasado algo así, con una sola mirada la estaba excitando. Para provocarlo más se mordió el labio lentamente, Wren quiso ir rápido por ella y si le era posible cogérsela ahí mismo dentro del auto y dejarse de tonterías.


  Fumó un poco más hasta que le anunciaron que el avión estaba listo, asintió y se aproximó en paso veloz hasta el coche, la forma en la que Olivia lo vio le hizo entender que por lo menos en esos segundos ella sintió lo mismo, ese calor que quemaba su cuerpo cada que


  veía sus ojos azules.


  Abrió la puerta y le tendió su mano, a pesar del juego de miradas Olivia continuó con su indiferencia. Se bajó del coche por sí sola sin tomar su mano. Esperó a que él caminara para seguirlo, Olivia todavía no se daba cuenta que el juego había empezado y que si no ponía de su parte estaba asegurado que perdería.


  El avión era de Harper, tenía en letras grandes y azules su nombre y apellido. Por dentro era más elegante de lo que se podía imaginar, en un costado un cómodo sofá negro y en el otro una pequeña mesita con dos asientos que para nada se parecían a los incomodos asientos de un avión normal. No se dejó impresionar, tomó asiento y suspiró, no quería volverlo a mirar porque si lo hacía corría el riesgo de aceptar sucumbir ante sus suplicas.


  Wren tomó asiento frente a ella, cruzó una pierna sobre la otra y miró su reloj. A las diez en punto de la noche estaba programado el vuelo, faltaban solo cinco minutos. Para liberar su mente de todas las suciedades que quería hacerle hizo algunas llamadas que se


  alargaron un poco, solo lo justo para hacer el despegue.


  Una señorita vestida de azul se presentó y les ofreció algo de beber, Olivia no quiso nada pero él pidió una botella de Bollinger. En cuanto la chica se la entregó sirvió dos copas y la obligó a beber.


  Miró el líquido rosa y le dio un trago, le gustó el sabor y volvió a beber. Una vez que despegaron Olivia miró la oscuridad de la noche por la ventanilla, pronto estaría tan lejos de sus hermanos que le dolía, eran contadas las veces en las que se separaban y no quería seguir haciéndolo, aunque fuera tan necesario.


  —Aún no me has dicho a qué vamos a Milán.


  —Ya lo sabrás, por lo pronto ven conmigo.


  Se quitó el cinturón y estiró la mano, esta vez Olivia la miró con desidia. El momento había llegado, lo podía presentir por la forma en que la miraba.


  Sus pupilas se habían dilatado.


  Levantó el brazo lentamente y le tendió la mano, con la misma lentitud entrelazaron sus dedos y la jaló para levantarla.


  Al final del pasillo había una puerta que llevaba a otro pasillo donde se encontraba un baño y en frente otra puerta donde detrás de ella se hallaba la habitación con una cama enorme, las ventanas eran un poco más grandes y la vista era más apreciable.


  Ella miró la habitación sin perder detalle de nada.


  —Antes que nada quiero decirte algo —comenzó diciendo, se acercó a ella y la agarró de


  los codos. Juntó los labios en la boca de la chica y ella cerró los ojos—, ¿estas segura que quieres hacerlo? Porque una vez que te tenga no te voy a dejar.


  Su aliento le provocó un escalofrío, su piel se erizó y apretó más sus ojos.


  —Hagámoslo de una buena vez antes de que te pida que me lleves de nuevo a la tierra.


  Todo esto es por mi hermano que no se te olvide.


  Tenía miedo de tenerla y después no saber qué hacer si decidía alejarse de él. Tuvo tantos sueños sobre ese momento que cuando la tuvo ahí no supo qué hacer ni por dónde empezar, jamás había tenido ese nerviosismo al estar con una mujer.


  El corazón de ambos estaba acelerado, comenzó posando los labios sobre su cuello. Se embriago con su aroma y pasó la nariz por ahí varias veces hasta que su cerebro grabara ese olor para siempre.


  Bajó las manos tocando sus brazos, alcanzó el dobladillo de la blusa y lo fue levantando.


  No quería tenerla obligada, deseaba tanto que fuera como las otras chicas, que estuviera con él porque ella quisiera pero no tenía otra opción más que hacerlo así. Le desbrochó el sujetador sin dejar de tocar su suave piel, en cuanto sus pechos se liberaron los tocó y apretujó.


  Era como un sueño tocarla y tenerla.


  Sacó de su bolsillo un pañuelo negro de la misma tela que la blusa de Olivia, le dio la vuelta y ella abrió los ojos.


  —Dame tus manos con los puños cerrados —ordenó.


  Ella lo hizo, tragó saliva cuando giró la pañoleta y la enredó sobre sus muñecas.


  —No voy a escaparme, no estoy tan loca como para saltar. A menos que encuentre un buen paracaídas, tal vez.


  —Guarda silencio.


  La agarró de la cintura y la empujó, cayó sobre la cama y le levantó los brazos sobre la cabeza. Mientras recuperaba aire apreció la buena vista.


  —Permanece así, no bajes los brazos.


  —Y si lo hago ¿vas a castigarme? —dijo riendo.


  —Sí.


  Con toda esa seriedad no tuvo ninguna duda de que iba de verdad así que mejor hizo lo


  que le pidió y por primera vez en su vida sin replicar.


  Se desabotonó la camisa con una sonrisa, Olivia sentía la boca seca y se arrepintió de no haber bebido un poco más de Bollinger antes de entrar en esa habitación.


  Se la quitó y le abrió las piernas ordenándole que de igual manera permaneciera así. Era tan guapa que quería quedarse ahí de pie admirándola pero eran más sus ganas de estar dentro de ella completamente.


  Le jaló el pantalón y se lo quitó, sus braguitas eran negras del mismo color que el sujetador y su vello lo saludó haciendo que su excitación se elevara a lo más alto. Imaginó lo bello que se vería ese abdomen con su marca personal, si lograba que Olivia se quedara con él lo haría. Primero tenía que sentirse seguro con ella y después haría con ella todo lo que tenía en mente.


  Olivia lo miraba expectante esperando su siguiente movimiento, como un animal salvaje


  se subió a la cama y la empezó a masturbar metiéndole los dedos en la vagina. Ella soltó un gritó e intentó zafarse para poder sostenerse de cualquier cosa que pudiera, los movimientos de Wren eran salvajes y muy rápidos.


  —Si bajas las manos voy a detenerme ¿quieres que lo haga?


  —No, no, continúa por favor. No te detengas Wren, sigue haciéndolo así.


  Regresó las manos arriba.


  —Buena chica.


  Trató de llenarse los pulmones de aire, su pecho subía y bajaba y sus gemidos cada vez eran más fuertes cuando él seguía moviendo sus dedos dentro de ella. Olivia ya no sabía ni cómo moverse, levantaba las piernas y apretaba muy fuerte los puños.


  Se humedeció muy rápido, él dejó de masturbarle. Olivia abrió los ojos y negó con la


  cabeza. Wren caminó de rodillas sobre la cama y sin aviso metió su mano en la boca de la chica.


  —Chupa. Aprecia a que sabes y dime si te gusta ¿te gusta?


  Ella frunció los labios y pasó la lengua por los dedos del chico, los chupó y le gustó. No el sabor ya que casi no tenía, sino el acto. Le pareció excitante.


  —Sí, me gusta.


  —Quiero que sepas algo: voy a mandarte cuando se me dé la gana, si quiero sexo a las 2


  de la mañana me darás sexo a las 2 de la mañana, si quiero que me la chupes frente a muchas personas lo vas a hacer. Si llegas a replicar, entonces, te castigaré. Y no creo que te guste.


  Abrió los ojos completamente con la mano del chico todavía en su boca. Parpadeó rápido


  sorprendida pero sobre todo asustada.


  Se notaba su experiencia y le asustaba poder decepcionarlo y no ser capaz de seguirle el ritmo.


  —Nada será como estás acostumbrada —notó que se tensó, fue sacando los dedos y bajándolos por la barbilla, pasando por el cuello y deteniéndose en medio de sus pechos


  —, pero tranquila que lo vas a disfrutar. Te lo aseguro.


  —¿Quieres que sea tu esclava sexual? —dijo con pánico. Siguió bajando la mano y la detuvo en su abdomen, presionó un poco y luego se bajó el cierre del pantalón.


  —Sí.


  —Pero no voy a poder…


  —Si no guardas silencio voy a tener que amordazarte y no quiero hacerlo, todavía.


  Trató de calmarse y convencerse de que eso no podía ser tan malo, el sexo no lo era. Tal vez en cuanto se diera cuenta de su falta de experiencia entonces se aburriría y la dejaría libre.


  Tenía que hacerlo porque ella no podía llevar ese estilo de vida. Y sabía que a la primera orden que le diera lo iba a mandar al carajo, Olivia no obedecía a nadie, seguía sus propias reglas y hacía lo que quería.


  Estaba en ese lugar para salvar a su hermano y el primer paso ya lo había hecho. Ahora


  solo tenía que soportar lo que venía en camino.


  Tragó saliva y asintió. Así él pudo continuar.


  Desabrochó su pantalón y se sacó el pene, lo sostuvo y se masturbó un poco. La cara que tenía Olivia le divertía, parecía que se le iban los ojos y así comprobó que no había visto nada así.


  —¿Te gusta? —ella volvió a asentir—, imagina todo lo que te puedo hacer con esto.


  Era sucio pero le gustaba, incluso su tono de voz, tan suculento y embriagador. Lo pasó por el abdomen de la chica, ella cerró las piernas y se las abrió de golpe.


  —Mantente quieta, es la última vez que te lo pido Olivia.


  ¿Cómo podía pedirle eso? Era imposible quedarse quieta cuando las caricias la encendían.


  —Perdona —dijo sin pensar. Esa sonrisa que tenía Wren en sus labios se extendía cada vez más.


  —Aprendes rápido princesa. Ahora vas a darte la vuelta sin bajar los brazos.


  Sin esperar un segundo giró sobre la cama, le fue más cómodo ya que así podía tener el


  control por lo menos de sus manos. La jaló de los muslos hacia él para tener una mejor vista de su trasero.


  —Eres tan bella, te quiero solo para mí —murmuró.


  Seguía con la fantasía de verla, su vagina estaba expuesta y libre para él. Podía ver su humedad bombardeando, incrementó más su erección y al fin pudo cumplir la fantasía que


  más anhelaba. Estrelló la palma de la mano sobre una nalga de la chica, ella respingó pero no soltó ningún quejido. Apretó los ojos para esperar el siguiente golpe y cuando llegó jadeó.


  Le resultó fácil soportarlo. Le dio las nalgadas suficientes para tornar su piel de color rojo con su palma marcada. Besó su espalda, pasó la mano por su cuello y la fue recorriendo


  hasta que capturó su cabello, lo enredó en su mano y tiró de él. Ella levantó la cabeza, sus jadeos eran audibles y ni siquiera le preocupó que hubiera alguien afuera que la escuchara.


  Era mucha la tensión que sintió que se olvidó de todo. Estando en esa posición le era imposible ver que estaba haciendo, por más que quisiera moverse tenía su cabeza suspendida. Cuanto se lo metió soltó un gemido que hasta ella misma se desconoció, se aseguró de que estuviera completamente adentro y comenzó con sus embestidas, ella nunca había sentido nada igual.


  Cuando Garrett abusaba de ella creía que jamás se podría entregar a un hombre sin pensar en ese infeliz pero Wren tuvo el poder de hacer que se olvidara de la mitad de su vida, se sentía como en las nubes, irónicamente.


  La agarró de la cintura para entrar y salir como se le diera la gana, esa vista le fascinó y quería más. Estando con ella le regresó ese miedo que antes no sentía: que ella se fuera, que se acostumbrara tanto a esa mujer y perder la cabeza cuando ya no estuviera. Por eso tenía que convencerla, no bastaba con solo con el sexo. Conocía cada parte de su vida y sabía que lo que más le faltaba era cariño, tal vez tenía que cambiar su modus operandi con tal de tenerla un poco más de tiempo a su lado.


  Ambos estaban sudados, Olivia apretó muy fuerte sus puños y la calentura de sus muslos y sexo se convirtió en un choque eléctrico cuando se vino. Su estómago se contrajo y le dieron unas pequeñas convulsiones de placer.


  —Eso es princesa, dame más.


  Ella abatida por el cansancio alegó que no podía más lo que provocó que le diera otra nalgada, él no se iba a detener hasta que la hiciera venirse una vez más. Un pequeño dolor tenía en su vagina cuando seguía entrando y saliendo de ella pero era soportable, Wren se


  sentía en la gloria.


  El sexo era increíble pero con ella fue inexplicablemente diferente, su corazón hacía palpitaciones rápidas y pronto iba a correrse dentro de ella pero aún no lo quería.


  Se detuvo y la agarró de la cintura para darle la vuelta con un poco de violencia, sin salirse de ella se acercó a sus manos y las desató. Olivia sintió alivio y movió sus muñecas.


  —Tócame —Besó sus labios cosa que no había hecho y que se había aguantado—, muévete Olivia. Hazlo.


  Primero le tocó los brazos, los recorrió hasta su cuello y lo volvió a besar. Había estado con las piernas estiradas pero al haberle dado la libertad de tocarlo las enroscó sobre su cintura y movió la pelvis.


  Tocó su cabello, su rostro, su espalda y eso lo descontroló tanto que terminó. No la dejó de besar porque simplemente no quería hacerlo, esa mujer era una musa, una completa afrodita en todo el sentido de la palabra.


  Una exquisitez y después de eso supo que Olivia Finlay había sido hecha para él.


  —Déjame cuidarte —jadeó en su cuello cuando soltó su boca—, no te me vayas por favor.


  Y aunque quisiera no podía irse, estaba de más mencionar el por qué. A pesar de la suspensión le gustó la experiencia, él era un hombre misterioso y mítico que sabía muy bien lo que hacía.


  Esa mujer lo descontroló, como si fuera un león que ha sido capturado y ahora está dentro de una jaula. Tan indefenso y debilitado.


  Al verlo así le nació abrazarlo y acurrucarlo en sus brazos como a un bebé. Era muy rápido para pensar en que Oliver se había equivocado con él.


  Pero ¿por qué le había pedido eso? Sabía que no podía irse por más que así lo quisiera, había una deuda de por medio y más que eso estaba la vida de sus hermanos en juego.


  Se quedó así, con la cara escondida en su cuello. Ella le acarició la cabeza, metía las manos en su cabello hasta que su respiración se normalizó y pronto empezó a soltar un leve ronquido.


  Olivia estaba confundida por todo.


  ¿Cuántas facetas tenía Wren? A parte de todas las ya mencionadas esa vez conoció al hombre afligido, no quiso hablar de su vida y eso le hizo pensar que tal vez estaba ocultando algo muy fuerte.


   


   


  


   


  Capítulo 10


   


   


   


  Tobías estaba tan feliz, Marie lo había aceptado nuevamente y no podía pedir otra cosa en la vida que no fuera estar a su lado por siempre. Todavía no hablaba con Jade, y tampoco le decía a Marie que estaban viviendo juntos. Tenía un poco de miedo de la reacción que ambas podrían tener.


  Marie estaba muy contenta a pesar de la reacción de su hermana, estaba escrito que no lo iba a tomar de la mejor manera pero con el tiempo lo iba a terminar aceptando. Y aunque sabía que amaba con toda su alma a Tobi no era capaz de dejar de pensar en Alexander, su relación amigos con derechos  la confundía, pero lo que más daba vueltas por su cabeza era que en cualquier momento iba a decir lo que sabía de ella.


  Se sentó en el sillón con Tobi y lo abrazó, recargó la mejilla en su pecho y cerró los ojos con una linda y sincera sonrisa.


  —Estoy tan feliz de que estés aquí —dijo ella. Él le besó el cabello.


  —¿Por qué te tardaste tanto en llamar?


  Marie frunció el ceño y levantó la cabeza para verlo.


  —¿Sabías que lo haría?


  —Día y noche lo esperé, no perdía las esperanzas. Esto que sentimos es de verdad.


  El celular de Marie sonó con el tono de Alexander, ella se puso muy nerviosa. Miró el celular y luego a Tobías, como si tuviera que elegir entre uno u otro.


  Pero no era eso lo que le ponía así, sino que había perdido su virginidad con Alexander, y la última vez que estuvo con Tobías todavía lo era.


  ¿Cómo iba a decirle que ya había estado con un hombre? Un hombre que no era él.


  Dejó sonar el teléfono pero no sirvió de nada, Alexander insistió esta vez con mensajes.


  Tobías se dio cuenta del nerviosismo que atacaba el cuerpo de la chica.


  —¿No vas a contestar? Adelante, por mí no te preocupes.


  Lo dijo tan sereno y con tanta confianza que eso la animó a revisar el celular.


  Alexander: ¿Ya cenaste? 


  Se rascó el cuero cabelludo y le contestó.


  Marie: Sí. 


  Golpeó el artefacto con la palma de la mano esperando a que contestara, Tobías trató de hacer cualquier otra cosa para no demostrarle que se estaba poniendo incómodo.


  Alexander estaba escribiendo, lo podía ver debajo de su nombre en la pantalla. Se tardó varios segundos porque quiso ser lo más sincero en ese mensaje.


  Alexander: ¿Sabes? ahora que estamos lejos me doy cuenta lo mucho que me importas, te extraño. No quiero que estemos mal, estuve con alguien más pero estaba


  borracho, ya sé que no es justificación pero te aseguro que si hubiera estado sobrio no lo hubiera hecho. ¿Puedes perdonarme? 


  En cuanto terminó de leer el mensaje bloqueó su teléfono y lo metió en medio de los cojines, meneo la cabeza y se volteó. Le sonrió a Tobías y tomó sus manos. No sabía que decirle, no esperaba esa declaración —si es que lo era— por parte de Alexander.


  Su acuerdo de no más sexo y solo amigos le daba lugar a que jamás pasarían de eso pero


  le dieron muchas ganas de que estuviera ahí y le explicara que quería decir con ese mensaje.


  —¿Estás saliendo con alguien? —preguntó Tobías, no era tonto.


  Marie bajó la mirada, ni siquiera sabía en qué situación estaba su relación  con Alexander.


  —Hay algo que tengo que decirte, sé que vas a odiarme pero no puedo pensar en continuar contigo si hay más mentiras o secretos entre nosotros.


  Tobías asintió.


  —Es lo más correcto.


  —Alguna vez me preguntaste que tan profundo era mi amor por ti y no supe que contestarte, siempre hay una u otra cosa que nos aleja y me hace creer que tal vez no estamos destinado a estar juntos, o quizá no es nuestro momento. No lo sé pero en este tiempo han pasado tantas cosas en mi vida, han entrado personas que me están ayudando a crecer, a ser quien de verdad yo quiero ser.


  —Y ya no hay lugar para mí en tu vida —interrumpió. Tampoco era necesario que ella lo


  dijera, estaba cambiada, ya no era la misma niña temerosa e insegura.


  —No digas eso, no por tenerte a ti voy a sacar a los demás de mi vida. Todos tienen un


  lugar muy importante en mi corazón pero… no sé cómo decírtelo.


  —Solo dilo, Marie.


  Sostuvo con mucha fuerza sus manos con temor a que se le fuera. Se aclaró la garganta y por fin lo dijo.


  —Ya no soy virgen —apretó los dientes, esperó a que dijera algo pero estaba ahí, taciturno. Su mente se quedó en blanco y un eco había en su cabeza repitiendo sus palabras, ya había estado con otro hombre.


  Su estado de ánimo pasó de estar en shock a convertirse en enojo. Soltó sus manos y se


  puso de pie para ir directo hacia la salida. Marie no esperaba otra respuesta, aquello fue peor que recibir un golpe en el estómago.


  —Espérate Tobi, por favor no te vayas así.


  —Fue estúpido creer que podíamos continuar como si nada, tienes razón: no estamos destinados a estar juntos.


  —Perdóname, simplemente pasó. Ni siquiera yo sé cómo fue que ocurrió pero ya fue y no


  podemos regresar para evitarlo.


  —Solo dime algo ¿fue con el imbécil que acudiste al juicio?


  —Ryder no es ningún imbécil, y no fue con él. ¿Cuál es tu enojo? Por lo menos yo no voy a tener un hijo de otro. Cuéntame ¿qué pasó con tu esposa? ¿ya solucionaste tu divorcio?


  Sonrió por la forma en la que le volteó las cosas, él también tenía cosas que decirle pero ya no tenía caso.


  —Me evadiste, no me dejabas tocarte, alegaste que no estabas lista. Juraste que me amabas, nos separamos un poco y ya te entregaste a otro. Con alguien más y conmigo no,


  que bonita forma de amar Marie. Olvida mi divorcio y todo lo que tenga que ver conmigo, ya no importa.


  Abrió la puerta y la azotó, ella dio un salto y se cubrió la cara. No estaba en sus planes volver con él, creyó que jamás volverían a estar juntos. Pero en cuanto lo sintió de nuevo en sus brazos supo que ese momento no iba a durar mucho. Se había comportado tan una


  estúpida con él desde el principio y no había forma de remediarlo. Lo amaba pero el universo estaba contra ellos.


   


  ***

  El vuelo continuó y Olivia se quedó profundamente dormida, luego de darle tantas vueltas

   


  al asunto el sueño la venció con él encima.


  Parecían dos amantes enamorados, si alguien los viera pensaría que son la pareja perfecta sin imaginarse lo que había detrás de cada uno. Él despertó desorientado, en su loco mundo creyó que había sido un sueño. Verla dormir bajo él fue lo más bello que pudo apreciar, su pene todavía estaba dentro de ella y todavía tenía la sensación de querer más.


  Plantó las palmas de sus manos en el colchón y se impulsó de nuevo, ella hizo un gesto todavía Se agarró de la pared y fue moviéndose un poco más rápido, ella empezó a jadear entre sus mismos sueños, no estaba consciente pero sus sentidos estaban activados. No sabía si era la realidad o estaba soñando pero se sentía tan caliente, pronto se dio cuenta que no era así y que él estaba encima suyo.


  Los movimientos que él hacia le provocan muchas descargas de adrenalina por todo su cuerpo, especialmente en la parte de en medio.


  —Eso es, gime princesa. Vente para mí.


  Olivia se sostuvo de las sabanas, las agarró tan fuerte que pronto sintió el dolor en sus manos clavándose las uñas.


  Abrió los ojos, su primera impresión fue buena. Él estaba encima de ella tocando sus pechos y con su cuerpo sudando.


  Ella no tardó mucho en terminar, puso los ojos en blanco y dejó la sabana para sostenerse de los brazos del muchacho. Para estar pagando una deuda no lo estaba pasando tan mal,


  no le llevaría mucho tiempo acostumbrarse a despertar en esa posición, no sabía cuánto iba a durar pero no era nada malo a como lo pensaba.


  Se acercó a ella y le susurró al oído: —Te lo debía princesa.


   


  Una vez que el vuelo terminó un auto los esperaba para llevarlos a la casa de Wren ahí en Milán, fue la primera vez que Olivia viajó tan cómoda. Durmió casi todo el resto del viaje.


  Estando en el auto lo miraba de reojo, desde que bajaron del avión estuvo muy callado luchando contra sus propios pensamientos. Esa misma noche le diría lo que probablemente haría que se fuera para siempre de su lado.


  Ella le tomó la mano, él se sobresaltó y le sonrió viéndola a los ojos.


  —Es usted un misterio, señor Harper.


  La actitud de Olivia con él cambió, su ambiente ya no estaba tan tenso y se le olvidó que le habían hablado tan mal de él. Llegaron al edificio Luxury donde se ubicaba su departamento, eran 8 plantas y su propiedad estaba en la quinta.


  La tomó de la mano y entraron al lugar, de inmediato tomaron el ascensor. Wren presionó algunos botones y el elevador se echó a andar.


  Acariciaba su dedo pulgar mientras escuchaban la música de fondo, ella estaba ansiosa por saber de una vez por todas a que habían ido a ese lugar y con qué se iba a encontrar. Wren le había ofrecido el mundo entero mientras ella no quería nada, no podía cambiar de la noche a la mañana ahora que la tenía en la palma de su mano.


  Las puertas del ascensor se abrieron, detrás de ellas estaba la sala del departamento, Olivia dio un paso, había un pequeño comedor transparente, a lado los sofás grises y una vista espectacular.


  —¿Esto es tuyo? —preguntó anonadada. Era muy elegante pero pequeño, un lugar en el que se puede vivir exactamente una persona.


  —Sí, ¿quieres algo de beber? Más tarde subirán el equipaje.


  —Está bien.


  Recorrió el lugar con la vista, había un librero enorme y detrás de él un pasillo que llevaba a las habitaciones. El chico entró a la cocina y ella lo siguió con la misma curiosidad. No sabía cada cuando él visitaba ese lugar, al abrir el refrigerador estaba lleno como si vivieran de planta ahí.


  Presionó algunos botones y salieron hielos disparados sobre el vaso de vidrio que sostenía, le sirvió jugo de naranja y lo puso sobre la barra.


  —Gracias —murmuró.


  Un hombre apareció, ella se puso de pie y éste fue a saludar directamente a Wren.


  Sostuvieron una conversación en italiano, ella los miraba tratando de adivinar de qué estaban hablando. Le fue muy difícil saberlo, entre habladurías Wren la miró a ella y el chico se presentó con ella.


  —Adriano Bianco.


  —Olivia Finlay, mucho gusto.


  Wren fue tras ella y la agarró de la espalda baja.


  —Adriano cuida de este departamento mientras no estoy.


  —Oh.


  Bebió del jugo mientras ellos continuaron hablando, verlo hablar en ese idioma le pareció tan sexy. Sobre todo cuando sin notarlo recargaba sus manos sobre la cadera.


  Se dio el atrevimiento de salir de la cocina y recorrer el lugar, lo que más le sorprendía era lo pequeño que era para un hombre con tanto dinero como él. Las habitaciones tenían un


  tamaño normal al de cualquiera, era pequeño pero no perdía su toque fino y elegante.


  Entró al cuarto de baño, el mármol era color marrón, había dos lavamanos y un espejo muy grande. Cerró la puerta principal y abrió el cristal de la regadera.


  Se quitó la ropa y se metió, abrió la llave del agua derecha esperando que fuera la del agua caliente, no se equivocó. Se metió bajo el chorro de agua y cerró los ojos.


  El viaje había sido largo pero afortunadamente llegó muy bien y llena de energía, tenía tantas ganas de recorrer Milán y comprar muchísima ropa. Y lo haría si tan solo contara con el dinero suficiente para hacerlo.


  Al salir de la regadera les avisó a sus hermanos que había llegado bien y necesitaba saber cómo seguía Drake. Su recuperación era buena y rápida, pronto iba a poder salir de ese departamento que sentía que lo ahogaba.


  También tuvo una llamada con Robert que terminó mal, estaba en contra de que Olivia llevara el manejo de la fábrica. No la sentía capaz de hacer las cosas bien, para él ella era


  más superficial y no sabía nada de negocios.


  Su maleta estaba al pie de la cama, la cargó y la dejó en la cama. Escogió ropa cómoda y secó su cabello, silbaba una canción mientras pasaba el aire por su cuero cabelludo.


  Wren entró a la habitación y recargó el hombro en la puerta.


  —Me tomé la libertad de darme un regaderazo, ¿te importa?


  —No, está perfecto. Mientras sigas siendo de mi propiedad todo lo mío es tuyo.


  No le gustaba cuando él empleaba esos términos para referirse a ella, se sentía como algún mueble o algo que había comprado por Amazon.


  —En cuanto estés lista ven a la sala, hay algo que quiero mostrarte.


  —Está bien.


  Su cabello estuvo sin ningún rastro de humedad, apagó la secadora y la metió en su maleta. Colocó labial rojo sobre su boca y fue a la sala.


  Wren estaba sentado viendo los papeles que tenía en un sobre amarillo que cerró en cuanto la vio. Olivia sospechó que al fin iba a decirle por qué tanto misterio. Se sentó en el pequeño comedor, antes le abrió la silla para que ella tomara asiento. Olivia estaba muy confundida por el comportamiento de Wren, seguía conociendo más facetas de ese hombre


  y cada una le sorprendía más y más.


  El muchacho puso el sobre sobre la mesa y cruzó las manos sobre su barbilla.


  —Veo que tienes muchas cosas que decirme. Anda, hazlo.


  Sí, su cabeza se llenaba de dudas y preguntas constantes. Se acomodó en la silla y lo miró directamente a los ojos. Su rostro reflejaba cansancio y angustia, una angustia que ella no podía comprender y que estaba a punto de saber el motivo.


  —¿Por qué me pediste que no me fuera de tu lado? Sabes que no puedo hacerlo. Y por favor dime de una buena vez que diablos hacemos aquí, me gusta pero necesito saber. Eres tan oscuro, intento ver a través de tus ojos pero es imposible —se acercó más a él y murmuró como si alguien más pudiera oírla—, has cambiado conmigo. Cuando me


  visitaste en la cárcel eras más tierno. ¿Qué pasó? Ahora que me tienes a tu lado ¿estas mostrándote como en verdad eres?


  Esas fueron más dudas de las que esperaba. Se pellizcó el puente de la nariz y suspiró.


  Asintió con la cabeza y le acercó el sobre con el dedo índice. Ella lo miró ceñuda, al verlo leer eso no pensó que fuera un documento que se tratara de ella.


  —Este es el contrato que firmó tu hermano, puedes leer las cláusulas que están ahí y las consecuencias que Drake aceptó si no pagaba a tiempo.


  Olivia sostuvo los papeles en sus manos, eran varias hojas engrapadas y en todas estaba la firma de su hermano. Rodeó los ojos y se tocó la sien frustrada y enojada. ¿Cómo era posible que Drake fuera tan imbécil?


  En dichos papeles aceptada que, de no ser pagada su deuda se le embargara con su casa.


  —Le he agregado algunas cláusulas más en donde estás incluida.


  Ella continuó leyendo.


   


  8/01/17


  Actualización


  Se ha comprometido a pagar Olivia Finlay, familiar cercana del prestatario. 


  Se elimina el modo de pago, si usted Olivia Finlay está de acuerdo en pagar tendrá que hacer las siguientes actividades. 


  Hacer todo lo que el prestamista Wren Harper le ordene. 


  Estar completamente a disposición del prestamista las 24 horas del día sin


  excepciones. 


  No replicar. 


  No hacer preguntas. 


  Obedecer cualquier orden que reciba por parte del prestamista. 


  Ser exclusiva de él. 


  No tener ninguna relación afectiva con alguien del sexo opuesto mientras se


  esté pagando la deuda. 


  En actividades sexuales se dejara usar cualquier tipo de artefacto que el prestamista desee. 


  Olivia levantó la mirada aterrada, se dio cuenta que aquello de ser su esclava sexual era completamente en serio. Wren evitó su mirada, esos minutos de silencio para él eran una eterna agonía.


  En caso de no cumplir con alguna de las clausulas ya mencionadas, el


  prestamista se verá obligado a emplear un castigo. 


  Si usted Olivia Finlay está dispuesta a llevar a cabo esta serie de actividades, sustituyendo los 1.000.000 dólares que el prestatario Drake Finlay solicitó puede firmar. 


  La finalización de la deuda será cuando Olivia Finlay lo decida. 


   


   


  Nombre y firma de la persona a pagar. 


   


   


   


   


   


  Cerró el sobre de golpe, si antes de sentarse estaba confundida ahora estaba más. No podía


  mencionar ninguna palabra, estaban atoradas en su garganta y él no tenía siquiera el valor de verla. Tampoco esperaba que hablara, solo estaba esperando que se levantara y se fuera de ahí.


  No quería que eso pasara, pero iba a respetar cualquier decisión que ella tomara.


  —Di algo por favor —murmuró él.


  Olivia tragó saliva y meneó la cabeza.


  —Qué es eso de “la deuda terminará cuando yo lo decida”


  —Es demasiado claro Olivia.


  —¿Quieres decir que si decido irme ahora no vas a tener represalias contra Drake?


  —No. Te quiero a ti, quiero que estés conmigo porque tú quieras. No obligada o porque un papel te lo ordene.


  Entonces le quedó claro lo del avión, él le pidió que no se fuera de su lado porque sabía que eso era lo que iba a hacer una vez leyera esos papeles. Si antes le pareció un hombre chantajista y aprovechado en ese momento, lo que estaba haciendo por ella era lo más tierno que pudo hacer.


  Él aún no la veía, miraba hacia los grandes ventanales que daban la vista de la hermosa ciudad. Olivia se vio en aprietos, le gustó mucho el sexo con él, lo disfrutó demasiado pero no sabía si quería permanecer a su lado.


  Todavía no conocía nada de él.


  —¿Por qué haces esto? No lo entiendo, lo que Drake te debe es demasiado.


  —No quiero dinero, no lo necesito, te quiero a ti.


  Y ahí estuvo otra faceta más de él: el Wren solitario y necesitado de cariño.


  Lo podía ver en el reflejo de sus ojos, lo de Oliver estaba tan reciente que no pensaba en una relación, ni sabía que era lo que Wren quería.


  —Me has pedido que me quede, pero ¿qué es lo que quieres en verdad? ¿un noviazgo formal? ¿necesitas compañía?


  —Siempre estoy rodeado de gente, Olivia. Este es mi mundo, me encanta el sexo y cuando te vi me entraron unas malditas ganas de hacerlo contigo a mi manera. Solo quería intentarlo y ahora lo que quiero es que te quedes de planta en mi vida, no sé si pueda tener un noviazgo formal como tú dices porque jamás lo he tenido… —por fin le dio la cara y


  tomó sus manos, las pasó por su rostro y ella se vio afligida al verlo así—, pero puedo intentarlo, podemos intentarlo. Por favor di que sí, dime que te quedarás y yo me encargaré de lo demás.


  El celular de Wren sonó y se iluminó la pantalla, Olivia llevó los ojos ahí y vio a la mujer rubia que tenía como fondo. Él lo guardó en la bolsa del pantalón y regresó la atención a ella. Fue tan rápido pero el rostro de esa mujer se le quedó grabado en la memoria.


  —No puedo darte una respuesta si no sé nada de ti. ¿Quién es ella?


  Pasó la lengua por sus labios resecos y le besó los nudillos.


  —Dame tiempo ¿sí? Poco a poco voy a contarte sobre mí, o tú lo irás descubriendo. No


  quiero que pienses que ahora que estás endeudada conmigo me porto mal contigo, simplemente estaba asustado.


  Estaba frente a una situación diferente y complicada, si se iba liberaba a su hermano de la deuda, y si se quedaba tenía que soportar todo lo que decía en ese contrato.


  —¿Puedo pensarlo? Todavía no estoy muy segura ¿a qué castigos te refieres?


  —Todo está en tu mente, pero vamos a hacer un trato. Intentémoslo a mi manera durante


  este viaje y me das una respuesta cuando regresemos a San Diego.


  Eso sonó mucho mejor, de cualquier manera no perdía nada con intentar. Lo que le preocupaba era que le hiciera algo que no pudiera soportar, o que le recordara a Garrett.


  —Está bien, vamos a intentarlo.


  Sacó de su saco una pluma y se la acercó, Olivia volvió a tragar y abrió el sobre. Tenía que dejar todas sus dudas a un lado para poder continuar. Firmó las hojas, cerró el sobre y lo retiró de su vista.


  Él sonrió y la besó, esperó mucho para hacerlo pero se juró que no la volvería a tocar hasta no hablar con ella. La agarró del cuello y sus lenguas se encontraron. Luego la jaló del cabello y la alejó.


  —Espérame desnuda en la habitación.


  Desorientada por la efusividad del beso asintió y fue rápido al cuarto, se quitó la ropa y lo esperó de pie. Era una locura y se lo repetía muchas veces pero quería saber de qué se trataba, o por lo menos Wren lo hizo perfecto para sembrarle la duda.


  Entró con algunos pequeños cuadros de colores en las manos, ella no logró identificar que eran porque no le dio tiempo.


  —Acuéstate y abre tus extremidades.


  Mientras ella hacía lo que se le había ordenado Wren puso las velas en el tocador, sacó las esposas y el antifaz de la bolsa de su pantalón y se puso de rodillas sobre el colchón.


  —¿Puedo preguntar que va a pasar? —agarró sus muñecas y las puso sobre su cabeza, colocó el soporte en cada una de sus manos y las esposó, hizo el mismo procedimiento con los pies.


  Todavia no comenzaba e inexplicablemente Olivia estaba sintiéndose excitada. No estaba


  muy suspendida ya que la fabricación de esas esposas le hacía poder moverse un poco.


  Después le puso el antifaz, ella se movió y apretó las piernas. Sus muslos se empezaban a calentar y ella estaba ansiosa por poder sentirlo. Activó sus sentidos cuando el artefacto le oscureció la vista.


  Sin quererlo ya estaba jadeando y moviéndose, él sonreía al verla tan placentera y excitada aún si haberla tocado. Se bajó de la cama y sacó un encendedor, lo hizo sacar chispas y


  encendió las pequeñas velas. Ella estaba atenta para saber si podía adivinar qué estaba haciendo por los sonidos que hacía, escuchó el encendedor y fue como si la hubieran prendido.


  Gimió y apretó más los muslos.


  —Oh, Wren por favor.


  —Tranquila princesa, tranquila.


  Escuchó sus pasos alejarse, Olivia sintió la necesidad de tocarse. Si él no le daba el placer que en ese momento necesitaba ella se lo daría. Pero no podía y le frustraba.


  Después de escucharlo alejarse hubo música en la habitación, algo relajante como lo era Lana del Rey y algo acertado en ese momento como era Million dollar Man. Cerró los ojos e intentó pensar en otra cosa que no fuera tratar de adivinar qué era lo que el chico estaba haciendo, o cuales eran sus planes con ella.


  —Esa canción me pone loco —dijo cuando regresó.


  Olivia se quedó en la frase one for the money two for the show,  con él lo podía tener todo.


  Esa canción hablaba de ellos, de lo que estaba pasando entre ellos. Sin darse cuenta la estaba arrastrando a su mundo, jamás se vio haciendo ese tipo de cosas. Wren esperó a que una de las velas ardiera y la agarró mientras tarareaba la canción, volvió a arrodillarse sobre la cama y la elevó.


  —Tú eres mi flor más exótica, Olivia.


  Dejó caer la cera sobre el abdomen de la chica, ella dio un salto y se quejó. Sintió un poco caliente pues cuando había llegado a su piel estaba tibia.


  —¿Te dolió?


  —No.


  —¿Quieres que continúe?


  —Sí, por favor.


  Bajó un poco la altura, esta vez la dejó caer un poco más cerca de lo que lo había hecho antes. Quería que sintiera, Olivia se retorció en la cama y no entendía como era que ese dolor le provocaba tanta excitación.


  —No te muevas o derramaré cera sobre el colchón, y no queremos eso.


  Su tono de voz era travieso, estaba serio porque se encontraba en una excitación profunda.


  Verla de ese modo, tan indefensa le hacía querer estar dentro de ella.


  Siguió con la lluvia de cera en el cuerpo de la chica, agarró de varios colores para dejar su cuerpo marcado como un arcoíris. A medida que corría el reloj su cuerpo se llenaba más y más de aquella sustancia sólida que quemaba su piel levemente.


  Ella no podía hacer nada para su defensa, estaba casi inmóvil y lo único que podía hacer era dejarse llevar. No tenía idea que su cuerpo podía elevar su temperatura tanto. A veces era casi insoportable, tenía ganas de tocarse y estar sujetada le frustraba.


  Pensó en pedirle que le quitara las esposas pero se arrepintió. Estaba desesperada por poder tocarlo y tocarse pero el estar con los ojos tapados le causaba cierta incertidumbre que le hacía guardar la compostura y esperar.


  Wren dejó las velas en paz, las puso en la mesa de noche y sacó de un cajón una botella con aceite. Le quitó el tapón y vertió el aceite sobre los muslos de la chica, de inmediato comenzó a sentir mucho más calor del que ya había.


  Su cuerpo estaba sudando, de su frente desprendían gotas de sudor que viajaban hasta su nuca. Gimió cuando sintió el aliento del chico sobre la parte de su piel en donde estaba el líquido.


  —Wren… —gimió.


  —Así es princesa, repite mi nombre. Soy yo, el hombre que te está volviendo loca. Solo


  yo.


  Con solo su aliento sobre los muslos hizo que tuviera su primer orgasmo, fue para ella algo irreal que se hubiera venido sin que la tocara.


  Colapsó, su boca estaba seca y él lo notó. Trataba de llenar de aire sus pulmones y pasaba la lengua por sus labios agrietados. Se relajó y el sonido de las esposas desapareció, dejó de moverse y de nuevo escuchó los pasos del chico alejarse.


  —Joder —susurró.


  De verdad la estaba volviendo loca pero quería más de él, iba a ponerse a prueba, quería saber hasta donde podían llegar ambos con ese juego. Regresó con su botella preferida de vino, la destapó y se puso de rodillas sobre la cama nuevamente, anduvo así hasta llegar a la altura de los hombros de la chica.


  —Abre la boca —ordenó con sutileza.


  Con un poco de temor entre abrió los labios, lo podía sentir muy cerca de ella.


  Con la mano libre él le abrió la boca completamente y sosteniendo su mandíbula le dejó


  caer un trago de vino. Sorprendida por el movimiento tragó el líquido, el sabor a la uva se le quedó en la boca y respiró aliviada.


  —Creí que harías otra cosa.


  El chico soltó una risita.


  —Sé lo que estabas pensando, pero aún no, tal vez mañana. ¿Más?


  —Sí, por favor.


  Le dio un poco más, le agradeció porque por la tensión sentía mucha sed.


  Disfrutó un poco más verla así, se puso de pie y se quitó la ropa rápido. Tenía mucha necesidad de tenerla y sobre todo convencerla de que se quedara a su lado por siempre.


  Algo tenía Olivia Finlay que volvía loco a los hombres, no solo era su físico. Su forma de ser atraía demasiado, siempre a la defensiva, nunca confiada. Las mujeres que Wren tenía hacían lo que él les pedía sin replicar y le prendía que Olivia no lo hiciera. Siempre tenía


  un comentario o algo que lo hacía salirse de su pose de dominante.


  Se subió encima de ella y se lo metió, ella respingó y gimió muy fuerte. No tuvo piedad de ella, ya la había hecho sentir mucho y ahora le tocaba a él.


  Se abalanzó sobre ella como si su vida estuviera dependiendo de ese movimiento, sus cuerpos estaban juntos, no había nada que les estorbara y él se sentía feliz como hacía mucho tiempo no le pasaba.


  La vida de Wren no había sido fácil, por mucho dinero que tuviera estaba convencido que tener millones de dólares no te daba la felicidad que se necesitaba. Era serio y le gustaba el orden, pero no le gustaban las cosas extrovertidas o enormes, le parecía estúpido comprar una casa gigante si estaba solo.


  Sí le gustaba comprar propiedades pero solo para él, jamás pensó en alguien más viviendo con él, Olivia estaba siendo la excepción. Aceptaba que estaba obsesionado con tener lo de Oliver y que en cuanto vio la noticia de su nuevo matrimonio le entraron celos, no le parecía la forma que tenía Maxwell para superar las situaciones que le ponía la vida.


  Vio a Olivia en una página de internet y su físico le atrajo, fue por eso que la seguía y quería arrebatársela de cualquier modo, y ahora que la tenía supo por qué Oliver hizo tantas cosas por ella.


  Por primera vez en su vida quería compartir algo con alguien: su dinero, sus propiedades, su vida.


  Era ella la indicada para Wren pero, ¿Olivia lo era para él?


  Se vino en ella, esperó unos segundos y la desató. Se acostó a su lado y la abrazó hasta quedarse dormido.


  A la mañana siguiente Olivia despertó con una sonrisa, el chico la tenía abrazada y con una pierna encima de ella. Tenerlo tan cerca le provocaba calor, bufó y trató de voltearse para verlo dormir.


  La sonrisa se extendió al mirarlo, él estaba consciente y se quejó. La abrazó más fuerte y le besó el hombro.


  —Buen día —dijo él con voz ronca.


  —Buenos días hombre del millón de dólares.


  Este se rio y abrió los ojos, se sentó y frotó sus ojos.


  —Hoy es un día muy pesado, vamos a desayunar.


  —Espera —lo detuvo antes de que se levantara de la cama. Él la tomó de la mano y la jaló hacia él—. ¿Podemos tener sexo normal sin esposas, ni pañuelos, ni velas o aceites?


  Gimió y se movió de un lado a otro para provocarlo, su seducción tuvo efectos muy fuertes en él y no pudo resistirse. La agarró de la nuca y la besó.


  Después de liberar sus deseos matutinos fueron al comedor, el desayuno ya estaba listo sobre la mesa. Wren alegó muy orgulloso que Adriano y su esposa eran las mejores


  personas que conocía.


  Mientras desayunaban él le platicaba algunas anécdotas que tenía en ese lugar y los mejores sitios que visitar en Milán, iba a llevarla a recorrer cada rincón de ahí, y después del mundo entero.


  —Aún no me dices por qué me has traído precisamente aquí.


  Él sirvió jugo de naranja para ambos y la miró a los ojos para ver la reacción que iba a tener.


  —Es la semana de la moda.


  —Lo sé, siempre he soñado con participar aunque sea una vez.


  Sonrió y bajó la mirada, sí, supuso que desfilar en la semana de la moda era algo que anhelaba. Olivia tomó del jugo, se preguntó solo una vez por que se reía y después abrió los ojos como platos.


  Era una locura lo que estaba pensando.


  —Estoy pensando una locura Wren, dime que es una idiotez lo que estoy pensando.


  —Si estás pensando en que vas a participar, no, no es una idiotez. Varias agencias se van a presentar y Cecilia Guillen, la famosa diseñadora es mi amiga. En un par de horas te traerán la ropa que vas a desfilar.


  Dejó caer los brazos a sus costados, era un sueño para ella.


  —¿Por qué yo?


  —Porque tienes talento, la gente te conoce y ella te quiere en su desfile. Digamos que le gusta un poco el escándalo y como es la semana de la moda quiere que todo el mundo hable de ella y su colección. Ya sabes lo que dicen: si quieres que hablen de ti tienes que tener contacto con Olivia Finlay.


  Olivia se echó a reír y le aventó la servilleta. Se removió en su asiento y sintió un pequeño dolor en el abdomen. Se quejó y se asomó bajo su bata, algunos restos de cera aún estaban ahí y se estaban desprendiendo provocándole un poco de molestias.


  —Déjame limpiarte.


  Olivia sonrió y asintió, ese hombre no le daba descanso.


  —Antes quiero hablar a alguna farmacia, necesito anticonceptivos. No nos hemos cuidado.


  —No te preocupes, le diré a Adriano que se encargue de eso.


  —¿Estás loco? Qué vergüenza.


  Le agarró la cara y le levantó el mentón.


  —Princesa, él no es tonto. Sabe que somos una pareja y tenemos sexo. Hablaré con él y


  para que estés más tranquila le diré que sea discreto. Ahora ve a la bañera, te alcanzo en un segundo.


  La soltó y Olivia retrocedió, alejó la silla y se levantó. Corrió a la ducha y al cerrar la puerta se mordió los labios. Se asomó al gran espejo y al ver su reflejo se notó diferente, incluso su cuerpo lo estaba.


  Se sentía distinta, más segura de sí misma y su cuerpo más maduro. Inclinó la cabeza y vio los restos de lo que fue la noche anterior, lo disfrutó tanto.


  Nunca pensó que ese viaje le serviría tanto, Wren Harper estaba a nada de cumplirle su sueño, esta vez sin ambiciones ni trampas, todo era real y él lo hacía desinteresadamente porque la quería. Se podía sentir incluso en el aire que respiraba.


  Pasó la mano por sus pechos y cerró los ojos, recordó las caricias que le dio la noche anterior e imaginó que de nuevo lo estaba haciendo.


  Después de hablar con Adriano fue con su chica. Abrió la puerta y la encontró frente al espejo, lo miró y sonrió.


  Se quitó la bata y la dejó caer en el suelo.


  —Te estaba esperando —susurró.


  Abrió el cristal y entró. Giró las llaves del agua y dejó que esta mojara un poco su cuerpo, Wren la siguió como si estuviera hipnotizado.


  Al ponerse detrás de ella le sintió el pene que estaba muy firme tocándole el trasero, cerró los ojos y de nuevo se dejó llevar por los encantos de ese hombre.


  Cogió la esponja y la pasó por una barra de jabón, la mojó y luego la frotó lentamente sobre el cuerpo de la chica para terminar de quitarle los restos de su travesura.


  Con una mano le frotaba la esponja y con la otra presionaba su pecho, tiraba de su pezón una y otra vez. Le dio la vuelta a su cuerpo y se puso de rodillas, fue besándole el vientre mientras seguía limpiándola. La agarró del trasero y la empujó hacia él, le besó la pelvis.


  Olivia se estremeció y lo agarró de la cabeza, con la lengua buscó el clítoris de la chica e hizo bailes sobre él. Ella puso los ojos en blanco y empezó a gemir, justo como a él le gustaba.


  Sus gemidos se estaban convirtiendo en su canción favorita. Podía escuchar cómo le chupaba la vagina mientras ella le tocaba la cabeza y le jalaba el cabello, su vista se le nublaba, ese hombre le hacía perder la razón.


  Después, se levantó y la cargó. Ella rodeó los pies en su cadera y la recargó sobre la pared.


  Sonrió en sus labios mientras disfrutó del gesto que hizo la chica cuando él la penetró.


  Ese baño se convirtió en la salida del capricho de esos dos amantes ocasionales.


   


   


  


   


  Capítulo 11


   


   


   


  Con todo el dolor que había en su corazón Tobías ya no regresó por Marie, eran necios,


  sabían que se hacían daño mutuamente pero no podían con lo que sentían.


  Alexander no dejaba de enviarle mensajes a Marie sin cansancio, por el momento no quería saber de ninguno de los dos. Estaba vuelta loca porque su disco estaba a nada de salir y necesitaba concentración en su trabajo.


  La gente de la disquera la llevó a una estética muy famosa en los ángeles, le arreglaron el cabello y le aplicaron un tratamiento que hizo que su cabello brillara tan bello como la misma noche.


  La maquillaron y le dieron algunos tips para que ella lo hiciera sola como parte de su rutina.


  La canción con la que colaboró con Ryder salió a primera hora del día, su celular no dejaba de sonar y estaba muy feliz, estaba siendo un éxito porque en pocas horas se convirtió en la canción más vendida en varias plataformas de venta electrónicas.


  Dixon fue por ella a la estética, quedó maravillado con su cambio, también la disquera le adelantó un poco para que se comprara ropa y necesitaba urgentemente un asesor de imagen.


  No podía elegir blusas o vestidos con escotes, no estaba segura de su figura, prefería seguir vistiendo con jeans y sudaderas. Pensó que tal vez podía imponer moda.


  Así que guardó ese dinero.


  En las redes sociales de Ryder dio toda la información de Marie, la gente estaba encantada con sus voces juntas, se complementaron de la manera más perfecta. Más tarde la disquera los mandó llamar para notificarles lo que estaba pasando con su canción.


  Paul no dejaba de aplaudir y reír a carcajadas cada que actualizaba la


  página de ventas. Estaban en el puesto número uno y de ahí no los iban a bajar en varios días.


  —Esto es increíble, sabía que pasaría era una idea genial. Ustedes son unos genios juntos, si no tuvieran madera para solistas los lanzaba como dueto. Son perfectos, la gente los adora. Hay que pensar rápidamente en grabar el video musical, tiene que ser el más perfecto del mundo.


  —Podríamos hablar un poco de mi disco, estoy muy contenta por nuestra canción pero no


  me has dicho nada todavía.


  Paul prendió un puro y lo saboreó, se balanceó en su silla giratoria y dejó salir el humo.


  —Tranquila mi pequeña Marie, vamos a empezar con la promoción de tu disco como lo


  habíamos acordado. Mañana a primera hora tendrás la sesión de fotos para los promocionales. Y en una semana estaremos presentando el material frente a todos.


  La alegría abundó el cuerpo de Marie, antes su sueño era solo una propuesta pero estaba a un paso de lograrlo. Al salir del sello discográfico fueron a una cafetería, Marie pidió un frappuccino de oreo y Ryder de frutas.


  —Te ves hermosa, ese look te ha sentado muy bien. Tus ojos se ven alegres.


  —Es que estoy alegre, Ry esto es un sueño. No puedo creerlo.


  Él le alcanzó la mano y la presionó con cariño.


  —Y estamos juntos en esto.


  —Sí, juntos.


  Ryder se aclaró la garganta y se puso serio, le estaba tomando mucho cariño a esa pequeña pero todavía tenía muchas dudas sobre ella.


  —Marie ¿puedo hacerte una pregunta?


  El tono de voz que empleó no le gustó a ella pero asintió.


  —Sí, dime.


  —¿Qué pasó en la fiesta de tus hermanos? Estabas muy alegre y regresaste destrozada.


  ¿Qué ocurrió?


  Se acomodó en su lugar y meneó la cabeza, Ryder se estaba convirtiendo en parte fundamental de su vida pero no iba a hablar con nadie de lo que le pasaba. Que Alexander la encontrara vomitando era vergonzoso. No lo iba a decir jamás abiertamente.


  —¿Pasó algo entre Alexander y tú? Aquella noche no quisiste decir nada.


  —Ryder, hay cosas que simplemente no se pueden contar.


  —¿Por qué? ¿No me tienes confianza?


  —No es eso, claro que te tengo confianza es solo que… no es fácil de hablar. Tal vez en otra ocasión ¿te parece?


  Frunció los labios y no le quedó más remedio que aceptar su silencio, sospechaba que algo había entre ella y su amigo. No quería averiguarlo por sí mismo, tenía miedo de llevarse una decepción.


  Mientras tanto en Milán, Olivia recorrió con Wren cada precioso lugar que les era posible, el ánimo de Olivia estaba en la cima y el de él ni qué decirlo.


  Se tomaron fotos en cada rincón que les era posible, él a escondidas de Olivia dio llamado a los reporteros para que los fotografiaran e hicieran su trabajo.


  Quería presumir a esa mujer y que estaba con él. En el trayecto del día le presentó a Valentino Serra, un fotógrafo que le hizo varias sesiones al día siguiente, algunas para completar su portafolio y otras para hacerle el favor a ella.


  Colgó las fotos en sus redes sociales, rápidamente se llenaron de reacciones de la gente, algunas buenas y otras no tanto pero eso no afectó su ánimo. Tenía que aprender que en


  ese mundo iba a haber gente que le gustara su trabajo y quienes lo detestaran.


  Pero era su sueño y lo hacía por ella, por nadie más.


  Llegó el día del desfile, estaba muy nerviosa como si hubiera sido la primera vez. Cecilia se comportó con ella de maravilla a pesar de los escándalos que había arrastrado la chica semanas atrás.


  En ese desfile se iban a mostrar colecciones de varios diseñadores, entre ellos la última de Camila.


  Olivia no lo sabía y no fue hasta que se le figuró ver Spencer caminar por el pasillo, frunció el ceño y la siguió sin que se diera cuenta solo para comprobar su sospecha.


  Era ella, Oliver le había regresado el trabajo y la sangre de la chica comenzó a hervir.


  —Es increíble —dijo en voz bajita.


  No podía sorprenderle más, aquel hijo de su madre no solo había abusado de ella sino que le estaba dando muy bajo regresándole el trabajo a su amante. Apretó los puños y maldijo junto con varias malas palabras para ambos.


  —¿Olivia? —dio un salto, se dio la vuelta y sonrió sin ganas.


  Alexia también estaba ahí, afortunadamente un diseñador se apiadó de ella y le llamó para participar con él. Ninguna esperaba encontrarse ahí, Alexia corrió a abrazarla y Olivia rodeó los ojos.


  —¿Qué haces aquí? ¿Sigues trabajando para Angels?


  —Vengo aparte, con Cecilia Guillen.


  —Adoro a esa diseñadora. ¿Quién lo iba a decir? Tu y yo en el mismo lugar, nuevamente.


  Olivia no podía olvidar aquella aparatosa declaración de amor por parte de la que consideraba su amiga y estaba en lo cierto cuando pensó que entre ellas nada volvería a ser igual.


  —Tengo que irme, nos vemos después.


  Tocó su hombro y se echó a correr de ahí. Creía que era un lugar en el que podría empezar de cero sin recuerdos del pasado y las principales personas estaban ahí.


  No quería encontrarse con Kimberly que seguro estaba ahí, pero de pronto pensó en Oliver. Tal vez él también se había presentado. Ese sería su final, estaba segura que no iba a poder hacerlo con ese hombre ahí. Su nerviosismo creció, su mente divagó, las demás chicas le hablaban pero ella no estaba.


  Se había ido a un lugar oscuro sin salida.


  Necesitaba recuperar confianza, necesitaba respirar. ¿Por qué su pasado siempre la perseguía? Debía averiguar si Oliver se encontraba entre los espectadores.


  Pero ¿cómo iba a hacerlo? No iba a regresar con Alexia solo para que la bombardeara con halagos tontos.


  Llegó la hora de arreglarse. El color de la colección de Cecilia Guillen era el color naranja, a Olivia le tocó modelar un pantalón negro de cuero y una blusa de seda holgada con tonos naranjas, negros y alguno que otro claro.


  Le arreglaron el cabello en una coleta y el maquillaje animó su cara, ya quería largarse de ahí. Le hicieron un delineado grueso sobre sus parpados que hacía verle sus ojos azules más avivados.


  Le tocó sonreír sin ninguna gracia cuando Cecilia les dio las gracias a todos los participantes y colaboradores, Olivia sentía que se iba a desmayar.


  En la primer pasarela desfilarían diez chicas y ella era la numero seis. Se formó detrás de la tarima y con el cuerpo temblando salió de la fila a buscar su celular.


  Corrió a los casilleros y abrió el suyo, sacó su bolsa y al encontrar su celular envió un mensaje de texto.


  Olivia: Estoy asustada, ¿Oliver está aquí? No voy a poder hacerlo, Wren ayúdame. 


  El desfile estaba a punto de comenzar y él estaba ansioso por ver a su chica entrar en acción. Sacó su celular al sentirlo vibrar y sonrió al ver que era un mensaje de ella.


  Frunció el entrecejo y sintió celos. Iba a contestarle cuando sintió el aliento de alguien sobre su oreja.


  —¿Viniste a verme?


  Se dio la vuelta y rodeó los ojos, entonces comprendió el mensaje de Olivia.


  —Vete de aquí, nadie puede vernos juntos.


  —¿Por qué? ¿Tienes una nueva esclava y no quieres que sepa de nosotros? Antes no querías eso Wren.


  —No estoy de ánimos para escucharte Spencer. ¿Oliver vino contigo?


  Ella rio maliciosa y lo agarró de los hombros, el chico se movió incómodo y miró hacia


  todos lados nervioso.


  —Entre él y yo no hay nada, todavía. He visto que estás saliendo con Olivia ¿es verdad?


  ¿sigues obsesionado con tener lo de Oliver? Ya lo hiciste conmigo y continúas.


  Agarró sus muñecas con fuerza y la alejó de él.


  —Podríamos dejarlo en el pasado, eso fue lo que dijiste cuando me abandonaste porque te enteraste que el imbécil de Oliver te estaba buscando. Así que dale vuelta a la página, olvídalo.


  La música comenzó y el maestro de ceremonias apareció para anunciar el inicio del evento. La sonrisa de Spencer se extendió, se acercó a él y besó la comisura de sus labios, luego se acercó a su oído.


  —Llevo tu marca en mi cuerpo ¿lo recuerdas? —susurró.


  Le guiñó el ojo y se regresó tras bambalinas. Nervioso porque alguien los hubiera visto tragó saliva, regresó la atención a su celular para tranquilizar a la única mujer que le importaba de verdad.


  Wren: Princesa claro que puedes, estoy aquí esperando verte. Me molesta que preguntes por él, creo que te mereces un castigo por eso, pero para mí tranquilidad


  no está aquí. 


  Olivia caminaba de un lado a otro esperando que contestara, afuera se estaban volviendo locos porque se había ido de la nada. Las modelos estaban contadas y no había nadie que ocupara su lugar.


  Leyó el mensaje y su sonrisa regresó, una sonrisa de alivio.


  Suspiró unas cuantas veces para relajarse y regresó a la fila. Recibió algunos regaños pero no tuvo más que pedir disculpas y excusarse con que era algo urgente.


  Cerró los ojos e hizo algunos ejercicios de relajación que le enseñó Kimberly en los pocos desfiles que participó con ella.


  La fila avanzó demasiado rápido, abrió los ojos y ya era su turno. Fue como renacer, se sintió como el ave fénix al dar un paso y salir frente a las cámaras.


  Wren sonrió y se puso de pie, a pesar de que a Olivia le temblaban las piernas caminó segura, ese era su sueño y por más que quisieran verla destruida no iba a renunciar a él, ya lo había decidido.


  Ni el odio que le tenían los Maxwell iban a interponerse en su camino, iba a comerse al mundo entero, lo estaba haciendo. Sostuvo con fuerza la bolsa de marca, se detuvo al final de la plataforma.


  Eran solo 5 segundos ahí, no podía pasarle nada.


  1 segundo: miró hacia el frente. 2 segundos: su vida pasó ante sus ojos. 3 segundos: todas las lágrimas que derramó a causa de Garrett. 4 segundos: Oliver Maxwell. 5 segundos: estaba dejando todo eso atrás.


  Sonrió ante tantos flashes, se dio la vuelta y regresó de la misma forma. Lo había logrado nuevamente.


  Mientras ella disfrutaba nuevamente de la gloria no imaginaba lo que Oliver estaba sintiendo al verla detrás de la televisión. Sus ojos se le llenaron de lágrimas, ella se veía repuesta y feliz mientras él se consumía en su propia culpa. Podría haber estado con ella disfrutando de su gran noche, pero le hizo daño.


  Apagó el televisor y lanzó el control remoto.


  (…)


   


  A pesar del mal rato que le hizo pasar Spencer, Wren no dejó que eso arruinara su noche, mucho menos de poder disfrutar de la felicidad de Olivia. Sus ojos desprendían un brillo precioso, iluminaba sus ojos azules y se veía hermosa. Después de la pasarela decidieron ir a la fiesta que se organizó para que se llevara a cabo una vez que terminara el evento, ahí iban a asistir artistas muy importantes, Olivia por fin iba a estar rodeada de la gente que siempre quiso.


  Nunca imaginó que Wren iba a ser el intermediario para cumplir sus sueños. Detuvo el auto algunas cuadras antes del lugar citado, Olivia miró hacia los lados tratando de adivinar que hacían ahí o buscando personas.


  Él abrió la guantera y sacó un labial con un moño rojo adornándolo, se lo dio y ella sonrió.


  —Quiero que cuando estemos dentro vayas al tocador de mujeres y te pongas esto.


  Con el ceño fruncido y una sonrisa tonta lo vio de todos lados.


  —Gracias pero este no es mi tono.


  Se acercó más a ella y la besó. Lo hizo con violencia, Olivia trató de llevarle el ritmo y tuvo que sostenerse de sus hombros por lo penetrante del beso.


  Cuando se alejó de ella jadeó y recargó la frente en la de la chica.


  —En cuanto te pongas eso en los labios no volveré a besarte ¿de acuerdo?


  —¿Es otro de tus juegos sucios para torturarme en la cama?


  —No me parece que sea una tortura, veo que lo disfrutas mucho.


  Ella sonrió porque estaba en lo cierto, nunca nadie le había hecho sentir lo que él hacía, aunque no viera o no pudiera tocarlo. Era lo máximo estar con él.


  Guardó el labial en su bolsa, el auto avanzó un poco y él se bajó. Le entregó las llaves al valet parking y rodeó el coche para abrirle la puerta a su chica.


  En cuanto puso un pie en el pavimento la lluvia de flashes empezó, no esperaba ver a tanta gente interesada en ella. Se abalanzaban y le hacían algunas preguntas, quiso ignorarlos porque esa noche iba a disfrutar y no a hablar de su vida intimida, que a final de cuentas eso era lo que querían averiguar. Por otro lado Wren se sentía el hombre más afortunado y ya quería ver las noticias en las redes sociales.


  Un hombre les dio la bienvenida al lujoso lugar, las luces eran bajas y estaba todo tranquilo en ese lado del bar. Había otra sección en donde la música se podía escuchar hasta donde ellos estaban y la gente se veía muy alocada, otra fiesta privada. En cuanto Cecilia los vio levantó la mano y les gritó que se sentaran con ellos, la diseñadora no podía estar más feliz.


  Su desfile de modas había sido un verdadero éxito y tenía de su lado a la chica de la que todo el mundo hablaba.


  —Olivia, querida. Me alegra que hayan venido.


  Le dio dos besos en las mejillas y abrazó muy efusiva a Wren dejando el pasado atrás.


  Estaba muy contenta de que estuvieran ahí.


  Olivia llevaba un vestido color crema con encaje en las mangas, estaba un poco corto y era diseño de Cecilia. Ella no se cansaba de alagarla y decirle lo guapa que se veía, le encantaba como se le veían sus diseños. Parecía que los había diseñado a la medida de su cuerpo.


  Wren puso la mano sobre la pierna de la chica, ella sintió el calor de sus dedos y sonrió, lo miró y le nació tanto besarlo frente a todos. No le importaron las personas que estaban en la misma mesa. Le acarició el rostro y él le apretó la pierna.


  —No me mires así, haces que se me levante —le dijo en un susurró. Ella se puso a reír y lo volvió a besar.


  —Olivia —interrumpió Cecilia—, me encantaría hacerte un shooting con mis últimos diseños, sería maravilloso.


  No fue broma cuando le dijo que se le estaba levantando, tan solo con una mirada lograba excitarlo, estaba a punto de sacarla sobre su hombro y fallársela en el auto, o donde fuera.


  Su mano permanecía sobre la pierna de la mujer, la fue subiendo poco a poco por debajo


  de la mesa. Olivia apretó las piernas y se rascó el cuero cabelludo.


  —Yo… —quiso darle una respuesta pero no pudo, Wren estaba hurgando en sus bragas y


  se puso muy tensa.


  —¿No te parece la idea? Podemos negociarlo, en verdad me encantaría volver a trabajar


  contigo.


  Tragó saliva y asintió, retiró su mano de la mesa y la bajó en medio de sus muslos solo para impulsarlo a que continuara tocándola.


  —Por supuesto que sí, perdona necesito ir al servicio.


  Él sacó la mano y soltó una risita, sin decir nada ni dar explicaciones se paró con ella y la


  tomó de la mano solo porque antes le lanzó una mirada pervertida.


  Llegaron corriendo al baño y como si el tiempo se les viniera encima lo besó, cerró la puerta del baño con pasador y dio un salto, la sostuvo de la cintura y la sentó sobre el mármol del lavamanos.


  Sin dejar de besar sus labios le levantó el vestido y le bajó sus braguitas.


  —Eres perfecta para mí —murmuró—, estás hecha a mi medida.


  Le lamió la oreja, no tenían mucho tiempo, solo el suficiente para saciar sus ganas. Se veía espectacular en ese vestido, Olivia Finlay era la envidia de varias chicas esa noche y él se sentía tan afortunado de ser quien iba de su mano.


  —Demuéstramelo —dijo ella sin aire.


  —¿En verdad?


  La penetró la punta solo para ver la cara que ponía, le lanzó una pequeña risa y después continuó metiéndolo más y más, ella se colgó de los hombros del chico y él la agarró de la cintura.


  Sus gemidos se escuchaban demasiado, pero no les importó que los escucharan, no estaban conscientes de que alguna chica podría entrar en ese baño donde estaban en pleno acto follando.


  —Hazme tuya, oh Wren —estaba al borde de la locura—, quiero estar siempre así.


  Él tenía la cara hundida en el cuello de la chica y cuando escuchó aquellas palabras la miró al rostro.


  —¿Estás diciendo lo que creo que es?


  —Sí, quiero ser tuya por siempre.


  Le besó los labios, Olivia estaba feliz. Esa felicidad que le faltaba había llegado a su vida con la persona que menos pensó, y ese momento en el que sus movimientos se hacían uno


  solo, en el que sus cuerpos se complementaron no lo cambiaria nunca por nada.


  Y si todo la tristeza que vivió, y todas las lágrimas que derramó la habían llevado a ese momento entonces no tenía nada más que decir. Lo aceptada.


  Es fácil decir que todo pasa por algo, y cuando se dice no se logra comprender sino hasta que alguien llega y le da sentido a la frase.


  Olivia no estaba mintiendo, mucho menos era algo que había dicho por el momento.


  Quería conocerlo más a fondo, no por el sexo, sino porque ese hombre estaba lleno de misterios y quería escavar en él para conocerse al verdadero Wren Harper. No del que todos se quejaban.


  Estaba dispuesta a intentarlo.


  La frente del chico se llenó de sudor, toda la ropa que llevaba puesta le resultó muy estorbosa. Solo bastaron 5 minutos para que ambos se calmaran y se miraran con sonrisas tontas. Él estaba muy contento, siempre obtenía lo que quería y Olivia había sido un reto


  muy difícil. Pero ya la tenía y se iba a encargar de enamorarla todos los días del resto de su vida.


  —No te vas a arrepentir princesa, es una promesa.


  —Solo pido que no me decepciones.


  —No lo haré, mi amor.


  Olivia sonrió y lo abrazó. Las mariposas en su estómago volaron al escucharlo llamarle amor.


  —Será mejor que salgas, yo me quedaré a ponerme un labial que alguien me mandó a poner.


  —Es verdad, te espero afuera.


  Se acomodó el pantalón, el saco y la corbata. Peinó su cabello y le guiñó el ojo antes de salir silbando. Olivia suspiró y se mordió el labio.


  Se bajó el vestido y también peinó su cabello, sacó el labial de su bolsa y le quitó la tapa.


  Lo miró curiosa, no tenía ninguna marca ni letras, nada.


  Se lo puso en los labios, la puerta del baño se abrió pero ella no le tomó importancia, simplemente agradeció que entrara en ese momento y no antes.


  Se rio al imaginar qué hubiera pasado y eso le llevó a un pasaje de su vida, hacía unos meses que había hecho el amor con Oliver en el baño del acuario. Y otro más al ver a Alexia detrás de ella por el espejo.


  Se dio la vuelta y asintió con la cabeza, quiso retirarse pero Alexia se puso ágilmente frente a ella.


  —¿En serio estas saliendo con Harper?


  Olivia puso los ojos en blanco, que rápido corrían las noticias. Pero no iba a darle explicaciones de su vida, mucho menos cuando le hablaba como si estuviera celosa.


  —Otra vez no, por favor Alexia.


  —Es que no puedo creer que le des oportunidad a puro patán que solo juega contigo. Tu


  enferma obsesión por Oliver te llevó a la cárcel.


  —Aquí la única obsesionada eres tú, entiende que no te quiero y nunca te voy a querer.


  Estás llegando al límite y me estás empezando a fastidiar. No te metas en mi vida te lo vuelvo a pedir.


  Alexia empezó a llorar, le dolían las palabras de Olivia y le molestaba ver que hiciera lo que hiciera no iba a sentir nada por ella. Se puso de rodillas y Olivia no podía creerlo.


  —Por favor dame una oportunidad, solo una.


  Se aferró a las rodillas de la chica y empezó a patalear.


  —Alexia deja de hacer el ridículo y respeta mi decisión. Levántate y déjame tranquila.


  Forcejeó con ella intentando que la soltara pero Alexia estaba muy aferrada a sus piernas, perdiendo sus cabales.


  La única forma que empleó para que la liberara fue darle un leve rodillazo en la cara, Alexia se fue para atrás y Olivia salió corriendo. En el pasillo tuvo un momento para respirar profundamente y calmarse, nadie podía darse de cuenta de lo que había pasado en el baño, nunca nadie debía saber que Alexia tenía sentimientos diferentes y profundos por ella.


  El momento para arruinar su noche fue cuando se encontró con Kimberly Clark, ella le sonrió y se detuvo para saludarla.


  —Olivia, me da gusto verte por aquí.


  —Igual, Kimberly —dijo sin ganas.


  —¿Podemos hablar?


  No quería, estar con ella era estar en contacto con Oliver y todo eso estaba eliminado de su vida.


  —No creo que sea buena idea.


  —Es sobre Oliver, sé lo que pasó entre ustedes mientras estabas presa.


  Olivia se rio y meneó la cabeza.


  —Me sorprende saber que tuvo el descaro de contarte lo que me hizo.


  —La está pasando mal, es mi amigo de toda la vida y jamás lo había visto tan deprimido.


  Me preocupa.


  —Cada quien tiene su merecido, me hizo daño. No es justo que lo defiendas cuando abusó


  de mí.


  No estaba dispuesta a continuar con esa charla, Kimberly siempre iba a defender a su amigo por sobre todo, porque lo conocía y entendía por qué actuaba así.


  De pronto un grito aterrador provino del baño seguido de un estruendo, Olivia volteó hacia la puerta del baño y Kimberly corrió hacia ahí para ver qué había pasado.


  Olivia no se movió de donde estaba, la única persona que estaba en ese baño era Alexia, se quedó inmóvil cuando Kimberly salió corriendo y gritando ayuda.


  —¡Alguien ayuda por favor! —corrió hacia ella y la agarró de los hombros—, ve a buscar


  ayuda. Alexia se ha cortado.


  En un jadeo se cubrió la boca y corrió por el pasillo, al regresar a la fiesta no supo a donde dirigirse, las personas seguían en su mundo y no se habían dado cuenta de lo que estaba pasando.


  Wren la miró desde lejos, ella sacó su celular y marcó al 911. Spencer volvió a acercarse a él solo para molestar.


  —¿Perdiste a tu novia?


  La ignoró y caminó rápidamente hacia donde estaba Olivia abriéndose paso entre la gente.


  —¿Qué está pasando? —Olivia estaba ida, la zarandeó de los hombros para que reaccionara—. Contéstame, Olivia que pasa.


  —Alexia —susurró—, está herida en el baño.


  —¿Alexia?


  Lo abrazó y sintió mucha paz en sus brazos, no imaginaba que Alexia, la que en algún momento la consideró su mejor amiga era capaz de cometer una locura como esa por ella.


  Estaba obsesionada con Olivia pero se sintió culpable, fue muy dura con ella. Wren la tomó de la mano y regresaron al baño, la chica tuvo miedo de entrar y encontrarla mal. El chico abrió la puerta y el lugar era un desastre, Alexia había roto el espejo y con los vidrios se cortó en las muñecas.


  —¿Qué diablos pasó?


  Estaba vuelta loca, nadie podía calmarla. Gritaba y manoteaba salpicando su sangre por todos lados y sin dejar de repetir que ya no quería vivir.


  Olivia la escuchaba desde afuera y se cubría la cara, estaba aterrada.


  —No lo sé —dijo Kimberly tratando de calmarla.


  Los paramédicos llegaron y cuando entraron la gente empezó a preguntarse qué había pasado, no solo ellos. Los camarógrafos que estaban afuera también y rápido se pusieron a investigar.


  La sacaron del baño a la fuerza, le pusieron unas vendas sobre las muñecas para evitar la pérdida de más sangre, Olivia se abrazó al pecho de Wren. No quiso ver como se la llevaban.


  —Todo fue mi culpa, dios mío, yo he sido la culpable.


  —Tranquila, ya pasó.


  Entró en un estado de shock, lo único que podía recordar era a Alexia arrodillada ante ella pidiéndole una oportunidad.


  Kimberly se fue con ella en la ambulancia.


  Wren vio el estado en el que se encontraba su chica y supo que no era prudente hacer preguntas, bastaba con verla llorar sobre su pecho para saber que algo muy fuerte había pasado entre ellas.


  —Vámonos a casa, princesa.


  —No, solo abrázame. Cinco minutos necesito, no quiero irme.


  Al principio la noche pintaba para ser una de las mejores y no quería que se arruinara, además si se iban pensaría todo el tiempo en lo que había pasado y quería borrar de su mente sus últimos 10 minutos de vida. Abrazó a su hombre el tiempo que le pidió, las lágrimas cesaron un poco y pudo respirar.


  —¿Estás segura que no quieres irte?


  —No.


  Lo tomó de la mano y regresó a la mesa, sin embargo aunque quisiera su ánimo se había


  bajado. A las doce de la noche llegó un Dj para ambientar más la fiesta, en el lugar estaban actores, actrices, productores, cantantes y sobre todo las modelos participantes.


  Wren besó la mejilla de Olivia, llevaba puesto el labial que le ordenó que se pusiera y mientras lo llevara puesto no iba a tocar sus labios.


  Le mordió el lóbulo de la oreja, el ruido de la música ya era intenso así que se acercó más a su oído.


  —Baila conmigo.


  Ella sintió un soplo de aire fresco, su voz la tranquilizó solo un poco. No quería bailar pero por él lo hizo.


  —Está bien.


  No le gustaba verla con el ánimo por los suelos ni con la mente en otro lado, él tenía que ser su centro de atención. Le retiró la silla y la llevó al centro de la pista, no fue casualidad. Wren antes había ido con el dj a pedirle esa canción tan especial: Pillowtalk.


  La agarró de la cintura y se movió sensual mirándola a los ojos y sonriendo. La estaba seduciendo para que olvidara el mal rato que había pasado y esperaba que funcionara.


  Dio un paso hacia atrás, extendió las manos y le dio una vuelta. La abrazó por detrás y le susurró al oído una parte de aquella canción.


  I’m seeing the pain, seeing the pleasure


  Nobody but you, ‘body but me


  ‘Body but us, bodies together


  I love to hold you close, tonight and always


  I love to wake up next to you.


   


  Olivia sonrió y cerró los ojos imaginándose así, solo ellos juntos en la cama, tocándose, mordiéndose y haciendo el amor.


  Le agarró una mano y le dio una vuelta rápida que la hizo caer en sus brazos sorpresivamente. Con la sonrisa que Wren tenía se dio cuenta de lo que planeaba, durante ese viaje él había hecho todo a sorpresa y por esa ocasión quiso seguirle el juego. Lo agarró del cuello y con los dedos bien abiertos lo acarició hasta llegar a su cabello, él hizo la cabeza a un lado, dio un paso atrás y se puso de rodillas.


  Le besó el vientre y acarició su muslo, ella dio dos vueltas sin soltarlo. Wren le jaló la mano, la volteó agarrándola de la cadera y se levantó.


  Pronto los presentes les abrieron paso en la pista y la dejaron para ellos solos. Él la cargó, Olivia llevó una pierna hacia atrás y dieron dos vueltas. Estaban tan concentrados en lo


  suyo que no se dieron cuenta del show que estaban dando. Estaban haciendo un baile erótico, tocándose y acariciándose en el baile pero deseando con todas sus fuerzas estar solos.


  La hizo girar sobre su muñeca y después la atrajo con fuerza, pasó la mano por su espalda, dio dos pasos hacia atrás y la dejó sola. Le hizo una seña para que ella bailara.


  Olivia mojó sus labios y asintió, él quería que bailara y lo impresionara pero ella vio la oportunidad de prenderlo mucho más.


  Giró sobre sus pies dos veces seguidas hasta llegar a él, lo rodeó tocándole el cuello, después el pecho y al final hizo un Split. La gente gritó y aplaudió sin cesar, algunos creían que era un show que habían contratado porque se acoplaron como si fueran una pareja de bailarines profesionales.


  Estaban sudados, el cabello de la chica se alborotó pero no le importó perder el estilo con tal de seguirle el juego a Wren Harper. La volvió a levantar y ella rodeó con sus piernas la cadera del chico, le tocó el trasero para sostenerla bien y haciendo plan con maña.


  Se balancearon así de un lado a otro unos segundos, ella lo sostuvo del rostro.


  —¿Y si te pido que me lleves ahora mismo a casa?


  La bajó, le dio dos vueltas para que ella quedara a un costado, después otras dos más para quedar detrás de ella. Localizó su pelvis y pasó la mano de ahí hasta sus pechos.


  Terminaron jadeando y sonriendo al culminar la canción siendo lo más loco que habían hecho.


  Olivia jamás imaginó que algún día iba a hacer algo así.


  Se despidieron de sus amistades y abandonaron el evento.


  Afuera los mismos camarógrafos esperaban, ya les habían corrido los rumores del incidente y que Olivia estaba involucrada así que la torturaron con sus preguntas.


  Wren la protegió como pudo, la abrazó y retiró las cámaras de su rostro.


  Pudieron llegar bien al auto, Olivia se quitó los zapatos y cruzó las piernas sobre el asiento.


  —Eso fue increíble, hombre del millón de dólares. Me has sorprendido.


  —En mi otra vida fui bailarín profesional.


  Olivia carcajeó, masajeó los dedos de sus pies y luego puso música. A pesar del instante catastrófico con Alexia ese baile le hizo despejar su mente.


  —Tengo tantas ganas de que me la chupes, hazlo Olivia —dijo sin más, como si fuera lo


  más normal del mundo.


  Ella se sonrojó y parpadeó rápido.


  —¿Qué?


  —Lo que escuchaste, hazlo ahora.


  Él miraba hacia al frente pero la inspeccionaba por el rabillo del ojo. Olivia se mordió los labios y miró hacia la entre pierna del chico.


  Las únicas veces que lo hacía era cuando Garrett la obligaba y no estaba lista para hacerlo por voluntad propia.


  —No lo sé, Wren.


  No quería arriesgarse a recordar a la basura de Garrett. Wren no lo sabía y por eso se lo estaba pidiendo, tenía tantas ganas de que le practicara sexo oral que no podía aguantarse hasta llegar a casa.


  —¿Qué necesitas? Ya te he dado placer y ahora te toca a ti.


  —No lo sé, es que no me gusta.


  —Hazlo.


  Olivia tragó saliva, se quitó el cinturón de seguridad e inclinó la cabeza. Le bajó el cierre y metió la mano, hurgó entre los calzoncillos hasta que le agarró el pene y lo sacó. Estaba muy levantado, faltaba poco para que saliera solo.


  Más allá del trato que tenían de complacerlo había algo más, terminar con todo el tormento que le daba el recuerdo de Garrett. Abrió la boca y lo introdujo, estaba tan seca que fue muy incómodo.


  —Chupa —dijo él sin dejar de conducir. Apretó fuerte el volante cuando empezó a sentir


  calor en su miembro producto del labial que le ordenó que se pusiera.


  Ella no sabía cómo moverse, solo chupó y movió la mano de arriba hacia abajo, independientemente de que ella no supiera hacerlo él lo estaba sintiendo maravilloso. Dejó de sostener el volante con una mano y presionó su cabeza, ella sentía que tocaba su garganta y tenía arcadas.


  Lo movió hacia el interior de su mejilla, él jadeó y le dijo que así estaba bien. No se dejó de mover, conforme pasaban los segundos él quería mucho más, levantaba la pelvis del asiento y cuando sintió que estaba a nada de terminar se estacionó importándole una mierda que fuera un lugar público y que ellos fueran tan reconocidos como para ser captados por algún camarógrafo.


  Le jaló el cabello para retirarla de ahí, la agarró de la cintura y la levantó para sentarla a horcajadas sobre él. Le levantó el vestido y muy rápido la penetro para terminar dentro de ella.


  —Si supieras lo mucho que me enciendes no te irías nunca.


  —No quiero irme, jamás.


   


   


  


   


  Capítulo 12


   


   


   


  El viajé a Milán lamentablemente para Olivia tuvo que terminar, no sin antes visitar un programa de televisión un poco molesta pues parecía que lo que menos les importaba a los medios de comunicación era su carrera, sino saber cómo y por qué había terminado su relación con Oliver.


  En solo una semana se hartó tanto del tema, regresó a su casa y pudo respirar. Abrazó a sus hermanos más de lo que imaginó que lo haría. Drake estaba un poco repuesto de los


  golpes y la cirugía, aunque se veía triste y todavía avergonzado con Olivia.


  No sabía cómo había pagado la deuda con Wren y no quería saberlo, eso evitaría que fuera y le partiera la cara a Harper. Utilizó todo un día para reponerse del viaje y desconectarse un poco del mundo, a la mañana siguiente despertó muy contenta y decidida con continuar sus proyectos en Lips. En el viaje de regreso después de tanto sexo con su chico se puso a diseñar algunos vestidos, estaba muy contenta con su trabajo y ya quería comenzar con la fabricación de su línea de ropa.


  Marie salió de bañarse y entró a la habitación de Olivia. Con una amplia sonrisa se sentó a lado de ella.


  —Te veo diferente, el brillo en tu mirada regresó.


  Olivia se mordió los labios y disfrutó del pasaje de recuerdos con Wren.


  —Me siento diferente, este viaje me sirvió mucho.


  —Estoy muy feliz por ti, por cierto; no hagas planes para este viernes. Es la presentación de mi disco.


  Marie aplaudió y Olivia pegó un fuerte grito. Se lanzó sobre ella y la llenó de besos en toda la cara.


  —Por cierto, te ha llegado algo.


  Corrió a su habitación, Olivia la vio partir y agradeció que su vida y la de sus hermanos se estuvieran estabilizando. Sacó su celular y miró que noticias había sobre ella y Wren.


  No se cansaba de buscar en internet su nombre, ya hasta se sabía de memoria los artículos que aparecían sobre ella. Su hermana regresó con un sobre amarillo y se lo dio en las


  manos, le dio un beso en la mejilla como despedida y se fue al estudio. Olivia miró el sobre y le quitó el hilo rojo.


  Afortunadamente estaba sentada porque de no haber sido así se hubiera ido de espaldas, tragó saliva y tuvo ganas de llorar cuando empezó a leer la pila de hojas.


  Con los ojos cristalinos repasó letra por letra. Enojada se limpió las lágrimas y guardó los papeles.


  En la agencia Maxwell Oliver estaba cargado de trabajo, eso le servía un poco para liberar su mente y dejar de pensar un poco en Olivia y en todas las páginas que hablaban sobre


  ella y Wren. Estaba triste pero más decepcionado de que entre tantos hombres se fijara en su peor enemigo.


  Abigail se asomó por la puerta, él sin levantar la mirada le habló.


  —Señor, lo busca la señorita Kimberly.


  —No sé por qué la anuncias, que pase.


  —Sí, señor.


  Kimberly le sonrió a la chica y pasó, suspiró y se sentó frente a su amigo que no le prestaba ninguna atención por estar tecleando en la computadora.


  —Hablé con Olivia.


  Bastó con eso para llamar su atención, hizo la computadora a un lado y la observó impaciente.


  —¿Qué te dijo?


  —Está muy enfadada, no quiere saber nada de ti.


  —El imbécil de Wren la puso en mi contra, es un hijo de puta.


  —No lo dudo, pero creo que no deberías dejarle el camino libre. La vi muy contenta en la fiesta y si dejas pasar más tiempo se va a enamorar.


  Oliver golpeó en el escritorio y ella se rascó la nuca.


  —Es increíble que pueda hacerle caso a esa rata, ni siquiera por lo que le dije de él. Olivia es una tonta.


  —Imagino que le ha puesto el mundo a sus pies, apenas salió de la cárcel y ya está de vuelta en las pasarelas. Hablando de eso, he pensado en que debería regresar. Con toda la popularidad que está teniendo nos sería de mucha ayuda.


  —No creo que acepte, pero si quieres intentarlo hazlo.


  Los gritos de Abigail se escucharon hasta la oficina, Oliver y Kimberly miraron hacia la puerta extrañados por el escándalo. Él se levantó de su silla y Olivia azotó la puerta, no la había visto desde que salió de la cárcel y se veía tan hermosa. Su rostro joven reflejaba estabilidad en cambio la de él mostraba cansancio, tristeza. Se había dejado larga la barba y el cabello, el corazón de la chica estaba disparado por lo alterada que había llegado o por


  volver a verlo.


  Tal vez su corazón le estaba mandando un mensaje.


  —Kimberly, déjanos solos —él levantó la mano para que su amiga se fuera, no podía quitar los ojos de ella. Quería averiguar tan solo con verla por qué estaba ahí, pero después le vio el sobre en la mano y supuso el motivo.


  —No, quédate Kim —pidió Olivia.


  Caminó lentamente hacia él, estaba en incertidumbre por saber que era lo que iba a hacer.


  Le lanzó los papeles en la cara y luego le dio una bofetada. Kimberly se puso de pie directo en ir hacia ella y detenerla, sobraba ahí pero también sería útil cuando Olivia se fuera.


  —Eres un infeliz, ¿así es como quieres solucionar nuestros problemas? Ni siquiera tienes los pantalones para pedirme el maldito divorcio a la cara —él bajó la mirada—, qué podía esperar si no fuiste para pedirme perdón por haber abusado de mí.


  —Solo quiero que seas libre, lo nuestro no debió pasar. Por lo menos no así.


  Sonrió, traía mucho coraje atorado, se le escapó una lágrima que limpió de inmediato. Se puso de rodillas y recogió las hojas, se recargó en el escritorio y agarró una pluma de Oliver.


  Firmó cada hoja, en el fondo él no quería que pasara eso. Se arrepintió tanto de haberlo hecho de ese modo. Su amiga lo miró y meneó la cabeza. Cuando terminó de poner su firma aventó el bolígrafo y regresó a él.


  —Listo, ahora solo deseo que te pudras y que cada día de tu maldita existencia sea un maldito infierno.


  —No te preocupes, mi vida ya es así.


  —Me alegro.


  Giró sobre sus pies y se fue como llegó: hecha furia.


  Oliver frotó su cara y no pudo evitar llorar, ese nudo en su garganta lo ahogaba y con nada se podía ir. Kimberly sabía que necesitaba estar para él. Cayó de rodillas y su amiga lo abrazó.


  Ya era oficial, el romance entre Oliver Maxwell y Olivia Finlay había terminado y ya no había nada que se pudiera hacer.


  Mientras tanto Drake disfrutaba del sol en la alberca del edificio, hacía un día muy lindo y soleado y ya se había quitado el peso de una deuda. Tenía ganas de celebrar pero no iba a arriesgarse a salir de su casa y que lo sorprendieran los hombres de Jackson.


  Traía una revista de cotilleo y lentes de sol, alguien puso una mano sobre la hoja que estaba leyendo y se asustó, rodeó los ojos al ver que era Lizzy. Se acostó sobre él y besó sus labios.


  —¿Por qué tan solo?


  —Necesito mi privacidad.


  La agarró de la cintura y la juntó más a su cuerpo, no imaginó que la muchacha fuera tan candente. Ella le besó el cuello y él se movió incómodo.


  —Nos van a ver, no puedes hacer esto.


  —Tienes razón, vamos a tu casa.


  Se sentó y ella se puso de pie, puso los brazos en jarra y mordió su labio inferior.


  —No quiero una relación, ya te lo dije.


  —Y yo ya te dije que tampoco quiero algo serio, vamos a divertirnos y tal vez el tiempo hable.


  La aceptó de nuevo en sus brazos con esa condición, divertirse y olvidar de una vez por todas a Annabell. Y si no lo hacía con Lizzy buscaría a la persona adecuada que lo ayudara.


   


   


  ***

  A las 4 de la tarde Marie fue citada en la oficina de Paul, de lo que no estaba enterada era que a Ryder también lo habían citado.

   


  Seguramente era algo relacionado con su canción o la grabación de su video musical. Paul entró silbando y dejó caer su trasero en la silla.


  —Mis queridos cantantes, son tan puntuales.


  —¿Para qué nos mandaste llamar? —dijo Ryder.


  Una mujer rubia, alta y con un cuerpo envidiable entró sin avisar. Se emocionó al verlos y les besó las mejillas. Se puso a un lado de Paul y le tocó el hombro. Marie los veía confundida.


  —Muchachos, ella es Dakota: encargada de llevar la publicidad de nuestros artistas. Los dejo con ella, ya les dará toda la información.


  Ryder y Marie se miraron, Dakota se puso unos lentes y ocupó el lugar de Paul. Abrió la computadora y tecleó, luego volteó la pantalla para enseñarles unas graficas difíciles de entender.


  —Estoy asignada a ustedes y rápido hice mi trabajo, las gráficas muestran el número de


  personas que han descargado la canción. He desglosado la información y he merodeado por las redes sociales, el 95% de sus seguidores los aman juntos y el restante no.


  —No entiendo —dijo Marie.


  —Déjame hablar cariño, verán. El mundo artístico funciona así, es más publicidad que todo y hay que saber manejarla correctamente y para eso estoy yo —se puso de pie y se


  sentó en la esquina del escritorio—. Ustedes están pequeños todavía y no saben de esto, he hablado con sus representantes y están de acuerdo en que tengan una relación.


  Ryder se sonrojó y Marie movió la cabeza en cuanto ella terminó de hablar.


  —¿Qué? Esto es una estupidez —dijo enojada.


  —Tranquila cariño, no será una relación real. Recuerda que es publicidad y mira que te sirve de mucho ahora que está próximo tu disco.


  —Basta con la canción y el video, lo hemos visto. No hemos bajado del puesto número uno de ventas.


  —Y lo que queremos es que no bajen, vamos a intentarlo ¿de acuerdo? Salgamos.


  Dakota agarró su computadora y salió de la oficina esperando que la siguieran, Marie no iba a hacerlo. Ella quería cantar no armar un circo y hacer de su vida una mentira. Ryder era su amigo y eso no iba a cambiar y tampoco dejaría que ensuciaran su amistad.


  —Habla Ryder, no te quedes callado —gritó Marie y se agarró la frente.


  —Yo tampoco estoy de acuerdo, pero firmamos un contrato Marie.


  —Eso no les da derecho a jugar con nosotros como si fuéramos unos muñecos, tú tienes tu vida y yo la mía.


  —Ya lo sé pero no tenemos de otra.


  Dakota un poco frustrada se asomó por la puerta.


  —Los estoy esperando —canturreó.


  Marie puso los ojos en blanco y caminó con los brazos cruzados, afuera de la compañía


  los estaba esperando una camioneta. La primera en subirse fue Dakota y Ryder le permitió a Marie entrar primero que él.


  En cuanto estuvieron los tres a bordo el chofer aceleró. La rubia se acomodó sus lentes y les mostró más de sus graficas en su tableta electrónica.


  —La mayoría de los fans de Ryder son mujeres, el 50% va a adorar verlo con una mujer.


  Él el sencillo y tierno, jamás lo han visto en su faceta de novio y esto será maravilloso para él. Y a Marie la hará comenzar a crecer y crear su propia base de fans.


  —Como si los fans fueran idiotas. ¿Sabes que 80% de las Directioners saben que Larry existe?


  Dakota puso los ojos en blanco, nadie le advirtió que Marie podía llegar a ser muy insoportable y altanera cuando algo no le parecía. Pero era cuestión de tiempo y aunque no quisieran tenían que hacer lo que ellos les decían, había un contrato de por medio.


  Marie sacó su celular y le mandó un mensaje a su representante.


  Marie: Voy a matarte. 


  Dixon: Veo que has salido de la junta, te invito a comer y lo platicamos. Es bueno, te lo prometo. 


  Mas enojada por su respuesta guardó su celular, Dakota los llevó a un restaurante. La camioneta se estacionó antes de llegar al lugar. Los vidrios estaban polarizados pero por dentro se podía ver perfecto el paisaje afuera.


  —Ustedes no pueden verlo, pero allá afuera hay 5 fotógrafos contratados por la disquera para que los sigan. Ustedes actúen normal, lo importante es que la gente se coma este teatro.


  —Teatro —repitió Marie.


  Dakota jaló la perilla de la puerta y la abrió, salió primero que ellos y se acomodó el cabello. A Marie le molestaba que Ryder no dijera nada, debería apoyarla y decir que eso era una tontería. Estaba muy enfadada con él.


  —Yo iré caminando atrás de ustedes, platiquen naturalmente y cuando lo creas conveniente abrázala Ryder, que todo sea poco a poco para que empiecen a especular.


  Marie se preguntó si así era la vida de todos los artistas, entonces ¿no podían tener una vida propia? Todo era detrás de las cámaras.


  Bajo ese aspecto no le pareció ser famosa, y no quería serlo. Solo quería que conocieran su música, le importaba si pocas personas la reconocían.


  Solo quería ser profesional y así no iba a poder hacerlo. Estaba demasiado furiosa. Cuando comenzaron a caminar se adelantó, Ryder iba tras ella mirando hacia al frente. No quería empezar a buscar a los camarógrafos que los seguían.


  ¿Cómo era que se estaba prestando para eso? ¿Realmente era bueno para él? Parecía que


  no necesitaba publicidad entonces ¿Por qué lo hacía? Su representante debió haberse negado.


  Pero ya estaba hecho, no tenían de otra más que actuar que eran pareja.


  Agilizó el pasó y le tomó la mano, Dakota sonrió.


  —Pon de tu parte —le dijo Ryder a Marie para tranquilizarla.


  —No puedo, si quisiera ser actriz me hubiera metido a una estúpida escuela de actuación.


  Esto apesta.


  —Ya lo hablaremos con nuestros representantes, por lo pronto no nos cuesta nada fingir


  un poquito.


  Le dio un beso en la mejilla y ella sonrió, fue la toma perfecta para el fotógrafo.


  Más tarde cuando pudo liberarse de aquel ahogo se encontró con Dixon en su departamento, en cuanto cruzó la puerta le golpeó el pecho sacando su frustración. Él se moría de risa por el berrinche de la niña que no dejaba de preguntarle por qué había aceptado esa locura.


  —Cálmate Marie, ¿quieres un trago?


  —Metete tus tragos por el trasero. ¿Por qué aceptaste?


  —Primero tranquilízate, siéntate y hablamos.


  Fue a la cocina y abrió su nevera, sacó una cerveza y la destapó con los dientes. Sacó su celular y abrió una pestaña en internet.


  Fue al sofá y le dio la cerveza.


  —Todo esto es temporal, solo para subir como la espuma. Ya después la gente sabrá que


  su relación terminó y nadie lo recordará. Piénsalo Marie, es una buena idea.


  —¿Se te hace buena idea jugar con los fans y hacer de tu vida una farsa?


  —Entiende que es temporal, en lo que te haces conocida.


  —Pues yo no quiero hacerme conocida por esto.


  Dixon se frotó la frente. No le iba a hacer entender que eso era para su beneficio, mucho menos si estaba tan enojada. Mejor le dio por su lado, ella se daría cuenta de las cosas por sí sola.


  Cuando regresó a su casa se encontró con Alexander en el pasillo, ella le sonrió y se detuvo frente a él.


  —¿Cuándo volviste?


  —En la mañana, fui a buscarte a tu casa pero no estabas.


  Asintió, dudó si comentarle lo que iba a pasar. Quizá era lo mejor, no quería que se enterara por otro lado. Cuando iba a hacerlo Alexander se lanzó sobre su boca. Marie confundida levantó las manos, el aire abandonó su cuerpo, lo empujaba pero él ponía resistencia. En su ausencia la había extrañado demasiado y ya no quería aguantarse más las ganas de estar con ella.


  Como vio que fue imposible hacer que se alejara movió la cabeza y los labios del chico


  fueron al cuello de Marie, eso le dio tiempo de respirar. Pero estaban en el pasillo y cualquiera podía verlos y si eso pasaba le traería problemas.


  —Te extrañé Marie.


  —Vamos adentro.


  La tomó de la mano y caminaron a toda prisa hacia el departamento de Alexander. La puerta siempre estaba sin llave, solo giró el picaporte y se abrió y cuando estuvieron en ese refugio hicieron lo que estuvieron guardándose en esa semana.


  El día de Olivia fue muy estresante, la discusión con Oliver le dio un bajón de ánimo terrible que no se pudo reponer en todo el día. Robert no le ayudó en nada, al contrario empeoró su humor. No estaba conforme con el trabajo de Olivia y eso se lo estaba haciendo saber a cada minuto, no iba a descansar hasta que desistiera de ese puesto y se largara de Lips. Pero ella no lo iba a hacer, iba a darle su toque a esa fábrica y no iba a renunciar, si lo hacía les daba gusto a los Maxwell. Y ella no estaba para darle gusto a nadie que no fueran sus hermanos y ella.


  —No me malentiendas, Olivia. Tus diseños son muy buenos pero este mundo es muy complicado y no vas a poder. Déjame ser yo quien me encargue de la fábrica.


  Olivia guardó su cuaderno de dibujo en su bolsa y apagó la computadora, miró su celular y tenía un mensaje de Wren.


  Wren: Estoy afuera. 


  Olivia: Voy en un segundo. 


  Se colgó la bolsa en el hombro y le sonrió a Robert.


  —Yo soy la dueña y no está a discusión, nos vemos mañana.


  Este apretó la mandíbula y cuando la muchacha se fue golpeó la pared. Después de un día muy difícil ver a su novio le llenó de alivio y alegría, corrió a sus brazos y él la levantó y le dio vueltas como si no se hubieran visto en meses.


  Se metieron al coche y ella se recargó en su hombro mientras él le acariciaba la mano.


  —¿Qué tal tu día? —preguntó él.


  —Terrible, quisiera regresar a la tranquilidad de Milán ¿podemos? —juntó las manos e hizo berrinche, él sonrió y besó su frente.


  —Conozco lugares mejores, te llevaré a recorrer el mundo entero. Mientras tanto cuéntame por qué tanta queja.


  La chica bufó y comenzó contándole las malas caras y horribles modos que tenía Robert


  con ella. Estaba frustrada por su culpa, apenas era el primer día de trabajo y ya no quería ir.


  —Está enfermo, dice que no voy a poder hacerlo como Camila. Dios mío, ella ya murió


  ¿no pueden dejarla en paz?


  —No creo que lo haga.


  —Ya sé, Oliver me contó lo unidos que eran.


  El silencio de Wren le abrió entrada a su curiosidad, algo sabía y no se equivocó. Se acomodó en el asiento y lo miró ceñuda.


  —Tu sabes algo —afirmó, primero él meneó la cabeza pero terminó diciéndole que sí.


  Él sabía perfectamente el vínculo que Robert y Camila tenían.


  —Meses antes de que se supiera de su enfermedad los vi en un restaurante, muy juntos.


  —Sí, Oliver me lo dijo…


  —A menos que sean tan unidos como nosotros porque se estaban besando.


  Olivia jadeó y se tapó la boca, se quedó sin habla y después gritó.


  —¡En esa casa todos la tienen en un pedestal! Están a nada de canonizarla y no estoy mintiendo.


  —Bueno, eso fue lo que yo vi.


  Se mordió la uña del pulgar y pensó, a juzgar por la culpa de Oliver al haber engañado a su esposa entonces no sabía que también lo engañaba. Le dieron ganas de reír y al mismo


  tiempo de llorar.


  Siempre iba a estar bajo la sombra de una hipócrita mujer. Lástima que no tenían pruebas para respaldarse.


  Wren detuvo el auto y Olivia sorprendida miró hacia todos lados, no era la entrada de su edificio.


  —¿A dónde me has traído?


  —A mi casa, quiero que duermas conmigo.


  Se bajó del coche, no le dio tiempo de reaccionar cuando ya le estaba abriendo la puerta.


  La tomó de la mano y le dio un beso fugaz.


  Wren se estaba abriendo con ella, poco a poco iba a contarle de su vida y Olivia estaba decidida a aceptarlo. Adentro abordaron el ascensor, Wren presionó la planta número tres y las puertas se cerraron.


  —¿Por qué decidiste traerme a tu casa?


  —Porque quiero enseñarte todo de mí.


  Las puertas se volvieron a abrir, los dejó en un lujoso descanso y enfrente estaba el departamento del chico. Le ofreció algo de beber mientras ella admiraba la belleza del lugar.


  Era un poco más amplio que el departamento en Milán, y más lujoso. Las decoraciones se


  notaban muy finas y además tenía cuadros muy costosos. Algo llamó su atención, en cuanto Wren desapareció se escucharon voces dentro.


  Caminó hasta la cocina para encontrarse con su novio dialogando con un hombre, muy parecido a él. Se quedó en la puerta tímida y taciturna.


  —No puedes venir sin avisar, respeta mi privacidad.


  —Eres mi hijo, no puedes restringirme el acceso a tu casa.


  Olivia se aclaró la garganta, Wren se frotó la cara y la agarró de la mano. La puso frente a él y a este le brillaron los ojos.


  —Ella es Olivia, mi novia —se acercó a su oreja y le susurró—, este es mi padre.


  —Aarón Harper, mucho gusto. Mi hijo no pierde el buen gusto que le heredó su padre.


  Eres muy guapa.


  Se tomó la libertad de agarrar su mano y besarle los nudillos, ella encantada sonrió.


  —Muchas gracias, el gusto es mío.


  —Bien, que bueno se conocen. Él ya se va.


  —Podríamos hablar, Olivia, querida: espéranos en la sala.


  —Por supuesto, con permiso.


  Olivia se retiró, no debió hacerlo porque Wren se cabreó mucho. Los dejó solos y mientras


  merodeó por la casa.


  Le llamó mucho la atención ver varias fotografías de él con una mujer muy guapa, no era la del fondo de pantalla de celular. Era alguien mayor.


  La forma en la que la abrazaba y sonreía, se veía muy feliz.


  Poco a poco se estaba dando cuenta que Oliver estaba equivocado, Wren no quería ser como él.


  Era diferente, tenía su propia vida, incluso gustos diferentes. Oliver siempre se iba por lo extravagante y extenso, y Wren a pesar del dinero que tenía no era así. Algo tenía que lo hacía ser diferente. Subió unas escaleras y halló las habitaciones, solamente tres.


  Le llamó la atención la puerta del final, estaba pintada de diferente color: un rojo intenso.


  Giró el picaporte y lo abrió, esa habitación era demasiado grande. Había una cama matrimonial con un edredón del mismo color de la puerta, a lado un armario y un mueble


  con muchos cajones. Dentro de la misma habitación había un pequeño pasillo, pensó en ir hasta ahí pero Wren irrumpió.


  Con cara de enojado caminó hacia ella.


  —¿Ya se fue tu padre? Es muy amable.


  La agarró de la mandíbula y la llevó a la pared, Olivia se asustó, podía ver en sus ojos mucho enojo.


  —Te dije que no podías obedecer órdenes de nadie que no fuera yo, lo sabías. Ahora voy a castigarte Olivia.


  —Perdóname, no sabía que te molestaría.


  —Pues estoy muy molesto, ahora ve por ese maldito pasillo y espérame desnuda y de rodillas.


  Le soltó el cuello y ella corrió hacia ahí tocándose la garganta. Lo que se encontró al final del pasillo le dio mucho miedo, el panorama cambió y entendió a qué se refería cuando dijo que quería mostrarle todo de él.


  La cama gigante del otro lado de la habitación cambió por una pequeña forrada de cuero


  negro y llena de cinturones y cadenas. Las repisas contenían artefactos desconocidos y desagradables, todo ese lugar lo era. No quería estar ahí, quería salir corriendo.


  No le dio tiempo de mirar todo el salón porque Wren la hizo saltar.


  —Te dije que te quería desnuda.


  Tragó saliva y se dio la vuelta.


  —No dijiste nada de esto. ¿Qué diablos eres?


  Le agarró la frente e hizo presión para que bajara la mirada, hizo lo mismo con sus hombros hasta que quedó de rodillas.


  —Puse las reglas desde el principio Olivia ¿lo olvidas? Ahora quítate la ropa.


  Se desabotonó la camisa y esperó viéndola fijamente a que se desnudara. Estar en ese lugar también era difícil para él, desde aquel incidente no había regresado.


  Mientras ella se quitaba la ropa él agarró la cuerda que tenía colgada en la pared, era demasiado larga. Olivia se puso frente a él y este le ordenó que se pusiera de rodillas sobre la cama. Esta lo hizo con la misma sensación que en el avión cuando no sabía que esperar de él.


  Estaba confundida, no imaginaba que obedecer la orden de otro hombre le causara tanto


  conflicto. Pasó la cuerda por su cuerpo, la enredó en su abdomen, sus pechos, la espalda y las piernas. Al poco rato se vio inmóvil, quería llorar. Eso no era lo que quería, la cuerda estaba muy apretada y la lastimaba.


  Le puso las manos hacia atrás y con una agilidad le hizo un nudo que ató sus brazos. La movió como si fuera un bulto para que su coño quedara expuesto para él, estaba enfadado con ella simplemente porque era la primera esclava que tenía que no hacía lo que le pedía y ya lo estaba sacando de sus casillas.


  —Wren perdóname, no me hagas daño —murmuró con las lágrimas en sus ojos.


  Él se detuvo unos segundos, se rascó el cuero cabelludo y continuó inmovilizándola. En


  cuanto sintiera el placer iba a cambiar de opinión, eso pensaba él. Le dio una nalgada tras otra repitiéndole que lo iba a obedecer solamente a él, toda la vida.


  Ella lloraba porque sus pechos estaban muy apretados y le dolían las nalgas por los golpes que estaba recibiendo. Cuando se cansó de golpearle el trasero sin previo aviso le penetró la punta de su pene en el ano. Ella gritó como si hubiera recibido un fuerte golpe.


  Lo desconoció, ¿Cómo pudo cambiar en menos de una hora? Al salir de Lips era todo ternura y ahora estaba convertido en un tempano de hielo. No le importaba que ella estuviera llorando y que no soportara el dolor en su cuerpo. Su sangre no estaba circulando correctamente, sus pechos se pusieron morados y ya no sentía los brazos.


  Le metió la mitad de su pene, solo faltaba un poco para tenerla toda completamente dentro, empujó solo un poco y jadeó al estar donde quería. Olivia creyó que tanta tortura había terminado pero no, lo que continuó ya no fue tan doloroso porque con él vino el placer.


  Wren parecía estar poseído por el mismísimo Eros. Olivia apretó mucho los puños, la mayor parte de su cuerpo estaba dormido y cuando menos pensó dejó de llorar para suplantar ese llanto por jadeos y gemidos. El chico sonrió mientras se movía satisfecho por lo que estaba haciendo, lo que quería era que Olivia perdiera el miedo y comenzara a disfrutar. Verla así, tan sumisa le fascinaba porque dejaba la altanería a un lado.


  Esa noche Olivia aprendió la lección, en ese juego las reglas las ponía Wren y lo que menos hacía era jugar.


  Cuando terminó le quitó la cuerda y le masajeó los senos. La cargó en sus brazos y la llevó a la cama. Olivia se quedó dormida al instante.


  Por la mañana amaneció dolorida de todo el cuerpo, era difícil caminar normalmente


  porque le dolía el trasero. Sentía como si la hubiera atropellado un tráiler.


  Al pie de la cama había un vestido rojo, Wren sabía que era el color favorito de Olivia así que supuso que le gustaría. Se dio una ducha y al salir se lo puso, le quedaba perfecto a su figura. Se puso los zapatos de tacón del día anterior y bajó al comedor, él estaba con la tableta sobre la mesa y tomando café. La vio y le sonrió.


  —Te ves radiante, desayuna. Antes de dejarte en Lips quiero que llevarte a un lado.


  Olivia suspiró y se sentó con él en la mesa, desayunó en silencio mientras él seguía en la tableta. Quería preguntarle como la había pasado pero tenía miedo de su respuesta, también quería pedirle disculpas por cómo le había hablado pero eso ya iría después. Ella tenía el poder de decir en qué momento se acababa todo, y por más dolorosa que había sido su noche no quería irse. Estaba decidida a continuar pero no sin antes decirle algunas cuantas cosas.


  Cuando terminaron de desayunar bajaron con el mismo silencio, se montaron en el auto y


  evitaron las miradas. Ella nunca pensó en qué pasaría pero estaba cansada del sexo con él, extrañaba el sexo tranquilo con Oliver.


  O quizá lo extrañaba a él, estaba melancólica, se sentía rara. No estaba segura. El viaje duró media hora, él no la miró y no iba a hacerlo hasta terminar de hablar.


  —La relación con mi padre no es buena, se separó de mi madre porque ella… —tragó saliva y suspiró—, ella está internada en este lugar. Ella… fue diagnosticada con trastorno bipolar.


  Olivia miró por la ventana, estaban frente a una puerta doble negra y un lugar grande pintado de negro, después lo miró a él. Se notaba mucho el trabajo que le costaba hablar de eso que le dolía, perder a una madre es lo peor que puede pasar en la vida.


  —¿Y por que está aquí?


  Él suspiró.


  —Es muy difícil convivir con una persona bipolar, poco a poco se volvió insoportable y te juro que agotamos todas las opciones, acordamos apoyarla y no abandonarla pero mi padre hizo de su vida un carnaval. Sale con jovencitas, de fiesta, se porta como un adolecente. Se ha olvidado completamente de mamá.


  Ella puso la mano sobre su hombro y él sonrió y le besó la frente. Podía ese ser su secreto más grande, o no. Se bajaron del coche, en la residencia ya lo conocían perfectamente. Iba cada semana a ver a su madre aunque ella a veces lo reconociera y a veces hasta lo agrediera.


  —Señor Harper, Linda está casi lista.


  Él asintió con una sonrisa a la enfermera y caminó con su novia hacia el jardín de visitas.


  —No sé si sea el lugar adecuado para hablarlo, Wren, lamento mucho lo de tu madre pero


  lo de anoche…


  —Lo disfrutaste, no vas a mentirme.


  —Me molesta que no me tomes en cuenta, joder, me duele el culo. Ni siquiera me preguntaste si yo quería darte el coño, ni tampoco como me sentía cuando me amarraste


  como un animal. No me gusta Wren, acepto las esposas y las velas, todo lo que quieras menos que me amarres.


  Él le acarició la mejilla y le agradeció tanto la paciencia que le estaba teniendo.


  —Está bien, lo entiendo. Será como tú quieras. Lo que me pasa contigo no me ha sucedido con nadie. Te quiero y te quiero para mí por siempre.


  —Y ya te dije que yo también, solo no seas tan brusco conmigo. Ayer te comportaste tan


  diferente, ese Wren no me gustó.


  La agarró de la nuca y con los pulgares acarició su mejilla, miró sus ojos y suspiró. Sí, había sido brusco con ella y eso solo los hacía retroceder pero quería hacerlo, quería dejarle su marca personal aunque eso significara perderla.


  —¿Estarías dispuesta a hacer lo que sea por mí?


  No pudo responderle, la enfermera apareció con Linda. Wren le sonrió y le besó la cabeza.


  Ella lo miró confundida y después a la chica.


  —Hijo, has venido.


  —Como todas las semanas.


  Linda era una mujer muy guapa, Olivia la reconoció, ella era la de las fotografías en la casa de Wren. Su cabello era rubio y largo y su piel blanca, se parecía mucho a su hijo. La madre de Wren lucía muy bien esa mañana, parecía estar de buen humor y él aprovechó el


  tiempo que le quedaba para presentarle a Olivia.


  El objetivo de esa visita era que se conocieran, pero sobre todo que Olivia supiera más sobre su vida. La atrajo hacia él, a simple vista no parecía estar enferma, se veía como una persona normal y Olivia lo único que quería era simpatizarle.


  —¿Quién es ella? —preguntó con tono un golpeado.


  Olivia no sabía cómo dirigirse a ella, se sentía extraña. Le sonrió y le estiró la mano.


  —Ella es mi novia, se llama Olivia.


  La señora miró hacia todos lados y se agarró la nuca, intentó sonreírle peso hizo una mueca.


  —Eres muy bonita, mi hijo se merece lo mejor.


  Olivia sonrió y miró a su chico, hasta ese momento creía que sí, él lo merecía todo. Era noble y buena persona, a pesar de cargar con el peso de tener una madre enferma.


  —Gracias, usted también es muy guapa.


  La quiso tocar pero Linda se hizo hacia atrás, buscó desesperada a su enfermera y se agarró la cabeza.


  —Tranquila —le dijo su hijo.


  —No me siento bien, quiero irme, no quiero estar aquí.


  Wren tensó la mandíbula y cerró los ojos, no pensó que fuera a ser tan rápido. Olivia retrocedió y se cubrió la boca cuando la señora comenzó a gritar. Sintió mucha impotencia por Wren, él trataba de calmarla y Linda lo golpeaba. Se acercó su enfermera corriendo y le pidió ayuda otro para llevársela. Se puso muy agresiva, él había pensado que con el medicamento que le daban tal vez iba a tratar bien a Olivia.


  Pero ella cada vez estaba peor, y aunque su situación se agravara él no la iba a abandonar como lo hizo su padre. Olivia lo abrazó muy fuerte, él no se lo pidió pero en verdad lo necesitaba. Wren no hablaba de lo que sentía. Fruncía los labios y tragaba pero solo eso le bastaba para darse cuenta de que le dolía.


  —Gracias por estar conmigo, le has dado sentido a mi vida.


  Ella le agarró la cara y fue lo más sincera que pudo.


  —Siempre voy a estar, te lo prometo.


  El chico no tenía a nadie más, su madre estaba enferma y el padre era un imbécil. Solo la tenía a ella y entendió por qué se aferraba tanto a esa relación.


  No iba a abandonarle si ella era lo único que tenía.


   


   


   


  Capítulo 13


   


   


   


  Alexander había leído y escuchado mucho sobre los rumores de una relación entre Marie y Ryder pero no quería creerlo, no cuando cada noche ella se daba una escapada a su departamento y hacían el amor hasta cansarse.


  Era inevitable, tenían una atracción sexual que no podían controlar


  Marie parecía ser otra el día que presentó su disco, interactuó en el escenario y con la gente, estaba tan cambiada que Olivia y Drake no podían sentirse más felices por ella. Su disco fue aceptado y lanzado una semana después al igual que el video de la colaboración con Ryder. Todo iba viento en popa para ella, la supuesta relación que tenía con él todavía la confirmaban aunque fuera un engaño.


  Drake continuaba con su mala vida, apostando y teniendo relaciones sexuales con quien podía, y no iba a cambiar. Así iba a continuar porque no le veía sentido portarse bien si no tenía a la mujer que quería.


  Durante las siguientes cuatro semanas las agendas de las hermanas Finlay estaban a reventar, todo siguió su curso poco a poco, Olivia no volvió a ver a Oliver luego de firmar el divorcio y él, bueno, por más que quería regresar a su vida de antes no podía.


  Estaba en depresión, iba de la agencia a su casa, pasaba tiempo con sus hijos y al otro día era lo mismo. Se hundió en una rutina que le daba miedo, no quería continuar así mucho


  menos vivir sin amor.


  Como todos los días acudió a su trabajo, llevaba días probando el café de un lugar nuevo y se lo recomendó a Kimberly. Se tomaron un par de minutos libres para ir esa cafetería.


  Caminaron hombro con hombro, el ambiente estaba libre y caluroso.


  —Recibí la invitación de la fiesta de Willa —dijo ella pero él no la escuchó muy bien, caminó directo a un puesto de periódicos que estaba repleto de revistas con el rostro de Olivia en portada.


  La revista Mee Too había logrado hacerla hablar sobre cómo fue su vida en prisión, además habló por primera vez de Oliver y su ruptura. Kimberly fue tras él y posó la mano sobre el hombro de su amigo, pagó la revista y se la llevó. Le hacía daño pero necesitaba saber que decía.


  —No creo que sea buena idea, Oliver.


  —Tengo que hacerlo.


  Se olvidó del café y regresó a su oficina ordenándole a Abigail que nadie lo molestara. Su amiga estaba sentada frente a él, estaba viviendo el proceso de duelo con su amigo, cada lagrima, cada grito que él daba ella estaba presente.


  La entrevista empezaba hablando de ella y su vida, como había llegado a las pasarelas y del por qué había estado presa. Después habló de él.


  Temía que hablara pestes pero sobre todo que mencionara la violación.


  ¿Qué significa Oliver Maxwell en tu vida?  Fue la primera pregunta. El corazón del chico estaba latiendo muy rápido.


  Es complicado, si me hubieras hecho esta pregunta meses atrás hubiera respondido que lo era todo. Hoy en día no lo sé. 


  —Oliver dame esa revista, deja de hacerte daño.


  No escuchó a Kimberly, siguió leyendo.


  ¿Cómo se dieron cuenta que su matrimonio estaba acabado? 


  Estaba en una etapa muy dura de mi vida, esperaba su apoyo y no lo tuve. Cuando salí de prisión me di cuenta que tenía que continuar con mi vida sola. 


  Todos los días se repetía que debió haberla apoyado y se arrepentía de no haberlo hecho


  porque su vida a partir de eso se convirtió en un infierno. Las discusiones y alejamiento de su familia fueron la gota que derramó el vaso.


  ¿Quién dio el primer paso? 


  Él, yo estaba en Milán y cuando regresé me habían llegado los papeles del divorcio, fue muy difícil porque asimilaba mi vida junto a él pero todo terminó y tenía que aceptarlo. 


  ¿Tienen contacto? 


  No. 


  Las preguntas continuaron en la siguiente página pero ya no hablaron de él, sino de Wren.


  Le daba tanta rabia que ahora era él quien estaba disfrutando de Olivia, de sus palabras, de su pelo marañado por las mañanas, del privilegio que es despertar y lo primero que ves son esos hermosos ojos azules.


  Ya no sabía qué hacer, en muchas ocasiones estuvo a punto de buscarla pero no tenía caso.


  Ella lo odiaba con toda su alma y nunca lo iba a aceptar de nuevo en su vida.


  Cerró la revista y se levantó, Kimberly creyó que iba a hacer una locura e intentó detenerlo. Al salir de la oficina Willa estaba esperándolo muy impaciente.


  —¿Qué diablos hacían ustedes dos para no aceptarme?


  Le besó la mejilla y la invitó a pasar, regresó a su lugar y su amiga suspiró de alivio.


  —Perdóname, estábamos hablando de algo privado. Pero me da gusto verte.


  —¿Ah sí? Supuse que no me extrañabas cuando no has puesto un pie en la casa.


  Oliver le sonrió sin nada de ganas, aún estaba afectado por la entrevista a Olivia.


  —Tu cumpleaños está cerca —su hermana aplaudió—, y quiero adelantarte tu regalo de cumpleaños.


  Los ojos de la pequeña rubia se iluminaron, se acomodó en su asiento para recibir el regalo.


  —¿Qué es?


  —¿Recuerdas el proyecto que tenía antes? —sacó de un cajón un sobre y lo puso sobre el


  escritorio—. Eres la nueva dueña de azul.


  —¿Azul? ¿Tu club nocturno?


  —Hay que mejorar todavía muchas cosas, recuerda que lo dejé a medias pero…


  Willa no lo dejó terminar, se levantó y corrió a abrazarlo riendo y dando de brincos como si fuera una niña pequeña, todavía lo era pero Oliver estaba seguro que era capaz de llevar las riendas de un negocio, y con azul iba a empezar.


  —Es el mejor regalo de mi vida, gracias Oliver.


  Por lo menos ya estaba compensado el mal rato que pasó cuando Olivia la sacó de Lips, y pensó que por lo pronto ya tenía a su hermana de vuelta.


  El siguiente sábado todos se levantaron emocionados, especialmente Christian. Corrió a la habitación de su papá y se puso a brincar en la cama.


  —¡Papá, hoy es el día, ya levántate! ¡Papá, papá!


  Oliver sonrió y se quitó la sabana de la cara, se sentó en la cama y extendió los brazos para abrazar a su hijo. Le dio un beso en la cabeza y le dio una nalgada.


  —¿Tienes todas tus cosas preparadas?


  —Sí, ya levántate.


  El niño se bajó de la cama y corrió a la cocina, Paola ya les tenía el desayuno preparado.


  Oliver al verla le sonrió.


  —Buenos días.


  Paola fue contratada por Oliver cuando se dio cuenta que no podían vivir de hamburguesas y comida chatarra. La chica era joven y se encariñó mucho con los niños, cuando ella llegó a esa casa todo cambió.


  Damie salió de su cuarto frotándose los ojos y todavía en pijama.


  —¡Apúrate, se nos hará tarde! —Christian se subió al taburete y se tomó el licuado de un trago.


  —Christian, despacio o te ahogaras —le reprendió su papá.


  —Yo no quiero ir.


  —Es el primer partido de tu hermano, todos vamos a ir.


  La niña hizo berrinche y regresó corriendo a su cuarto. Oliver meneó la cabeza y saludó de beso a Paola.


  —Tú también irás ¿verdad? —le preguntó. La chica se sonrojó y sonrió.


  —No me lo perdería.


  —Bien, voy a bañarme y regreso.


  —¡Apúrate! —gritó el pequeño.


  Se metió a la ducha y se aseó lo más rápido posible, entre más tiempo pasaba solo más triste se sentía y la ducha siempre era un momento para pensar y anhelar lo que ya no podía tener. Se vistió con Jeans, una camisa a cuadros y botas. Se veía bastante guapo y la atracción que Paola sentía por él creció.


  Christian se colgó su mochila en el hombro y portó su uniforme de Real Madrid con mucho orgullo, estaba muy emocionado.


  Antes de salir alguien llamó a la puerta.


  —Debe ser mi tía Kim —gritó el niño.


  Paola abrió la puerta y luchó por no rodear los ojos cuando vio que era Spencer, ésta se quitó los lentes de sol y entró. Saludó a Oliver dándole un beso en la comisura de los


  labios.


  —Vengo a secuestrarte todo el día, la sirvienta puede encargarse de tus hijos.


  —Paola no es la sirvienta, y ya tengo planes. Iremos al partido de Christian.


  Paola sonrió y se emocionó por como Oliver la defendió, era obvio que no le era indiferente pero no podía sentir nada por ella. La veía solo como una amiga, o una integrante más de su familia.


  —Perfecto, me uno a ustedes.


  No quiso decirle que no, se colgó de su brazo y no tuvieron más remedio que llevarla.


  Cyrus ya estaba abajo esperándolos, ese día también dejó la formalidad para vestirse casual a petición de su jefe.


  Abrió la puerta de la camioneta y le echó una mirada a Paola, esta le sonrió y se metió.


  Spencer no perdió momento y se empeñó en sentarse a la fuerza a lado de Oliver pero él


  se sentó en el asiento de copiloto.


  Claro que recordaba lo que había vivido con Spencer, lo hacía todos los días y la chica cada día se veía mejor pero había algo diferente en ella, estaba tan cambiada que hacía que Oliver no deseara estar a su lado. Durante el camino pusieron música, Christian estaba demasiado nervioso y emocionado, Damie traía sus audífonos puestos escuchando su propia música, Spencer le hacía malas caras a Paulina y Oliver miraba con tristeza cada espectacular en el que aparecía Olivia.


  No podía salir de su casa sin que algo le recordara a Olivia.


  Llegando a la cancha Spencer corrió hacia Oliver y le tomó la mano, Christian corrió con su entrenador y Paulina se quedó atrás con Cyrus.


  Buscaron un lugar junto a la porra del equipo y esperaron a que empezara el partido, mientras los niños calentaban en el campo Nora llegó gritando y con un cartel gigante con la fotografía de Christian.


  —¡Vamos mi niño, eres el mejor!


  Oliver se rio, levantó la mano y ella los localizó enseguida. Se sentó a lado de él y le dio un beso.


  —Llegué a tiempo —le echó una mirada a Spencer—, buenos días.


  Nunca se había puesto a cuestionar las decisiones que tomaba Oliver, sin embargo siempre se peguntaba por qué lo hacía y volver a verlo con esa mujer que no se le despegaba ni un segundo le repudiaba.


  Melissa también acudió al partido, tampoco iba a perderse ese momento especial en la vida de su nieto, aunque el ambiente no fuera de su agrado y ver a Oliver con Spencer le revolviera el estómago. Solo dio los buenos días y se sentó a lado de Nora sin hacerles caso, como si fueran unos desconocidos.


  Comenzó el partido, Nora se levantó y enseñó su cartel pero al buscar a Christian y darse


  cuenta de que estaba en la banca le bajó los ánimos.


  —No es justo —dijo ella.


  —Es su primer partido, seguro en el segundo tiempo entra.


  Melissa no dejaba de verlos de reojo, Spencer no soltaba la mano de Oliver y no dejaba de acariciarlo. Ella tenía tantas ganas de decirles sus verdades, le pareció un descaro que se presentaran en público y que se hicieran arrumacos.


  —Voy a vomitar —le dijo a Nora en el oído.


  Ésta puso la mano en su pierna y apretó, le había advertido que sería incómodo y desde lo más profundo de su corazón deseaba que todo ese conflicto entre familia terminara.


  Christian veía el juego desde la banca, tenía un tic nervioso en el pie y moría de ganas por jugar, desde su lugar vio a Nora y el cartel gigante que traía. Estaba muy feliz también de ver a su abuelita, levantó la mano para saludarla y ella le envió besos. El partido continuaba y él ya sentía que el tiempo se terminaba.


  Miró a su padre impaciente y Oliver le hizo señas para que se calmara.


  —¿Cuánto tiempo dura un partido? —preguntó Spencer.


  —Dos horas —contestó Paulina.


  A Spencer lo le gustó la respuesta, se estaba aburriendo pero no iba a tirar la toalla. Sacó su celular y abrió sus redes sociales para distraerse.


  Christian entró a la mitad del segundo tiempo, Nora estaba que no cabía de la emoción, Oliver estaba muy divertido con sus gritos pero sobre todo estaba contento por el apoyo que le daban a su hijo.


  Verlo ahí, corriendo detrás del balón, pidiéndolo incluso intentando controlarlo cuando lo tenía le dio mucho orgullo y supo que por fin había encontrado un pasatiempo para su hijo, algo que le hiciera olvidar todo lo malo que habían vivido los últimos meses.


   


   


  


   


  Capítulo 14


   


   


  La relación con Wren era lo mejor que le estaba pasando a Olivia, dejaba de lado las entrevistas, los viajes, las fotos y todo lo que conllevaba su profesión para estar a su lado.


  No había mejor recompensa que después de un día tan cansado llegara a casa y su novio le hiciera el amor.


  Aunque los últimos días lo había notado nervioso y distraído ella hacía todo por complacerlo, dejando de lado las cuerdas lo complacía con todo en cuanto a sexo se trataba. Estaba muy feliz a su lado pero aún faltaba algo que mostrarle, algo que ella no conocía de él todavía.


  Estaban cenando en silencio, el ruido de los cubiertos era lo único audible en el comedor.


  —Wren… —comenzó ella con el único fin de terminar con esa incertidumbre que él estaba arrastrando.


  Prácticamente vivían juntos, en el departamento de los Finlay quedaban pocas pertenecías de la chica.


  —Necesito mostrarte algo —dijo él.


  De eso dependía su relación, pero en el punto en el que estaban confiaba en que iba a comprender y se quedaría a su lado. Ya le había dicho la enfermedad de su madre y ya conocía al mal padre que tenía. Su vida era tan oscura pero ella llegó y le dio la luz que necesitaba, y le gustaba y no quería perderse de ello nunca. Sin embargo estaba muy nervioso, la vida como pareja iba a cambiar.


  Tal vez para bien, tal vez no.


  La puerta del elevador hizo el ruido anunciando que alguien estaba llegando, olvidó que tenía una reunión y tuvo que posponer esa plática importante con ella.


  —¿Qué pasa? Estas muy raro últimamente. ¿Es conmigo? ¿Hice algo mal?


  Dejó la servilleta en la mesa y se levantó a atender a su visita, Olivia se sintió como una tonta cuando la dejó sola en el comedor. Lo siguió pero se detuvo en seco cuando lo vio


  platicando muy contento con su peor pesadilla, creyó que se trataba de un mal sueño porque Wren no podía hacerle eso.


  Estaba sintiendo cosas muy fuertes por él y no quería volver a decepcionarse, pero eso pasó a segundo plano cuando la mirada de Garrett la encontró. Esa sonrisa de lado que ella tanto odiaba aún seguía ahí, caminó hasta ella como acechándola y todo volvió.


  Se quedó inmóvil y sin habla, no entendía que estaba haciendo él ahí y con su novio.


  ¿Era eso lo que quería decirle?


  —Olvidé que te tenía una sorpresa, Garrett quería verte y supuse que tú también.


  Wren sabía que el orfanato era algo ilegal y que a los niños los trataban mal pero estúpidamente pensó que con Olivia había sido la excepción.


  —Hija ¿me extrañaste?


  Se obligó a creer que no era real, que era una pesadilla y le mandaba mensajes a su cerebro para que despertara pero Garrett se acercaba más y más. Miró a Wren con resentimiento, no creía que era parte de sus juegos sucios.


  Obligó a sus piernas a responder y salió corriendo hacia arriba, tropezó en el último escalón pero se levantó rápido.


  —¡Olivia! —gritó Wren extrañado por su actitud. Pensó que le iba a dar gusto verlo, pero nadie sabía lo que ese infeliz le había hecho.


  Entró a la habitación y cerró con pasador, miró todo el lugar, sus nervios estaban muy alterados y se sentía en peligro. Esa casa, esa habitación en donde en tantas ocasiones fue muy feliz ahora le parecía una zona de guerra.


  Ya era grande y había cambiado, pero no estaba preparada para enfrentarlo y una persona como él no cambiaba nunca.


  Se preguntaba muchas veces por qué Wren la había traicionado y pensó en salir de ahí, estando Garrett abajo corría peligro.


  Pero no había un lugar por donde escapar, estaba en un tercer piso de un edificio muy grande y no estaba tan loca como para saltar por la ventana, pero tampoco dudó en hacerlo si ese hombre se le volvía a acercar.


  Se metió debajo de la cama cuando escuchó la voz de Wren detrás de la puerta.


  —Olivia ¿Qué diablos te pasa?


  Wren se disculpó con Garrett y le pidió que se fuera, primero tenía que hablar con su novia y saber que le estaba pasando. Olivia cerró los ojos y se tapó los oídos, él giró el picaporte y su paciencia estaba acabando. Golpeó la puerta varias veces aumentando el miedo de la chica.


  —No, no por favor, otra vez no —susurró.


  Se convirtió en el ratón más vulnerable de la tierra. Wren fue por la llave y abrió la puerta, buscó a su novia en el baño, en el armario y hasta en el salón y no la encontró pero sabía


  que seguía ahí.


  —Amor, sal de donde estas. ¿Qué pasó? —dijo calmado pero ella no se iba a dejar engañar.


  Si esos dos tenían contacto entonces eran iguales. El cuerpo de la chica estaba en llamas pero temblaba como si la temperatura fuera -0.


  Tenía tanto miedo que estaba a nada de hacerse del baño ahí mismo. Fue muy tonto pensar que tal vez estaba bajo la cama, pero a ella se le escapó un jadeo que le hizo mirar hacia abajo.


  Olivia gritó y giró sobre su cuerpo para salir, la puerta estaba abierta y no dudo ni poquito en salir corriendo. Fue entonces cuando él se dio cuenta que Garrett le había hecho algo, nadie se ponía así por nada.


  Corrió hacia ella y la alcanzó antes de que bajara la escalera, la abrazó por detrás y la regresó arriba.


  —No me lleves con él, por lo que más quieras. Piensa en tu madre y no me hagas daño.


  La volteó de un tirón y la agarró de la mandíbula.


  —¿Cómo putas puedes pensar que puedo hacerte daño? Olivia eres lo mejor de mi vida.


  La abrazó y ella lloró en su pecho, gritó y le pegó. La llevó arrastrando a la habitación y la sentó en la cama. Le volvió a tocar el rostro para calmarla pero su llanto no se detenía, estaba muy afectada. Nunca pensó que volvería a ver a su peor miedo.


  —Tranquila princesa, nunca voy a hacerte daño.


  —Entonces aléjalo de mí, no quiero volver a verlo —jadeó y abrió los ojos como platos,


  parecía que se le iban a salir. Estaba fuera de sí—. Mátalo, mátalo Wren solo así voy a poder vivir en paz.


  —¿Qué te hizo ese hijo de puta?


  Se cubrió la cara y por primera vez le confesó a alguien lo que ese hombre le hizo, le pareció absurda la idea de matarlo pero en cuanto Olivia mencionó que la violaba desde


  que tenía quince años se hizo viral y sus emociones se alteraron. Claro que lo iba a matar, y no mandaría a nadie, lo haría con sus propias manos. Olivia no dejaba de pedirle que lo matara, y era cierto: solamente muerto iba a dejar de joder la vida de Olivia Finlay.


  Wren se sintió el más estúpido de los hombres, mucho más al casi llegar a hacer negocios con él, pero iba a pagar cada una de las lágrimas que Olivia estaba derramando y que había derramado durante muchos años. Le preparó un té y trató de convencerla de que él


  no tenía nada que ver con ese infeliz.


  —Te quiero Wren, te quiero demasiado y quiero creer en ti. Pero no puedo.


  —Olivia te amo, haría cualquier cosa por ti.


  —Yo también haría lo que me pidieras.


  —¿Segura?


  Hubo un espacio entre los dos para que pensara la respuesta, él la amaba como jamás lo había hecho y la necesitaba.


  —Sí, lo que sea. Solo aléjalo de mí.


  Se levantó de la cama y suspiró.


  —¿Me amas?


  —Sí —dijo sin pensar.


  Sostuvo la taza con mucha fuerza entre sus manos. Tenía los nervios de punta y no quería voltear hacia la puerta porque su mente jugaba con ella.


  —Espérame en el salón.


  Dijo él y salió del cuarto, Olivia ya sabía que cuando le pedía eso no tenía que replicar y estaba cansada emocionalmente para hacerlo.


  Dejó la taza en la mesa de noche y atravesó el pasillo, se desnudó y lo esperó de rodillas con los ojos cerrados. Un sentimiento irreparable atravesaba su pecho, no podía quitárselo ante el recuerdo de Garrett. Los años no habían pasado por él, su rostro seguía igual.


  Wren regresó, la puso de pie y la colocó sobre una cruz de madera negra puesta en la pared. Olivia no tenía ganas de nada pero si se trataba de complacerlo lo haría, tenía que convencerse que era el mismo Wren del que estaba enamorada y que no le haría daño.


  Tenía que hacerlo, quería creer en él. Pensó que se trataría de una sesión más de sexo salvaje entre ellos pero se equivocó. La ató de manos y pies, ordenó que abriera la boca y le puso una mordaza. Nunca le había puesto una, eso significaba que lo que iba a hacerle la haría gritar.


  Él estaba nervioso, el sudor en su frente lo delataba. Se acercó a ella y le besó la frente, ella estaba dispuesta a darlo todo por él y esa era la prueba más grande. Sin embargo tenía miedo, solamente una persona se había quedado después de esa sesión, con todas sus mujeres hacía lo mismo y siempre lo abandonaban.


  No quería que Olivia se fuera, lo que sentía por ella se fortalecía día con día y ya sabía completamente su pasado y la iba a proteger de todo.


  

  Solo rogaba que no se fuera de su lado. Le tocó el rostro y retrocedió.


  —¡Vengan aquí! —gritó.


  ¿Alguien más los iba a ver? ¿De qué se trataba eso? Olivia se estremeció al pensar que alguien los iba a ver teniendo sexo, se le atravesaron un montón de cosas por la cabeza.


  Quería evitar la mirada salvaje de Wren pero no podía, y entre más lo veía más se convencía de que no vendría nada bueno.


  Cuando dio la orden dos mujeres desnudas y con las manos esposadas por enfrente entraron, se arrodillaron en la esquina de la habitación viendo hacia la pared. Parecían muñecas perfectamente bien amaestradas por él.


  Las dos tenían el cabello negro y corto hasta los hombros.


  —Pónganse de pie frente a mí.


  Ellas lo hicieran sin esperar que pasara un segundo, a Olivia le llamó la atención el cuerpo de cada una de ellas. Tenían argollas adornando sus pezones y no estaba segura pero parecía que también había de esos anillos clavados en sus vaginas.


  Le pareció aterrador, una de ellas le sirvió una copa de vino a Wren y la otra se puso a sus pies y los empezó a masajear.


  Eso era ser una esclava y Olivia no lo sabía, se sentía estúpida y engañada al pensar que era la única mujer en la vida de Wren. Tenía más esclavas que le hacían lo que ella no sabía o no quería hacerle.


  Pero ¿de dónde habían salido esas chicas? ¿las tenía viviendo ahí?


  Si sus pensamientos resultaban ser verdaderos entonces no tendría ningún perdón, él era raro y ella lo sabía. No había mejor manera de conocerlo que en la cama, pero lo quería por más idiota que pudiera comportarse con ella. No quería creer lo que estaba viendo.


  La esclava numero dos llamada Iana se puso en cuatro para servirle de mesa a Wren, él puso la copa de vino sobre la espalda de la chica y de un tirón de cabello levantó a la otra mujer.


  Lentamente volteó hacia Olivia y con la mirada le estaba diciendo que ese era él, que no había otro.


  —Comienza a hacer tu trabajo esclava.


  —Sí, amo.


  La chica se acercó a Olivia con la mirada hacia el suelo, porque el amo siempre pedía que no viera a los ojos si él no se lo ordenaba. Sin ningún remordimiento ni pudor llevó a su boca uno de los pechos de Olivia. Ella se enderezó sobre la cruz de madera, fue lo único que pudo hacer porque no podía jadear. Cerró los ojos, no le estaba gustando nada que una mujer se aprovechara de ella y pensó en Alexia, la rechazó porque le parecía aterrador pensar en ella tocándola y ahora alguien más lo estaba haciendo.


  Giselle raspó con los dientes los pezones de la chica hasta que ella sintió que le ardían demasiado, tal vez ese era el inicio de su orgía.


  Wren era un enfermo.


  Cuando sus pechos estuvieron lo más rojos e hinchados el chico dio la siguiente orden.


  Quitó la copa de la espalda de Aiana y de la misma forma que con la esclava numero 2 la recogió del suelo. Le levantó la cara con un solo dedo y le susurró algo al oído que Olivia no pudo escuchar. De inmediato la chica fue hacia el mueble con muchos cajones y abrió


  uno, sacó varias cosas de ahí y lo cerró perfectamente. Le hizo una seña con la mirada para que acompañara a la esclava número uno.


  No entendía que estaba pasando ni de que trataba ese nuevo juego. Él la miraba diferente, taciturno y nervioso mientras ella sudaba frio por la incertidumbre. Su pecho subía y bajaba, estaba aterrada por lo que estaba viendo. Todo eso desde el principio le pareció un


  juego que tal vez él había inventado, no tenía idea de que ese era un mundo en el que estaba metido hasta el fondo y que aunque no lo quisiera también se estaba hundiendo con él.


  Hubo algo más, algo que le hizo entender qué era lo que iba a suceder. Iana agarró unas pequeñas pinzas en forma de triángulo que había sacado del cajón, las abrió y la puso sobre la piel coloreada que rodeaba el pezón de la chica, esta vez se permitió verla a los ojos en el momento en que cerró las pinzas.


  Olivia bajó la cabeza y el siguiente movimiento fue lo más doloroso, sintió un dolor muy fuerte y después el pezón caliente. Levantó la mirada para ver qué le habían hecho, después de ver que le habían atravesado un catéter sobre la piel sus ojos llenos de rabia y confusión atravesaron la mirada gris de Wren.


  La estaba haciendo como una más de sus esclavas y pensó que si estaba haciendo eso entonces ella no era especial para él. Era una esclava más, de las que seguro estaba acostumbrado a tener y lo peor de esa situación era que Olivia lo estaba queriendo, no como se quiere un juguete o algún objeto cualquiera. Lo quería como cuando te ganas un


  premio sin merecerlo y deseas con todas tus fuerzas conservarlo de por vida. Pero todo se estaba derrumbando para ella, había podido soportarle algunas cosas pero eso que estaba haciendo era aterrador.


  Nunca más lo volvería a ver con los mismos ojos, Wren Harper se ganó que le hicieran un pedestal y lo subieran, pero él mismo se encargó de derrumbarlo y caer al suelo ante los ojos de la mujer que amaba.


  El proceso para perforar su segundo pezón fue menos doloroso, tal vez porque el resentimiento era más grande. Tantas cosas tenía que decirle que le frustraba no poder gritarle a la cara lo arrepentida que estaba y lo decepcionada que se sentía de haber compartido sus días con un sádico enfermo. Casi no sangró, le limpiaron sus pechos y después volvieron a ponerse de rodillas.


  ¿Qué era lo que les daba Wren Harper para humillarse de ese modo? ¿Dinero? O quizá esas chicas no tenían una vida propia y se conformaban con esa que les daba Wren. Pero humillante y tan decadente, ella jamás tendría una vida así, no se sometería a ese estilo de vida. Fue un fuerte dolor pero pudo soportarlo, estaba muy cansada sobre todo por el desgaste emocional. Fueron tantas impresiones en un solo rato.


  El chico se acercó a ellas y acarició la cabeza de la esclava número 1 y después se fue con la otra para hacerle la misma caricia.


  —Buenas chicas, ahora lo siguiente.


  ¿Todavía había más? Olivia se sentía incapaz de soportar algún otro dolor u otro impacto más. Wren no tenía idea lo mucho que le dolía el corazón de ver realmente quien era el hombre del que tontamente estaba enamorada.


  Pero estaba guardando todo lo que tenía que decirle y en cuanto le quitara la estúpida mordaza se lo escupiría en la cara.


  Las esclavas volvieron a desaparecer, él aprovechó que estaban solos para tocarla.


  —Dolerá solo unos días.


  Dijo viendo hacía sus pechos pero eso no le preocupaba a ella, lo que le asustaba era que ese dolor que estaba naciendo en su corazón no se le quitara. Olivia lo miraba con rabia pero él creyó que solo era por el momento, le había dicho que lo amaba y estaba tan confiado en que aguantaría lo que continuaba.


  Miró sus pechos con tanto deseo, le encantaba como se le veían con esos aros en los pezones que pensó en chupárselos, y lo hubiera hecho si no estuvieran tan sensibles.


  En su regreso las esclavas llevaban con ellas una barra de hierro, Olivia frunció el entre cejo para tratar de enfocar y descubrir cuál era la figura que tenía al final. Miró ahí y después con todo el terror que pudo sentir captó en el cuerpo de las chicas la misma figura en una muy fea cicatriz. Sus fosas nasales abrían y cerraban y comenzó a moverse para tratar de zafarse.


  Era una idea descabellada, era una estúpida locura lo que pensaba que él haría con esa barra de hierro, no quería aceptarlo. Toda ella estaba sudando y sus ojos habían empezado a desprender unas grandes lágrimas, no de dolor por lo que le habían hecho, sino de decepción.


  Él se hizo unos pasos hacia atrás y le prendió fuego a la barra de hierro con un soplete, Olivia gemía y trataba de decirle con la mirada que lo que fuera que le iba a hacer le iba a doler en el alma.


  <<Por favor no lo hagas, te lo ruego>> Pensó y suplicó como si pudiera comunicarse con él telepáticamente.


  Pero en la cabeza de él solo estaba esa idea de marcarla como su propiedad, como todas


  las chicas que eran suyas.


  Cuando la W se tornó en color rojo naranja significó que ya estaba listo, Olivia parecía un animal a punto de ser atacado y sin poder defenderse. Lo único que podía hacer era moverse para tratar de zafarse, pero llegó a un punto en que supo que sería inevitable.


  Cerró los ojos y el ardor en su cadera hizo que enderezara la espalda. Hubo un sonido que se grabó en su mente, como cuando pones un bistec en la sartén.


  Aquel dolor fue el más fuerte que pudo tener, lejos de haber estado en prisión, de haberse enamorado de Oliver o del abuso de Garrett, era ese inmenso sentimiento de tristeza al haberse dado cuenta de quién era él a la mala. Sin piedad ni pudor seguía quemándola, él era un experto en la materia. Cada novia que tenía le hacía lo mismo y si Olivia lo hubiera sabido hubiera evitado a toda costa el enamorarse de una persona así.


  Pero el hubiera no existe. Todo tiene un por qué en esta vida aunque a veces no lo entendamos, y aunque ella lo estuviera odiando tanto.


  Su cara estaba mojada y su cuerpo también, él seguía penetrando en su piel el hierro para que quedara más marcada que las otras, no entendía el daño que le estaba haciendo.


  Olivia trató de gritar pero todo se quedó en su garganta provocando ardor, era ese ardor parecido al que sentía cuando gritaba y gritaba pero nadie podía escucharla y Garrett


  seguía abusando de ella.


  La pobre muchacha no pudo más con el dolor, sus ojos se mandaban solos y empezaban a


  cerrarse, lo último que escuchó antes de perder el conocimiento fue la voz de Wren pronunciando su nombre.


  El resto de la noche fue eterna para los dos, Olivia no recuperó el conocimiento hasta la mañana siguiente, estaba acostada sobre la cama desnuda y sin ninguna sabana que la protegiera, su cuerpo estaba frio y a pesar de que escuchaba perfectamente los pasos de Wren no podía abrir los ojos. Trataba de moverse pero no sabía si lo estaba haciendo. Su cerebro estaba activo pero no conectado con su cuerpo.


  —Ya le he revisado la temperatura otra vez —escuchó a Wren—, necesito que vengas ahora, joder.


  Colgó y lanzó el teléfono a la cama en donde estaba ella dormida y ardiendo en fiebre, llevaba así toda la mañana y él estaba desesperado. Le llamó a su doctor de cabecera varias veces porque si la llevaba al hospital seguro le harían preguntas sobre la quemadura y todo tenía que ser confidencial aparte de que se metería en muchos problemas si alguien más se enteraba.


  Media hora más tarde llegó el doctor, la revisó y le dio medicamento para que la fiebre cesara, pero le recomendó que si no bajaba entonces habría que llevarla al hospital.


  Afortunadamente para ambos sirvió la medicación, Olivia despertó muy tarde. Eran las tres con quince, recordó que tenía una junta muy importante de una marca de labiales que la quería como rostro oficial pero ya no quería nada, no en ese momento.


  Lo miró a los ojos, quiso ponerse de pie pero su cuerpo le respondió con dolores por todos lados, se había estado acostumbrando a que al día siguiente de tener sexo amanecía dolorida, pero no así.


  Wren le preparó una sopa, se la acercó en una bandeja, agarró la cuchara y se la puso en la boca pero ella movió la cabeza evadiéndolo.


  —Tienes que comer, tuviste temperatura toda la mañana. No fui a la oficina para quedarme contigo y cuidar de ti. Dije que siempre lo haría.


  Se volvió a cubrir con la sabana y se acostó, tenía una sensación agria y no quería verlo ni estar más ahí. Por más amor que sientas hacia una persona no puedes permitir que abuse


  de ti ni te maltrate.


  —¿Te sientes mal? Dime que sientes para llamarle al doctor.


  —No quiero que llames a ningún doctor —susurró con voz muy bajita.


  No estaba lista para decirle adiós pero tenía que hacerlo, porque lo amaba pero había más amor propio.


  Él se sentó en la esquina de la cama y quiso besarla pero ella no se dejó.


  —Voy a irme —soltó—, se ha terminado.


  Wren se enderezó, dejó el plato de sopa en la mesa de noche y trató de tomar sus manos pero Olivia no iba a permitir que la volviera a tocar.


  —No mi amor, platiquemos —dijo con miedo.


  —Me marcaste como a una vaca, no soy un objeto Wren. Y esas mujeres ¿en dónde estaban? Aparecieron de repente —se le atravesó un jadeo.


  Todo eso lo dijo tranquila porque ya no quería gritar ni armar escándalo, le dolía la cabeza y el alma entera.


  —Ella no son nada para mí.


  —Vi como las trataste y yo… yo no voy a ser como ellas.


  Inquieto se sentó en el suelo para verle el rostro, no esperaba eso. Estaba tan seguro del amor que ella le tenía.


  —Claro que no, tú eres diferente.


  —Si fuera diferente para ti no me habrías hecho lo mismo que a ellas. Se acabó Wren, voy a darme una ducha y recogeré mis cosas. No quiero que me llames ni que me busques, quiero olvidarte y olvidar todo el daño que me hiciste.


  Él se frotó la cara y se levantó, la agarró de los hombros obligándola a levantarse de la cama y a mirarle a los ojos, no era verdad lo que estaba diciendo, quería convencerse de eso.


  —Dijiste que te quedarías ¿en qué mundo vivimos si ya no cumplimos las promesas que


  hacemos?


  —Dímelo tú que juraste protegerme y cuidarme y me maltrataste. Hiciste conmigo lo que


  quisiste, desde el primer día.


  Se tomó solo un momento para verlo a los ojos, él estaba con la cabeza abajo y fue ella quien esta vez le levantó el rostro.


  —La mujer de la foto en tu celular ¿era una de ellas?


  Él dejó caer las primeras lágrimas, la estaba perdiendo.


  —Sí.


  Lo empujó del pecho y se levantó de la cama, se tuvo que sostener de la mesa de noche


  porque sintió un mareo. Aún no se sentía bien. Wren quiso sostenerla y regresarla a la cama pero ella no se lo permitió.


  —¿En dónde está ahora? Dímelo todo, no quiero que sigas ocultando nada.


  Suspiró y se jaló el cabello. No quería hablar de Rossy porque le dolía demasiado pero Olivia insistía.


  —Yo la quería, te juro que la amaba.


  —Dime en donde está —ordenó con los dientes apretados.


  —Está muerta, se suicidó porque la liberé de toda esta mierda cuando te conocí.


  Se fue sobre él y lo golpeó en la cara y cuerpo sin pudor a pesar de que le dolían hasta las uñas.


  —Oliver tenía razón eres un maldito hijo de puta.


  —Yo no la quería muerta, tienes que entender.


  Todo lo que la noche anterior no le dijo ni le hizo lo estaba haciendo en ese momento, lo golpeaba con el puño cerrado mientras le gritaba que era un animal desgraciado.


  —Ella no me importa, ni tú ni nadie más —se hizo hacia atrás y se limpió la cara, se rio y lo señaló con la punta del dedo—, todo esto me ha servido para darme cuenta que todo este tiempo Oliver tuvo razón, no eres más que un pobre idiota.


  —Cállate Olivia.


  —No voy a callarme, voy a escupirte en la cara que eres una basura.


  Cerró el puño de su mano, le estaba empezando a temblar y las palabras de Olivia le estaban llegando. Sabía que lo que más le calaba a Wren es que lo compararan con Oliver.


  —Por favor no continúes —susurró con desesperación.


  Regresó a estar cerca de él, cara a cara. Esa risa que ahora tenía Olivia solo era para hacerlo enojar, lo vio descontrolado. Ambos estaban llorando y ella no iba a callarse.


  —Oliver es mucho más hombre que tú —le dijo muy despacio para que cada palabra, cada


  letra que pronunciara le doliera hasta en los lugares del cuerpo que no conocía.


  —¡Te dije que te callaras! —gritó.


  Todo pasó muy rápido, segundos antes le estaba gritando que lo odiaba y después se encontraba en el suelo con el labio partido y lleno de sangre.


  Wren la vio a ella sobre el piso llorando y después su puño, tragó saliva y golpeó la pared gritando hasta hacerse más daño.


  —Alguien tiene que detener esto o terminaremos destruyéndonos, déjame sola Wren.


  Lárgate y cuando regreses no me vas a encontrar.


  Quiso pedirle perdón, recostarse a su lado y llorar juntos hasta que todo terminara y entonces arreglar las cosas. Pero, ¿qué iban a arreglar? Lo poco rescatable que había en su relación se había roto junto con ellos.


  —Perdóname por ser como soy.


  Azotó la puerta y salió de su casa sabiendo que lo único que quería en esa vida estaba ahí dentro y jamás la volvería a ver. De nada le servía tenerlo todo si no tenía lo más importante: el amor.


  Olivia no supo cuánto tiempo se quedó tirada en el suelo llorando y sobando su rostro y en todo ese tiempo quiso justificarlo, incluso pensó en que había sido culpa de ella que la golpeara porque lo había cabreado. Pero no había tal justificación y era seguir haciéndose


  tonta.


  ¿Qué más podía pasar?


  Quiso comprenderlo, quiso quedarse con él porque la necesitaba, porque su vida estaba rota y necesitaba de un complemento y ella también. Pero lo único que consiguió fue terminar más rota que él, no iba a salir tan fácil de ese manojo se sentimientos destruidos.


  Inútilmente pidió un deseo mientras sollozaba, deseó que todo volviera a comenzar, regresar al principio y no dejar que todo llegara tan lejos, deseó haber tomado la decisión de terminar aquella noche en Milán.


  La decisión era suya y lo dejó pasar.


  Se levantó y buscó un poco de ropa, no podía dejar de llorar y preguntarse por qué había ocurrido todo así. Miró su reflejo en un espejo, los aretes en sus pezones y la fea quemadura en su cadera, gritó y lanzó lo primero que vio al espejo haciéndolo pedazos.


  Volteó hacia la cama donde pasaron tantos momentos increíbles siendo uno solo y quitó las sabanas, le pegó a las almohadas como si así pudiera borrar todo lo vivido con Wren Harper.


  Golpeó el colchón con todas sus fuerzas y se jaló el cabello, no quería vivir. El dolor era insoportable, el hombre que amaba era un animal que ni siquiera fue capaz de pedirle perdón por todo el daño que le hizo. Miró hacia el pasillo aquel y no dudo en ir hacia ahí, destruyó y tiró todo, tal vez solo así podía sanar un poco su alma, o soltar ese nudo que estaba en su garganta y que no quería irse.


  —¿Por qué me hiciste tanto daño? Yo te amaba, en serio lo hacía. Dios mío ayúdame te lo ruego.


  Gritaba mientras tiraba todo lo que encontraba a su paso, incluso se hizo más daño en las rodillas y manos pero su cuerpo estaba tan dañado que ya no sentía más dolor.


  Unos minutos más tarde se quedó quieta en el marco de la puerta viendo todo el desastre que provocó en la habitación, se sentó en la esquina de la cama y pensó en qué iba a hacer.


  Estaba hecha un desastre y si llegaba a su casa Drake le haría una infinidad de preguntas, y no quería hablar. Solo quería dormir y por lo menos por esa noche no despertar.


  ¿Por qué? Era una pregunta que se repetía cada que podía, todo pudo haber sido tan distinto. Para no perder más tiempo e irse antes de que él regresara fue al armario y sacó una maleta para guardar sus cosas, sacó un pants gris y una blusa rosa.


  Por ese día no quería arreglarse ni vestir a la moda y temía que nunca más quisiera volver a hacerlo. Antes de ponerse la ropa retiró los adornos de sus pezones y los tiró, con mucho cuidado se puso la blusa y el pantalón pues la quemadura le ardía bastante.


  Pasó el cepillo por su cabello y se lo amarró en una coleta. Caminó por los vidrios rotos y cogió uno, se miró el labio ahí y lo tocó.


  Hizo una mueca de dolor, estaba muy hinchado y tenía sangre seca. Quiso quitarla pero se hizo más daño. Definitivamente no iba a ir a su casa.


  Agarró su celular para buscar algún hotel disponible en donde pudiera quedarse algunos días, habían dos con muy buena pinta y demasiado económicos, no buscaba la


  extravagancia solo alejarse del mundo por un par de días.


  Hizo la reservación pero no podía salir así a la calle, necesitaba algo que le cubriera el rostro porque las cámaras estaban ahí escondidas esperando que saliera o que hiciera cualquier movimiento para ser captada. Mientras buscaba algo para ponerse de entre sus


  cosas escuchó un ruido proveniente de afuera, creyó que Wren había regresado. Después


  escuchó una voz llamándola, abrió la puerta lentamente y caminó por el pasillo.


  —¿Wren? —preguntó.


  Se asomó por la escalera pero no vio a nadie, bajó un poco y retrocedió al ver a Garrett parado en la puerta del elevador. Él la miró y caminó hacia ella sonriendo.


  —¿Ahora vas a explicarme por qué huyes de mí, hija?


  Olivia dio un grito y corrió hacia arriba, todo se le estaba viniendo abajo.


  …aunque no mirara hacia atrás podía sentir los pasos del hombre acercándose o pisándole los talones, no iba a poder contra eso. Regresó a la habitación sabiendo que no estaba segura, en ningún sitio estaba segura si Garrett estaba ahí.


  Agarró su celular y se metió en el closet, se escondió entre la ropa de Wren. Sus manos estaban tan temblorosas que le costaba trabajo tan solo agarrar bien su móvil y desbloquear la pantalla.


  No supo a quién llamar, no podía pensar en sus hermanos porque le daba vergüenza tener que darles una explicación de cómo su vida había llegado hasta ese maldito punto. Lo escuchó una vez llamándola, los golpes en la puerta serenamente y después uno muy fuerte.


  —Olivia, querida hija sal de donde estas. Solo quiero que hablemos.


  Se tapó la boca porque sentía que su sola respiración hacía demasiado ruido. Rogó que su celular no hiciera ningún sonido, el primer contacto que se le apareció fue el de Oliver.


  Olivia: Él está aquí, por favor ayúdame. 


  Olivia: Te lo ruego ayúdame, me van a matar. 


  El móvil se le resbaló de las manos, luego vino una luz y las manos de Garrett sobre ella.


  Olivia había sobrevivido a tanto maltrato pero esa vez no estaba segura de lograrlo, todo ese dolor que le provocaron le ayudó a ser más fuerte y no dejarse de nadie, pero Garrett era su mayor temor. El monstruo que se escondía en el armario y aparecía en las noches para atormentarla.


  Forcejeó con él pero seguía igual o más fuerte que antes, le bastó con presionar su brazo para dejarle una marca de sus dedos. Le dio dos bofetadas que la dejaron en el suelo. La levantó del cabello y la estrelló contra la pared, no se sabe cuántos huesos se le rompieron a la pobre muchacha, solo se escuchó cuando crujieron como si los hubieran estrujado con las manos.


  Ella lloraba y le pedía que no le hiciera más daño, su vida estaba destruida y no podía más.


  —La niña que quería ser estrella. ¿Quién lo iba a decir? Todos tus escándalos y tu novio me trajeron hasta ti.


  Le dio un golpe en el estómago, la lanzó hacia la cama y ella todavía tuvo fuerzas para querer escapar. Sus gritos eran como una película de terror, su vida lo era. Le arrancó la blusa de un tirón, ella enterró sus uñas en la mejilla de él.


  Garrett se quejó y aumentó su furia, la volvió a bofetear.


  —¿Creíste que jamás te iba a encontrar? Tú y tus estúpidos hermanos son unos ingratos. Deberían agradecer todo lo que hice por ustedes.


  —¡Hiciste mi vida una mierda!


  Le bajó el pantalón y las bragas y le metió los dedos en la vagina. ¿Cómo iba a poder liberarse de esa bestia?


  El único que podía salvarle era Wren, lo llamó en sus sollozos. Garrett después de una carcajada se subió sobre ella y pasó su asquerosa lengua por la cara de la pobre muchacha.


  —Tu novio no va a salvarte ¿sabes por qué? —se acercó a su oído y le susurró con toda la maldad que le salía por los poros—, porque ahora eres mía. Te vendió al mejor precio, hija mía.


  Eso no podía ser verdad, no, porque la chica al escuchar eso quiso darse por vencida. Pero, ¿qué podía esperar a esas alturas? Ya le había hecho tanto daño y entendió por qué se había ido así sin siquiera dar una disculpa.


  Wren Harper había vendido a Olivia.


  La chica no podía aferrarse al miedo y tristeza, necesitaba salir de ahí antes de que él se volviera a apoderar de su vida, no, le costó mucho trabajo largarse de ese internado que tantas lagrimas le provocó como para volver.


  No iba a volver con él. Sintió los dientes de Wren sobre su cuello, gritó y después le dio un rodillazo en la entrepierna, éste gritó más fuerte y giró sobre la cama.


  —¡Hija de perra! —gruñió.


  Olivia se bajó de la cama y se arrastró por el suelo, los vidrios del espejo se le encajaron en la mano. Cogió uno y lo contempló solo unos segundos porque no tenía tiempo, tenía la oportunidad de acabar con él y hacerlo de una vez antes de que se recuperara del golpe.


  Mientras él se seguía retorciendo en la cama, ella como pudo se levantó y le encajó un vidrio en el omoplato. Garrett le volvió a gritar lo mal nacida que era pero ella volvió a agarrar el vidrio que estaba encajado en la piel del hombre, lo sacó para volvérselo a meter más profundo.


  Él alcanzó a mover la mano y a agarrarle el cabello, ella lo mordió y no esperó más. Salió de la habitación casi arrastrándose de dolor.


   


   


   


  Capítulo 15


   


   


   


  A las seis de la tarde Kimberly llegó al departamento de Oliver, abrió la puerta y la abrazó.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó él, regresó adentro y ella lo siguió.


  Hacía unas semanas buscaba en internet algo en qué entretenerse y que le ayudara a olvidar todo lo malo que había en su vida. Se encontró con un piano.


  Ese instrumentó le estaba ayudando mucho, la música lo era todo. Sobre todo en esos momentos de soledad y desosiego. Se sentó en el banquillo y su amiga lo miró sonriendo


  recargándose en el gran piano.


  —Vine a invitarte a cenar y no espero un no por respuesta, anda vamos.


  —No tengo muchas ganas.


  Sus hijos estaban en casa de su madre y él estaba aprovechando ese momento para él y su música.


  —¿Vas a quedarte a tocar esta cosa?


  —Aprendí mi primera canción ¿quieres escucharla?


  Kimberly aplaudió y se sentó a su lado. Oliver se tronó los dedos y el cuello, definitivamente su profesor estaba haciendo un buen trabajo porque no llevaba mucho tiempo enseñándole y ya se había aprendido los nombres de las notas.


  Movió los dedos al compás de la canción, su profesor le pidió que escogiera una canción para aprender a tocar el instrumento y él, aprovechando el mal momento que estaba pasando escogió I was your mane de Bruno Mars.


  Su amiga se quedó sorprendida porque no solo tocaba muy bien, sino que tenía una voz


  muy linda y cantaba muy bien.


  Tantos años conociéndolo y no le conocía ese don, lo miraba con una sonrisa de admiración. Si ella hubiera vivido todo lo que ese hombre que tenía a su lado estaría en una clínica de enfermos mentales o muerta, no lo hubiera soportado.


  Admiraba tanto a su amigo, tenía que sacar a dos hijos adelante y por ellos no se dejaba caer. Todos los días le dolía un poco más verlo tan roto, cuando se dio cuenta derramó una lágrimas y la limpió sin quitar esa sonrisa de su cara. Lo conocía desde siempre y lo único que quería era que su amigo encontrara a alguien que lo hiciera feliz y dejara atrás esa tristeza que delataba su mirada.


  La letra de la canción fue el punto de quiebre, pero él de tanto que la ensayó se la incrustó en el pecho, se la aprendió y supo darle un buen significado.


  Había perdido a la mujer que quería, le había hecho daño todo por no haber sido un poco más tolerante, todos esos errores que cometió con Olivia se los repetía día con día. Antes de ella Oliver no creía en dios, y en ocasiones se sentía un loco por hablar con él.


  Lo primero que hacía era pedir por ella, para que estuviera bien a lado de Wren o de quien ella quisiera, y después le juraba que si se la regresaba, si hacía que Olivia volviera a él se dedicaría a rectificar todos esos errores que cometió con ella.


  Pero ella era muy feliz con su peor enemigo, siempre escribía el nombre de Olivia Finlay en el buscador de internet y aunque sea por fotografías le gustaba ver su sonrisa y sin querer sonreía también.


  Terminó la canción, empezó a reír cuando volteó hacia Kimberly y estaba llorando, la abrazó y le dijo lo mucho que la quería.


  —Oh, Oliver. Me haces sentir como una idiota. La canción es hermosa.


  —Gracias, pero aún me falta practicar más. Ya no llores y mejor llévame a comer.


  Sin esperar más Kimberly se limpió las lágrimas y se levantó. Parecía increíble pero esa tarde él estaba de muy buen humor, mientras iban en el coche se puso a cantar y su amiga estaba muy feliz por él. Queria verlo así de contento por el resto de sus días.


  Llegaron al restaurante tonteando como lo hacían en aquellos buenos tiempos en que nada más les importaba, solo divertirse. Kimberly le propuso que en esa noche que estaban libres de novias y niños se emborracharan e hicieran locuras, advirtiéndole que sin bodas.


  Oliver sonrió y aceptó, no pudo ser más perfecto para ella.


  Hay momentos tan fuertes que pone la vida pero deja grandes lecciones, Oliver lo había


  comprendido y la soledad le había servido.


  Poco a poco iba saliendo adelante a pesar de extrañar a Olivia en cada momento de su vida. Pidieron de cenar junto con una buena botella de vino, pudieron haber pasado una velada agradable pero interrumpió Spencer.


  —Que coincidencia encontrarlos aquí ¿puedo sentarme?


  No esperó a que le respondieran, Oliver se alegraba de verla pero Kimberly casi la asesina con la mirada.


  —Cuando haces una pregunta habitualmente debes esperar a que te respondan.


  —¿Te molesta mi precedencia, Kimberly?


  —Basta, puedes quedarte Spence. A mí no me molesta y a Kimberly tampoco.


  Enojada, Kimberly agarró su copa de vino y le tomó, la noche se tornó muy incómoda para ella. Spencer se adueñó de la plática, no dejaba de hablar y tratar de seducir a Oliver.


  No iba a perder la oportunidad ni las esperanzas de volver con él, estaba soltero y ese era el momento de ambos.


  —Hace mucho que no nos tomamos una foto ¿puedes tomarla, Spencer?


  Frunció los labios y asintió, Kimberly sonrió y sacó su celular pero la batería estaba muerta.


  —Mi teléfono está muerto, con el tuyo Oliver.


  —Está bien.


  Él lo sacó y antes de desbloquear la pantalla vio en ella dos mensajes de Olivia, miró a su amiga y tragó saliva.


  —¿Todo bien? —preguntó Spencer. Se acercó a él para ver por qué se había puesto serio.


  —¿Oliver que pasa?


  Spencer vio perfectamente el nombre de Olivia en la pantalla del celular, le quitó el móvil de la mano y lo metió a su bolsa.


  —Tengo dos mensajes de Olivia.


  —Puede ser algo importante para que te busque.


  Lo mismo pensó él, hubo un poco de alegría en su corazón al saber que en algún momento


  ella había pensado en él.


  —O tal vez solo quiere molestar, Oliver no dejes que te afecte —dijo Spencer. No iba a


  dejar que Olivia arruinara su momento.


  Le agarró la mano y le dio un apretón. No sabía que le pasaba a Spencer, se veía más suelta y descarada. Ella no era así.


  —¿Puedes darme mi celular?


  —No voy a dejar que te hagas más daño, esa mujer no te merece. Estaba muy contenta con Wren en Milán.


  Kimberly aprovechó el alegato de Spencer para quitarle la bolsa y sacar el celular, se lo lanzó a su amigo y él lo agarró en el aire. La chica se cruzó de brazos a esperar la reacción de Oliver, él fue de la emoción a la confusión. Después se puso pálido y se paró de la silla.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kim.


  Le mostró los mensajes, ella jadeó y sacó dinero para pagar.


  —¿Quién no les garantiza que es una manipulación? Tiene a Wren, él no dejaría que le pasara nada.


  —¿Y si es él quien le está haciendo daño?


  —No podemos quedarnos así, hay que llamar a la policía ya o después nos podemos arrepentir.


  Pagaron la cuenta y salieron corriendo del restaurante, Spencer los seguía solo para no perder de vista a Oliver ahora que sabía que Olivia estaba detrás de él nuevamente. Pensó que seguramente Wren ya había hecho de las suyas y eso le divertía, por un lado le daba satisfacción saber que estaba sufriendo lo mismo que había sufrido ella.


  Se subieron al coche, Oliver le llamó a la policía y ordenó que fueran a la casa de Wren.


  Después le marcó a Drake pero éste no le quiso contestar. Estaba muy nervioso, quería buscarla pero no sabía por dónde, le llamaba a su celular pero no contestaba. Spencer en el asiento del pasajero no ayudaba en nada con sus comentarios fuera de lugar, su presencia solo hacía que Oliver se enojara más por no saber en dónde estaba Olivia.


  —¿Y si se trata de una estafa?


  —¿Y si te callas la boca? —dijo Kimberly volteándose hacia ella.


  Spencer volteó los ojos y se recargó en el respaldo cruzando los brazos, dejó que se hicieran un lio entre ellos. Miró por la ventana y achicó los ojos cuando la vio. Se echó a reír al verla.


  —¿No es esa andrajosa que está ahí?


  Oliver la reconoció, frenó de golpe y Spencer se pegó en la frente con el asiento de enfrente.


  —¡Agh!


  Él y Kimberly se bajaron de coche dejándolo en la nada, había gente caminando de un lado a otro y tuvo que empujar a varios para llegar hasta ella. Olivia caminaba con la ropa rota, ida y arrastrando los pies descalzos. No sabía lo que estaba haciendo, había entrado en un estado de shock muy profundo.


  Su rostro estaba hinchado, sus labios y manos también.


  Oliver se puso frente a ella y la detuvo.


  —Olivia ¿Qué te ha pasado?


  Ella ni siquiera lo miró, se detuvo solo porque él la agarró de los hombros. La zarandeó para que reaccionara pero era imposible.


  Se quitó la chaqueta y la cubrió con ella.


  —Olivia mírame, soy Oliver.


  —Oliver… —repitió con la mirada perdida.


  Temió que hubiera perdido la razón y por más que pensaba no lograba imaginar qué le había pasado, si Wren era el culpable iba a pagar por eso.


  —¿Me recuerdas?


  Levantó la cara y lo vio, él no supo si la reconoció pero asomó una pequeña sonrisa antes de perder el conocimiento en sus brazos. La cargó y besó con un vacío en el estómago.


  Kimberly abrió la puerta del pasajero y sacó a Spencer. Ella se quejó pero a nadie le importaban sus quejas, ni en ese momento ni en otro.


  La metieron al coche y Kimberly manejó hacia el hospital, Oliver estaba con ella, le agarró una mano y cerró los ojos, incapaz de creer lo que estaba viendo.


  —Te juro Kimberly que si Wren le hizo esto lo voy a matar.


  —Cálmate, lo importante es llegar al hospital y que esté bien. Cuando despierte va a decir que le pasó.


  Intentó una vez más comunicarse con Drake pero él no contestaba, la segunda opción fue


  hablar con Marie.


  Ella estaba grabando con Alexander para su canal y tenía el celular en silencio. Oliver maldijo y le envió un mensaje.


  Oliver: Comunícate conmigo en cuanto veas este mensaje, estoy llevando a Olivia al


  hospital. Está muy mal. 


  Cuando llegaron al hospital la volvió a poner en sus brazos y corrió adentro exigiendo que la atendieran. Afortunadamente las enfermeras se movieron y llevaron una camilla. Él la acostó y se la llevaron de inmediato.


  —¿Qué le ha pasado? —le preguntó la enfermera con una hoja y pluma en mano.


  —No lo sé, la encontramos en la calle así.


  —¿Es usted familia?


  —Fue mi esposa.


  Ella asintió y se fue dejándolo con todas las dudas en su cabeza. El pecho le ardía por tanta impotencia, quería buscar a Wren y partirle la cara por no haberla cuidado.


  Su amiga estuvo con él en todo momento, le llevaba café para que estuviera despierto porque él se negaba a irse, menos sin saber cómo estaba Olivia.


  Una hora después Marie vio el mensaje y le llamaron a Oliver, llegaron tan rápido como


  les fue posible. Drake se volvió loco al verlo ahí y se le fue encima.


  —¿Qué le hiciste a mi hermana? —lo levantó de la silla y lo arrinconó a la pared.


  Oliver levantó las manos, Kimberly se puso en medio de ellos y empujó a Drake.


  —Cálmate y deja que te expliquen.


  Frotó su cara y asintió. Le dijeron como fueron las cosas y le mostraron los mensajes que ella le envió.


  —¿Él está aquí? ¿Quién?


  —No lo sabemos, el doctor sigue adentro pero no tengo dudas que fue Wren. Cuando la


  encontramos estaba sola.


  —No sería capaz de hacerle daño a mi hermana, él sí la ama.


  Dijo tirándole la indirecta a Oliver y le llegó perfectamente.


  —¿Entonces en dónde está? Mandé a la policía a su casa en cuanto vi los mensajes.


  —Le voy a llamar y me dará una explicación.


  Se dio la vuelta y sacó su celular, le extrañó que Olivia se comunicara con Oliver y no con él. Wren no le contestó, estaba perdido en su dolor buscando la manera de dejar de sentirlo.


  Marie abrazó a Alexander y él le besó la frente, iba a estar con ella siempre que lo necesitara. Nadie se podía imaginar qué había pasado y se estaban volviendo locos.


  Un oficial se acercó a Oliver, él se levantó de la silla y Kimberly también.


  —Me han informado que usted trajo a Olivia Finlay a este hospital.


  —Así es, también levanté una denuncia contra Wren Harper y la policía fue a su casa.


  —Entiendo ¿puede decirnos cómo y en donde la encontró? Y sobre todo ¿qué relación tiene con ella?


  —Por supuesto.


  Se apartaron de todos para tener privacidad sobre su plática, mientras Drake fue a recepción para ordenar que no dieran ninguna información de su hermana a nadie que no


  fuera familia. El doctor insinuó que Olivia había estado sometida a un maltrato muy fuerte, les dijo a los Finlay sobre la quemadura que tenía en la cadera y los golpes en su cuerpo que le dio Garrett. Ademas le había quedado una marca de los dientes del


  individuo en el cuello.


  Estaban tan confundidos, confiaban en Wren ciegamente y Olivia estaba tan bien con él, la única que podía decirles que había pasado era ella pero estaba inconsciente, no quería despertar y regresar a la realidad.


  Su vida no iba a cambiar por más fama y dinero que tuviera, estaba destinada a seguir sufriendo por su pasado y las malas decisiones que tomaba.


  A la mañana siguiente Wren regresó a su casa con la esperanza de encontrar a Olivia todavía ahí, se le veía fatal. Traía la camisa de fuera, ojeras y apestaba a alcohol y resaca.


  Afuera había un montón de policías y camarógrafos por todas partes, una señorita se le acercó con el micrófono en mano y le ordenó a su colega que grabara.


  —Señor Harper, ¿puede decirnos que fue lo que pasó? ¿Por qué Olivia está en el hospital?


  ¿Qué pasó realmente?


  Quitó el micrófono y lo lanzó muy lejos de él, entró corriendo a su casa y dos oficiales lo esposaron.


  —Wren Harper, queda detenido por la agresión a Olivia Finlay. Recuerde que todo lo que


  diga puede ser utilizado en su contra, podrá llamar a su abogado y si no tiene el estado le asignará uno.


  ¿Agresión a Olivia? En su noche de juerga se desconectó del mundo, él la había dejado en el departamento porque no quería ver como lo abandonaba.


  —¿Qué putas está pasando? —gritó mientras lo sacaban de su propia casa.


   


  (…)


  Todo se regó muy rápido, las redes sociales y programas de radio y televisión se habían levantado con la aparatosa noticia de la hospitalización de Olivia.


  También circulaban las imágenes de ella vagando con la ropa rota por las calles, y los programas de cotilleos estaban asegurando que estaba metida en drogas. Nadie sabía a ciencia cierta que había pasado, solo se conformaban con suponer estupideces.


  El teniente Johansson se encargó de interrogar a Wren, fumaba un cigarrillo mientras él estaba impaciente deseando estar libre para ver a Olivia.


  Johansson se estaba tomando su tiempo, analizando su cara, los movimientos de sus manos. Dejaba la ceniza caer al piso y suspiraba.


  —¿En dónde estuviste el día de ayer? Habla claro Harper, tienes la soga en el cuello.


  —No entiendo que mierda está pasando, salí de mi casa estuve en un bar.


  —¿Puedes explicar el desastre en tu casa? Había sangre humana.


  Harper golpeó la mesa con los puños cerrados, esa situación lo estaba cabreando.


  —Ya te dije que no sé, regresé hasta esta mañana.


  Le explicó que había salido de su casa por una discusión con Olivia, no le dijo la verdad del por qué, solo le dijo que ya no se entendían y ella amenazó con dejarlo.


  Se fue porque no quería ver como lo abandonaba, pero ahora estaba arrepentido. Si se hubiera quedado ella estaría bien.


  En medio de todo ese caos se acordó de las cámaras de seguridad, Johansson mandó a revisarlas pero mientras eso pasaba se quedaría ahí por ser el único sospechoso que había.


  Cuando Annabel se enteró de lo que le había pasado a Olivia corrió al hospital, había llegado a San Diego una semana atrás pero no encontraba el pretexto o motivo perfecto para plantarse en la casa de Drake. Ella más que nadie sabía lo importante que Olivia era para Drake y si estaba mal seguramente él también.


  Lo encontró en el pasillo recargando un hombro con un vaso de café en sus manos, mirando hacia el suelo ido y confundido.


  Todo estaba dicho y ella era libre de amar, podía decir que entonces había sido en vano estar tanto tiempo separados pero lo amaba y cada día ese amor se hacía más fuerte, por más distancia que pusieran de por medio.


  Lo agarró del hombro, él se sobresaltó y cuando la reconoció sonrió y la abrazó. No le preguntó qué estaba haciendo ahí ni por qué, solo quería estar con ella y abrazarla y tenerla en ese momento tan malo.


  —¿Cómo está? —Preguntó ella


  —Está estable pero aún no despierta.


  —¿Qué fue lo que le pasó?


  —Su novio la agredió, es increíble. Confié en él ciegamente y mira como ha terminado.


  Anna meneó la cabeza y lo volvió a abrazar, a él lo amaba y a ellas les tenía muchísimo cariño


  —¿Puedo verla?


  —Oliver está con ella —Anna lo miró sorprendida—, ya sé es increíble. Vamos a la cafetería y te cuento todo lo que ha pasado en este tiempo.


  Ella asintió, se tomaron de la mano y fueron a la cafetería. Él ya estaba cansado del café y si probaba un sorbo más de cafeína se iba a volver loco. Estaba cansado y con mucho sueño, se notaba en su cara.


  Por vergüenza evitó decirle que había regresado a la mala vida de las apuestas, estaba ahí junto a él y le dio miedo que se horrorizara y se fuera de nuevo.


  Mejor le contó lo que le convenía mencionar.


  —¿Y tú cómo estás?


  Suspiró y frunció los labios.


  —Sean salió de prisión.


  —¿Volviste con él? —preguntó con pánico.


  —No, en cuanto supe que saldría en libertad puse una orden de restricción. No se puede


  acercar a mí.


  No le perdonaría si regresara con Sean después de todo el daño que le había hecho, pero afortunadamente no sería así.


  —También hice algo que debí hacer hace muchos años.


  Le apretó la mano y sonrió, soltó un suspiro de mucho alivio.


  —¿Qué hiciste?


  —Estuve en Argentina y no hubo rastro de mi hijo, por ningún lado. Después fui a Filadelfia para seguir investigando y… clausuré Deadly.


  Definitivamente él no lo esperaba, todos en ese pueblo le tenían un respeto a Garrett que nadie se atrevía a decirle sus verdades. Ni siquiera ella con el poder que según tenía. Pero al fin lo había hecho y estaba orgullosa por eso.


  —Me alegró que te hayas tomado este tiempo para hacer las cosas bien, y lamento lo de tu hijo.


  Le besó los nudillos y sintió admiración por ella, porque él se dedicó a llevar una pésima vida mientras ella hacia las cosas bien.


  —Tengo muchos escoltas sobre mi espalda pero me siento bien por haberlo hecho.


  —¿Y qué pasó con los niños que estaban ahí?


  —Mandé a construir un refugio, afortunadamente mucha gente quiso colaborar conmigo.


  La mala noticia es que cuando quisimos arrestar a Garrett se escapó.


  Le pasó por la idea que fue él quien le hizo daño a su hermana, se quedó pensando mirando al piso.


  Él no sabía en donde se encontraban, bueno, esa era una información no tan confidencial porque sus hermanas eran figuras públicas. Pero era una ciudad grande, jamás daría con ellas. Tampoco quería creer que Wren la había lastimado, su cabeza iba a estallar.


  Pasó las manos sobre su cara más de una vez, necesitaba que Olivia despertara. Todos querían saber la verdadera versión de los hechos.


  —Anna ¿y si fue él quien le hizo daño a Olivia?


  Ella se cubrió la boca.


  —No lo había pensado, seguramente estaba furioso porque lo abandonaron.


  —¿Pero por qué con ella?


  La chica se levantó, recargó las manos sobre la mesa y lo miró a los ojos.


  —Voy a ver que puedo averiguar.


  Le dio un beso fugaz en la comisura de sus labios que lo sorprendió, no se quedó a ver su


  reacción. Salió corriendo de la cafetería, siempre que pudiera ayudar lo haría, todo por ellos.


  Mientras tanto en la habitación Oliver estaba cuidando de Olivia, no sabía cómo fue que convenció a Drake para dejarlo que se quedara, pero lo hizo.


  Estaba sentado a un lado de ella, acariciaba sus dedos sin dejar de ver su rostro, el rostro que tantas veces miró a su lado al despertar.


  Jamás imaginó verla así, trataba de recordar cuando fue la última vez que la vio sonreír.


  No pudo hacerlo, en sus memorias la tenía gritándole con odio y escupiéndole en la cara lo mucho que lo aborrecía.


  —Quisiera devolver el tiempo atrás —murmuró—, tal vez hubiera evitado que estuvieras


  así.


  Se preguntó mientras la miraba hasta donde habían llegado sus sentimientos por Wren y


  mentiría si dijera que no estaba celoso, claro que lo estaba pero no pudo evitar que ella estuviera con ese hombre.


  El ¡bip! de la maquina a la que estaba conectada lo estaba sacando de quicio, solo porque ese era el único sonido en la habitación junto con el de la respiración de Olivia.


  —Si estuvieras despierta te burlarías pero… —hizo una pausa, aunque estaba dormida se


  sentía nervioso por pensar que en cualquier momento podía despertar y lo iba a ver—, he practicado una canción que me recuerda lo estúpido que fui contigo. Hiciste mal al haberle robado a ese hombre pero entiendo por qué lo hiciste, tuviste una infancia difícil y con carencias. Creo que yo también lo hubiera hecho estando en tu lugar o en el de tus hermanos. Era tu esposo, debí comprenderte y apoyarte cuando tenía que hacerlo.


  La puerta se abrió, Marie entró y suspiró con mucha tristeza. Oliver se limpió una lágrima que estaba en el rabillo de su ojo y le sonrió un poco tímido.


  —Solo vine a ver cómo está unos segundos, tengo una invitación a un programa y no puedo cancelar. Quisiera quedarme con ella todo el día.


  Le acomodó los cabellos que estaban sobre su frente y puso sus labios ahí.


  —No te preocupes, yo me quedo con ella… si así lo decides.


  Asintió y volvió a besar la frente de su hermana.


  Ese programa era un show importante de los Estados Unidos, uno con los mejores números de audiencia.


  Todos en el mundo podían verlo por lo popular del programa y Marie iba a estar ahí junto con Ryder. Hubiera preferido ir sola para hablar sobre su disco pero seguía adorando la compañía de su novio falso, aunque la mayoría del tiempo tuvieran que fingir que su cariño era diferente al que sentían realmente.


  Tomó un taxi que la llevó al estudio de grabación, estarían al aire a las cinco de la tarde en punto porque era un programa en vivo. Estaba nerviosa porque era el primer programa al


  que se presentaba, millones de personas iban a estar atentas a ella, a cada movimiento que


  hiciera y cada palabra que dijera.


  Tenía que estar lista porque así iba a ser su vida de ese momento en adelante. Llegó y la productora del show la saludó, su nombre era Tianné.


  —¡Me encanta la gente puntual! —gritó, Marie le sonrió y la abrazó—, la banda de Ryder


  ya está lista.


  Miró hacia una parte del escenario, ahí estaba él junto con los demás chicos que hacían la música de su canción. Él estaba afinando su guitarra con la lengua sobre sus labios, se quitó un audífono y volteó hacia ahí, donde estaban ellas.


  La saludó con la mano, se quitó la guitarra y la apoyó sobre el micrófono. Caminó hacia ella, le besó la frente y Tianné recibió una llamada, les pidió cinco minutos y desapareció.


  —Estoy nerviosa.


  —Solo canta como cuando estamos solos.


  —¡Vayan a su camerino! —gritó Tianné con el teléfono puesto sobre su oreja.


  Ryder suspiró y le tomó la mano a Marie, entrelazaron sus dedos y caminaron hacia los camerinos, estuvieron cada uno en el suyo hasta que llegó la hora de presentarlos.


  Marie llevaba un pantalón de mezclilla, una blusa blanca y chamarra de cuero. Antes de


  salir se miró al espejo, se levantó la blusa y expulsó el aire que se quedaba atorado en su pecho.


  Alguien tocó la puerta y tapó su abdomen. Fingió una sonrisa


  —Pase.


  Ryder abrió la puerta y asomó la cabeza, esta vez no llevaba buena cara. Se sentó en un sillón y recargó los codos sobre sus rodillas.


  —Dakota quiere que aceptemos lo nuestro hoy.


  —¿Hoy? ¿En el programa?


  Él asintió, ella puso los ojos en blanco y se sentó a lado suyo. No estaba preparada todavía, no le había dicho nada a Alexander. Aunque no tuvieran una relación sentía la necesidad de decirle lo que iba a pasar pero no encontró el momento.


  Le tomó la mano y suspiró, ese tipo de publicidad que estaban llevando con ellos los tenía muy estresados, bastaba con verlos para darse cuenta.


  —No quiero que esto termine con nuestra amistad —pidió él.


  —Tenemos que hacernos más fuertes. A veces siento que no estoy disfrutando todo esto


  como debería.


  Ryder le tomó la mano y suspiró de nuevo, él tenía la misma sensación.


   


   


  


   


  Capítulo 16


   


   


   


  El primero en presentarse fue Ryder, el público del programa estaba vuelto loco con él.


  Era su sencillez y carisma que conquistaban a las chiquillas.


  Se sentó en el sofá con Marian, la conductora del show. Platicaron unos minutos, él no estaba nervioso pues ya había estado en ese programa y en otros más, lo que lo tenía inquieto era que los descubrieran en su mentira de relación. Presentó su canción con su mejor amiga: la guitarra.


  Cuando llegó el momento de presentar a Marie el público enloqueció más, en las redes sociales de la chica había muchos comentarios lindos hacia ella y cuando salió no imaginó que la recibirían con tanto cariño.


  Detrás había un chico que la dirigía y le hizo pruebas de sonido al micrófono que tenía en la blusa.


  Salió al estudio con su canción de fondo. Saludó a todos con la mano y se sintió un poco tonta al no saber a qué cámara dirigirse de las cuatro que había.


  Vio hacia todos lados con una sonrisa un poco temblorosa, le pusieron unos zapatos de tacón un poco altos para ella y estaba incomoda por su falta de costumbre a ese tipo de zapatos. Caminó hacia el sofá rezando que no fuera a tropezar. Marian se levantó a saludarla, después tomaron asiento.


  —La famosa chica misteriosa que salía con Ryder, cuéntame ¿desde cuándo se conocen?


  Al hablar desconoció su voz, se escuchaba en todo el lugar y tragó saliva. Ryder se dio cuenta de su nerviosismo y habló por ella.


  —Los dos somos de la misma disquera, la vi en el estudio de grabación y de inmediato pedí hacer una colaboración con ella. Afortunadamente aceptó.


  Volteó hacia ella, puso la mano sobre su rodilla y apretó un poco dándole ánimos y seguridad para que hablara. Ella le devolvió la sonrisa.


  —Yo lo vi por primera vez en la sala del estudio, estaba tocando su guitarra muy lindo.


  —Hay algunas personas que aseguran que con la única que puede tener una relación es con su guitarra. ¿Es cierto eso Ryder?


  —No lo creo.


  Algunos se rieron, él sabía bien cómo manejar las cámaras, de alguna forma tenía la experiencia necesaria para estar ahí.


  Las preguntas continuaron, Marie contestaba algunas y en otras Ryder la salvaba. Pasaron el tiempo entre risas hasta que llegó la pregunta que esperaban pero que no deseaban que hiciera.


  —Hay mucha gente afuera que los ha visto muy cariñosos. ¿Están saliendo?


  Eso no iba bien, Marie sentía que el aire le faltaba y la ansiedad en sus manos no desaparecía. Si seguía viendo a tanto público haciendo tanto ruido iba a colapsar.


  —Salimos desde hace unas semanas, simplemente pasó.


  Todos aplaudieron, Marian soltó un gritito y se agarró las mejillas. En ese momento al voltearla a ver deseo igual que Marie que eso se terminara.


  Se escondió detrás del hombro del chico e hizo una seña que ya no podía más. Las cámaras enfocaron a la conductora al darse cuenta y por orden de la productora.


  El manager la agarró del brazo y la levantó, la llevó detrás de cámaras y le dio una botella de agua.


  ¿Qué le estaba pasando? Eso era lo que ella quería. ¿Por qué ahora que lo tenía no la estaba pasando bien?


  Abrió la botella y tomó casi la mitad del líquido, regresó la tapa a su lugar y presionó la botella. La gente detrás estaba haciendo demasiado ruido pidiéndole autógrafos o preguntándole qué le estaba pasando.


  Marian presentó el video de su canción y cuando salieron del aire Ryder corrió hacia Marie.


  —No quiero estar aquí, por favor sácame de aquí —lo agarró de los brazos y presionó su


  agarre.


  —Tienes que aguantar, falta poco.


  Tianné bajó, la agarró de los hombros e hizo respiraciones profundas con ella.


  —Vayan al escenario, presentan su canción y Marie se va al camerino. Tranquila mi niña, es solo un ataque de pánico ya pasará.


  Ryder la tomó de la mano y la llevó hacia el escenario, se colgó su guitarra y la tomó de las mejillas.


  —No sé si pueda hacerlo.


  —Mírame a los ojos, solo mírame a mí. Olvídate que hay tanta gente en este sitio. Solo


  somos tú y yo.


  Le dio un beso en los labios que la dejó aturdida, se tocó la boca y miró hacia la pantalla.


  El video seguía su curso, los músicos estaban listos, los instrumentos afinados y los micrófonos puestos.


  Tocó el suyo y se aclaró la garganta. Tianné subió el pulgar y Marie sonrió si ganas de hacerlo. La cabeza le empezó a doler, era cuestión de segundos.


  El video terminó.


  Marian se levantó del sillón y los presentó como la pareja de enamorados y su canción.


  Las luces bajaron a un tono azul y había una máquina que sacaba humo detrás de ellos, los músicos iniciaron y ella cerró los ojos. Inició cantando ella, cuando los abrió vio hacia donde estaba el público, no podía ver sus caras porque las luces las oscurecieron.


  Eso le dio un poco más de tranquilidad, Ryder estaba frustrado y nervioso por ella. No estaba cómodo como cuando cantaba otras veces. Tenía miedo que Marie se pusiera mal,


  nunca le había dado a él un ataque de pánico pero algunos amigos sí, y decían que era lo peor que podía pasar.


  Afortunadamente al momento del coro en donde sus voces se unieron Marie sintió más seguridad que estando sola. Él se dio cuenta, la chica empezó a bailar y a soltar más el cuerpo y la voz en el escenario. Ya no se le escuchaba temblorosa.


  Movía los brazos arriba y comenzó a disfrutar de la canción, esperaba que el público que la estaba viendo detrás de la pantalla no se diera cuenta del episodio que había tenido.


  Solo tenía que soltarse y dejar de pensar en lo que la gente estaba o iba a opinar de ella, era eso lo que no la dejaba continuar.


  La frente del chico estaba sudada, por primera vez una canción de solo 3:48 se le hizo completamente eterna, deseaba tanto que ya terminara, no por él sino por Marie.


  Ella estaba totalmente consciente del modo que la estaba cuidando y de lo mucho que se


  preocupaba por ella. Le pareció muy adorable como todo lo que ya había hecho por ella.


  Ese chico la quería.


  Cuando terminó la canción Ryder dio un paso atrás y soltó el aire, Marie se frotó la frente y se abrazaron.


  El chico le susurró que ya había pasado y que lo había hecho muy bien, estaba orgulloso de ella. Mandaron a comerciales y al regresar Marie tuvo el valor de continuar en el sofá con ellos.


  (…)


  Marie no sabía que le había pasado, pero fuera lo que fuera no quería volverlo a sentir. Fue muy terrible.


  Regresó a su casa a cambiarse de ropa ya que quería quedarse en el hospital con Olivia.


  Antes de entrar a su casa y al pasar por la puerta de Alexander quiso hablar con él, tocó el timbre y escondió las manos detrás de la espalda.


  Él abrió pero no la recibió con la misma efusividad de otras veces, estaba enfadado y muy


  serio.


  —Vengo rápido porque voy a ir con Olivia ¿podemos hablar?


  —¿De qué? ¿De cómo te acostabas conmigo y al mismo tiempo con uno de mis mejores


  amigos? Te pregunté muchas veces si había algo entre ustedes y lo negaste y no somos novios pero por lo menos debiste ser sincera.


  —Déjame explicarte, quise hablarlo contigo muchas veces pero no pude.


  —No necesito que me expliques nada, todo el mundo ya lo sabe.


  Cerró la puerta y estuvo a pocos centímetros de golpearla la cara con ella. Marie se quedó boquiabierta viendo hacia el pedazo de madera.


  Drake estaba sentado en el sofá y Oliver estaba a punto de irse, no lo soportaba pero solo lo dejaba estar ahí porque de no haber sido por él quien sabe en dónde estaría su hermana ahora.


  Estuvo a nada de despedirse cuando de la garganta de la chica provino un quejido, Oliver le tomó la mano y la animó a despertar.


  Olivia había estado en una habitación oscura, escuchando las voces de los que la visitaban pero sin poder despertar o sin querer hacerlo. Abrió los ojos lentamente, Drake se levantó muy rápido y le agarró la otra mano.


  —Vamos nena despierta —gimió Oliver bajito.


  Ella miró hacia todos lados, su vista estaba borrosa y estaba confundida. No sabía en donde se encontraba ni qué le había pasado, empezó a llorar y su hermano corrió a hablarle al doctor.


  —Tranquila, estás en el hospital.


  Trató de enfocar su vista en él, lo reconoció y meneó su cabeza. No quería verlo, algo que no se había borrado de su memoria era lo que le hizo, jamás lo olvidaría.


  —¿Qué haces aquí? Vete.


  Se sentía muy débil, hasta mover las manos le dolía. El doctor entró con Drake a toda prisa, esperó a que ella lo viera para hablarle y decirle lo que le había pasado. Le dijo sobre los golpes en la cara y cuerpo, además de la quemadura de su cadera. La animó a que dijera la verdad sobre lo sucedido y sobre todo que denunciara porque nadie tenía el derecho de maltratarla como lo habían hecho.


  Entonces fue cuando recordó cada minuto de ese terrible día, Wren enloqueció y le pegó


  haciéndole daño y después la vendió al peor postor. ¿Por qué? ¿Venganza?


  Pero a pesar de todo no pensó en ninguna denuncia hacia él, iba a sacarlo de su vida para siempre y sabiendo lo solitario que era creyó que ese era el peor castigo que podía tener.


  De quien tenía miedo era de Garrett, toda la vida pero ese momento con más intensidad,


  por el motivo que fuera sabiendo en donde estaba la iba a buscar para tratar de llevársela y esclavizarla.


  Movió la cabeza y volteó hacia la ventana evitando las miradas de todos, incluso la de Marie cuando llegó y la vio despierta.


  Era inútil que trataran de convencerla, no iba a decir lo que en verdad había pasado, ni ella lo podía creer todavía. Pensó que había sido una simple pesadilla e iba a despertar en su cama con todo normal en su vida, había pasado por tantos traumas pero a partir de ese momento no volvería a ser jamás la misma.


  No tuvo ni ganas de correr a Oliver, era a quien menos quería ver pero no iba a pronunciar ninguna palabra.


  La policía obtuvo las grabaciones de las cámaras del departamento de Wren y confirmaron que quien estuvo ahí fue Garrett así que lo dejaron en libertad, al llegar a su casa y ver todo el desastre que había ahí maldijo tantas veces a Garrett.


  Ese infeliz lo había engañado de una manera tan estúpida, se sentó en la esquina de la cama y apretó los ojos.


  Aún podía verla tirada en el suelo después de haberla golpeado.


  —¿Cómo pude ser tan tonto? —murmuró.


  Miró hacia el suelo, la sangre que había en la cama estaba regada en suelo mesclada con las pisadas de aquel infeliz. Se levantó y se encerró en su oficina, tomó hasta que todo el dolor que tenía desapareciera. Hasta que ese alcohol anestesiara su cuerpo.


  Dos horas después llegó Abel, entró con las manos tras la espalda. Wren lanzó una fotografía de Garrett al escritorio.


  —Quiero que busques a este infeliz hasta por debajo de las piedras, y cuando lo encuentres me lo traes vivo. Yo mismo lo voy a matar con mis propias manos.


   


  Olivia fue dada de alta tres días después y en esos días siguió sin hablar, ni comer. Solo necesitaba dormir.


  Sus hermanos estaban muy preocupados por ella, deseaban con muchas fuerzas saber que


  le había sucedido.


  Llegando al departamento pensaron que cambiaría de actitud, pero en cuanto la puerta principal se abrió caminó hacia su habitación, cerró la puerta con pasador y suspiró. La sofocaban con tantas preguntas y con tanta insistencia y ella solo quería comprender por qué le estaba pasando eso. Bastante dura había sido ya su vida, no era justo ni necesario que siguiera sufriendo.


  Se detuvo en la entrada de su habitación, miró cada rincón de ahí y ese dolor en su pecho la estaba acabando, ya no podía seguirlo guardándolo ahí porque terminaría por apagar la poca luz que quedaba en esa mujer. Dio un grito muy fuerte y tiró todo lo que vio a su paso, se jaló el cabello y maldijo su triste vida.


  Marie apretó los ojos al escucharla y Drake corrió a la habitación, quiso entrar pero estaba con pasador.


  —¡Olivia abre la puerta!


  —¡Lárguense, déjenme en paz! No quiero continuar así, ya no puedo más.


  —Hermanita tienes que dejarte ayudar.


  Él recargó la frente en la puerta y se dio de golpes en ella. Alguien tocó el timbre, Marie fue a abrir y quiso cerrar en cuanto vio a Wren ahí. Él detuvo la puerta y la empujó para pasar, no fue bueno porque Drake se le fue a los golpes. Lo acorraló en la pared.


  —Dijiste que la ibas a cuidar, ahora está ahí dentro vuelta loca. ¿Qué diablos le hiciste?


  No metió las manos para defenderse, se merecía todo lo malo que le pasara desde ese momento.


  —Solo quiero hablar con ella, te fallé y le fallé a ella pero te ruego que me dejes hablar con Olivia. Es todo lo que te pido.


  Marie pensó por los dos, lo agarró de los hombros y le ayudó a separarse de Wren.


  —Tal vez él pueda ayudarnos.


  Jadeando fue hasta la cocina, si lo seguía viendo o estando cerca de él terminaría lo que su hermana evitó que hiciera. El corazón de Wren latía rápido y en su estómago estaba un sentimiento doloroso que le cortaba la respiración.


  Tocó unas veces la puerta y luego habló.


  —Olivia, soy Wren. ¿Puedes abrirme? Necesitamos hablar.


  Ella lo escuchó, estaba tirada en el piso. Limpió su cara y se levantó de ahí, no podía seguir con ese dolor.


  Se había enamorado de él de verdad, anteriormente no podía ver su vida sin él a su lado y sentía mucho miedo de que eso se cumpliera, no estar con él y entonces no saber qué hacer.


  Pero ese daño que le provocó era insoportable, con nada lo iba a remediar así que tenía que darle punto a final a esa situación para poder seguir con su vida.


  Abrió la puerta y Drake dio gracias a dios, él entró con temor porque en cuanto ella le echó la mirada fue con rabia y rencor. Estaba ojerosa y despeinada, no le gustaba verla tan derrotada. Olivia había demostrado ser una mujer fuerte que luchaba día a día por dejar su pasado atrás, pero eso se había terminado por la tontería que había hecho con ella.


  —Cierra la puerta —ordenó, se sentó en el sofá que estaba junto a la ventana—, siéntate.


  Por un momento pensó que lo perdonaría por como lo estaba tratando. Se sentó a su lado y suspiró.


  —Te juro que voy a matar a ese infeliz, le voy a hacer pagar todo lo que te hizo.


  —No necesito que lo hagas, no ahora que tanto daño me hiciste. Tú y él terminaron con


  mi vida.


  Se acercó y le tomó las manos, ella no se lo negó. Le besó los nudillos y negó con la


  cabeza varias veces.


  —No, no, no.


  —He aceptado que entraras solo para decirte que no me vuelvas a buscar, ya no quiero nada de ti.


  —Princesa déjame explicarte.


  Ella se levantó la blusa y quitó la gasa que cubría su quemadura en forma de W. Todavía le dolía, solo la acarició con la punta de su dedo.


  Wren tragó y comenzó a llorar, Olivia al verlo así no pudo evitar contener el llanto.


  —Un día me dijiste que sabias todo sobre mí, entonces eras consciente de que siempre quise ser modelo. Ahora por esto ya no podré serlo, porque fuiste tan egoísta que no pensaste en mí.


  —Claro que lo hice, siempre lo hago eres en lo único en lo que pienso.


  —No, pensaste en marcarme para tu beneficio y el de nadie más. Me vendiste a tu mejor


  postor, Garrett me lo dijo por eso lo dejaste entrar a tu casa. ¿Qué daño te hice para que me hicieras esto? Te confesé sobre la tortura que viví por años y aun así…


  Le agarró el rostro y la miró a sus ojos cristalinos.


  —No sé de donde sacaste esa mierda, no es así y aún estoy investigando como fue que entró. Olivia tú eres mi vida y jamás haría algo que te dañara. Por favor créeme.


  —No puedo creerte, siempre me diste un millón de razones para irme y me aferré a una


  sola para quedarme. Y fui una tonta por creer que me querías.


  Pasó las manos por su cara muy desesperado, la estaba perdiendo y no quería. Se arrodilló frente a ella y Olivia evitó mirarlo.


  —Entiende que si te vas lo pierdo todo, nada de lo que tengo me sirve si no estás a mi lado.


  Como fuera, si había sido culpable o no del ataque de Garrett no le importaba ya, no lo quería en su vida.


  —Y yo no pierdo nada si te vas. Ahora vete y no vuelvas.


  Miró hacia la ventana, él se estaba humillando, le estaban devolviendo lo que hacía con sus parejas y no se dio cuenta. Él solo quería que lo perdonara pero no iba a pasar, Olivia estaba dispuesta a sostener esa decisión así le doliera demasiado.


   


   


  


   


  Capítulo 17


   


   


  Las semanas pasaron y Olivia seguía igual, sin querer comer ni salir de su cuarto. A veces estaba de un humor insoportable que preferían mejor dejarla sola.


  No hablaba con sus hermanos de nada y se deprimía todavía más cuando veía los rumores


  tontos que se hacían sobre ella en las redes sociales.


  Durante las noches no podía dormir y en las pocas veces que lograba hacerlo despertaba


  dando gritos y llorando por las pesadillas que la consumía.


  Marie tocó la puerta antes de entrar, como estaba su hermana no quería incomodarla y que se pusiera a gritar. Olivia se levantó de la cama a abrir, levantó las cejas esperando a que Marie hablara.


  —Ya me voy.


  —¿A dónde? —preguntó sin darle la importancia que tenía.


  —A Canadá, Dakota quiere que conozca a los padres de Ryder.


  Rodeó los ojos y sonrió, Olivia asintió.


  —¿Cuándo vuelves?


  —No lo sé, en una semana tal vez. Ryder dará un concierto en Ontario y voy a quedarme.


  Marie le dio un abrazo que duró más de lo previsto.


  —Te amo Olivia, espero que pronto sanes tu corazón y vuelvas a ser la misma de antes. Te extraño mucho.


  Dio un paso atrás, agarró su maleta y se fue de casa. Sus hermanos no sabían que ese corazón estaba quebrado y con lo último que le pasó se rompió y ya no tenía cura.


  Al estar sola decidió salir de su habitación, cogió su celular y vio videos sentada en el sofá. El amor que sentía hacia sus hermanos era el mismo, jamás iba a desaparecer pero


  por más que quisiera no podía volver a ser la misma de antes. Porque las cosas habían cambiado, porque cada herida que tenía le había hecho ser dura.


  Y en serio quería abrazarlos y besarlos pero no soportaba que se le acercaran. Más tarde se preparó una ensalada para comer y regresó al sofá, mientras comía alguien llamó a la puerta.


  Al principio iba dispuesta a abrir pero después le entró pánico, estaba sola y Garrett suelto por ahí. Se paró detrás de la puerta, giró el pomo y la abrió muy despacio.


  Rodeó los ojos cuando vio a Tobías detrás de ella, la abrió bien y cruzó los brazos.


  —¿Qué diablos quieres aquí?


  —Vengo a ver a Marie, dile que estoy aquí.


  Olivia sonrió y vio el momento perfecto para vengarse de él, había dicho que no tomaría represalias contra los Maxwell, pero todo puede cambiar de un momento a otro.


  —Marie en este momento está viajando a Canadá para conocer a la familia de su novio.


  ¿No es precioso? Algo que nunca podrá tener contigo mí querido Tobi.


  —Estás mintiendo, te conozco.


  —Si lo prefieres puedes entrar a buscarla —abrió más la puerta y lo invitó a pasar a su piso. No se puede explicar todo el resentimiento que sintió hacia Olivia cuando sonrió como si hubiera triunfado. No entró, se quedó ahí de pie viendo cómo se burlaba de él.


  —No tienes idea lo mucho que ha cambiado Marie desde que no está contigo, si tienes un


  poco de amor real hacia ella déjala en paz. Ryder es un excelente chico y prefiero verla mil veces con él que contigo.


  —Eres como el cáncer Olivia, todo aquel que entra en tu vida termina perjudicado.


  Ella levantó los hombros y su sonrisa se extendió.


  —Ya lo ves, todo gira alrededor de mí.


  —Tengo ganas de…


  Quiso irse sobre ella pero se detuvo, cerró los puños y gimió de impotencia.


  —¿De matarme? Hazlo, ya no tengo nada que perder.


  Tenía ganas de darle un golpe y terminar con esa estúpida sonrisa. No se iba a rebajar a tanto.


  —Matarte sería lo más fácil del mundo.


  —Y a ti te gusta lo difícil. Por eso no dejas de perseguir a Marie, que patético.


  Alexander salió de su departamento directo al de los Finlay.


  —Olivia ¿podemos hablar? Es urgente.


  Ella lo agarró del brazo y lo llevó adentro cerrándole la puerta en la cara a Tobi, ya le había hecho el daño que quería y aún tendría más. Su hermana no iba a estar con él si dependía de ella.


  Bufó y se sentó en el banquillo de la barra.


  —¿Qué necesitas?


  —Es sobre Marie, ella no está bien.


  Frunció los ojos y lo invitó a sentarse, no estaba para visitas y entre más rápido hablara más rápido la dejaría sola. Agarró su teléfono y revisó su Facebook.


  Él no sabía por dónde empezar, probablemente Marie lo iba a odiar en cuanto supiera que iba a hablar de aquello que por tanto tiempo había callado, pero la quería y si seguía así se haría mucho más daño del que ya se había provocado.


  —Hace algún tiempo atrás, me di cuenta de algo. No lo busqué, simplemente entré al baño y la vi de rodillas frente al retrete. Cuando se dio cuenta de mi presencia se puso como loca, no quería que la tocara y tampoco paraba de llorar. Quise ayudarla, en serio que lo hice pero no se dejó.


  Dejó el celular quieto en la barra y manoteó.


  —No te entiendo, la encontraste en el baño…


  —Vomitando, provocándoselo con el dedo en la garganta.


  Le tomó unos minutos entender lo que Alexander había dicho, empezó a reírse y se paró


  del banquillo.


  —Estás loco, de ser así Drake y yo nos hubiéramos dado cuenta ya.


  —Ni siquiera yo entiendo por qué no se han dado cuenta si se supone que son muy unidos.


  Dijo haciendo énfasis en todas sus palabras, Olivia no quería entenderlo, mucho menos aceptarlo.


  —Estás diciendo que mi hermana es bulímica, ¿te das cuenta de lo agravado del asunto?


  La estas difamando cuando ni siquiera está presente para poder defenderse.


  —Es que por eso estoy aquí ahora que ella se fue, no es mentira te lo juro Olivia. Tienes


  que creerme, me preocupa a pesar de todo, la quiero y quiero que esté bien.


  Olivia suspiró y pasó una mano por su cabello, no sabía si creerle o no. Tenía días sin hablar con Marie.


  Alexander juntó las manos rogándole que le creyera.


  —Si es así ¿Por qué no nos dijiste nada en cuanto lo viste?


  —Lo intenté pero ella no me dejó, dijo que se iba a dejar ayudar por mí pero evidentemente me mintió.


  Drake llegó con Anna a casa, se sorprendió de ver a Alexander ahí. Chocó con él los puños y se sentó a su lado. Anna saludó a Olivia de un beso en la mejilla muy contenta de verla fuera de su habitación.


  Sin embargo los dos notaron la seriedad con la que se veían.


  —Drake, hay algo muy feo que Alexander me acaba de decir. ¿Tenías idea que Marie tiene bulimia?


  —¿Qué? Esa es una estupidez.


  Alexander se golpeó la frente y tuvo que contarle todo lo que ya le había dicho a Olivia.


  Drake tampoco lo podía creer, negaba la cabeza y suspiraba.


  Esa noticia le hizo un nudo en la garganta. ¿En qué maldito mundo vivía que no se daba


  cuenta del estado de su hermana? Estaba más ocupado en sus estupideces.


  —No me explico, comemos todos los días juntos. Bueno, cuando se iba al estudio no lo


  hacíamos pero aseguraba que comía por ahí.


  —El problema no es que coma, sino que todo lo que ingiere lo vomita.


  Frotó su cara muchas veces hasta que se enrojeció. Se sentía cada vez más estúpido, no podía cuidar de ellas como se debía.


  —Hay que revisar su habitación —sugirió Anna. Drake asintió y todos fueron ahí.


  Marie estaba muy confiada porque nadie entraba a su cuarto, dejaba su cama arreglada para que no tuvieran ningún pretexto de entrar. A simple vista todo parecía normal pero al revisar los cajones encontraron cajas de chocolates y las envolturas de ellos, bajo la cama tenía bolsas de papitas y algunos platos de pastel a medio terminar, gaseosas y bombones.


  Si necesitaban una prueba para creerle a Alexander ahí la tenían y estaban tan desconcertados.


  —¿Por qué diablos no nos dimos cuenta?


  —Ahora mismo va a escucharme —Anna lo detuvo agarrando su pecho.


  —No la regañes, creo que es lo que menos necesita —le dijo.


  Había algo más, en el cajón de la mesa de noche Olivia encontró una caja con laxantes.


  Los usaba cuando no podía vomitar porque estaba con ellos, una vez que esas pastillas entraban en su organismo se sentía más libre y aliviaba un poco su culpa de haber comido.


  —No sé en qué putas me equivoqué.


  —Drake, tú no eres su padre. Eres su hermano por lo tanto no tienes por qué estar detrás de ella ni de Olivia. Tienes que quitarte de la cabeza eso porque no es tu obligación.


  —¡Claro que lo es! No teníamos a nadie hasta que nos conocimos, somos una familia y…


  maldita sea nos estamos derrumbando.


  A Olivia le tembló el labio y miró hacia otro lado para no contagiarse de las lágrimas que Drake estaba derramando en el hombro de Anna.


  —Ni siquiera sé que se hace en estos casos.


  —Tal vez dedicarle un poco más de atención, no lo sé —sugirió Alexander—, cuando estábamos juntos la veía bien y feliz, incluso no dejaba que vomitara y puedo asegurar que no lo necesitaba.


  —Ahora también me vengo a enterar que ustedes salían, maldita sea.


  —Drake ya cálmate —dijo Olivia, él tenía razón, su pequeña familia se estaba cayendo a


  pedazos y tenían que hacer algo—. Hay que buscar una solución en vez de culparnos.


  Tenían algunos días para pensar qué iban a hacer, de apoyarla no había discusión. Pero había que hacer algo más.


  Alexander debió haber dicho todo en cuanto lo supo, pero ya no había marcha atrás. Se fue a su casa a prepararse porque tenía un evento en los ángeles.


  Olivia agarró su cuaderno de dibujo para despejar su mente de la noticia tan tremenda, estaba en la sala mientras Anna y Drake tomaban un café en la barra. Ella le sonreía y trataba de calmarlo pero no podía, seguía sin poder creerlo y si a eso le sumaban que aún no se sabía que le había hecho Garrett a Olivia.


  ¿Desde cuándo en su familia había esa falta de comunicación?


  —Tienes que calmarte Drake, todo pasa por alguna razón.


  —Voy a volverme loco.


  No habían hablado de su relación, si la podían rescatar o tal vez comenzar desde cero. Ese era tema que estaba guardado para otro momento pero él se sentía tan vulnerable que no


  quería que se alejara de su lado. La abrazó y recargó la mejilla en su pecho.


  —Anna ¿hay algún otro problema para que esta vez se arruinen nuestros planes?


  —Creo que no, Drake.


  —Entonces trae tus cosas ya, es más, vamos de una vez para que ya no te me vayas.


  Ella sonrió, estaba esperando que se lo volviera a pedir. Se apartó de ella y besó sus labios.


  —¿Eso fue un sí? —preguntó él.


  —Eso fue un ¿por qué tardaste tanto?


  (…)


  


  Olivia estaba en su computadora buscando ayuda para personas con trastornos


  alimenticios. Encontró un artículo en donde daban como consejo comer juntos, estar al pendiente de la persona con el trastorno pero sobre todo ser pacientes con ellos o ellas.


  Después encontró la página de una clínica llamada TCA, entró y revisó punto por punto.


  Nadie sabía cuánto tiempo Marie llevaba haciendo eso, pero tenían la corazonada que esa enfermedad estaba demasiado avanzada.


  Buscó los tratamientos que llevaban en esa clínica y no dudo ni un momento en, que si era necesario, la iba a internar. Iba a hacer todo para que su hermana se curara.


  Mientras intentaba guardar los enlaces de las paginas una pequeña ventana debajo de la pantalla apareció anunciando un nuevo correo electrónico, así como apareció se fue.


  Olivia sabia de la cantidad de correos que le llegaban ofreciéndole trabajo, no le interesaba pero le gustaba leerlos uno por uno. Abrió ese correo que iba de un destinatario desconocido.


  Lo abrió y lo leyó.


   


  De: Desconocido


  Para: Olivia Finlay. 


  8 de marzo de 2017 6:37pm


  Asunto: Cobarde


   


  Sí, soy un cobarde por hacer esto en vez de ir hacia tu casa y hablarte en persona, pero me falta valor. 


  ¿Recuerdas cuando deseaste que mi vida fuera un infierno? Bueno, así ha sido desde que te fuiste, ya nada es igual. Los días se me hacen muy rápidos y las noches eternas, no puedo dormir sin dejar de pensar en todo lo malo que te hice. Actué muy mal y estoy muy arrepentido. 


  Tal vez te preguntes, o quizá ni te importe todo lo que pasó en mi vida en estos meses sin ti. 


  Bueno, voy a contarte:


  Mi relación con Tobías se terminó por razones obvias, dejé mi casa y ahora estoy viviendo con mis hijos en un departamento, solos, como debió ser desde que Camila murió. 


  He hecho el papel de padre y madre, me levanto muy temprano y ya no a hacer ejercicio como antes, sino a preparar los desayunos de Christian y Damie, asegurarme de que tengan listas sus mochilas y llevarlos al colegio. 


  Mi madre y yo ya no hablamos, a veces llevo a mis hijos a la mansión pero yo no entro


   porque sus palabras hieren demasiado, y yo no puedo soportarlo. 


  En mi nueva habitación hay un balcón, puede verse la ciudad desde aquí. Oh nena, no sabes lo bella que es la vista. 


  Desearía que estuvieras aquí, cuando hay luna me gusta apreciarla y tomarle fotografías con mi celular. Suena estúpido pero pienso que esa luna es la misma que tú estás viendo y me siento un poquito cerca de ti. A veces mientras la aprecio me pongo a pensar en todo lo que ha pasado y creo que he llegado a la conclusión de que todo esto, por más doloroso que es ha sido lo mejor que me pudo pasar. 


  Tenerte lejos me hizo darme cuenta de lo imbécil que fui, y de lo mucho que te quiero. 


  Así es, Olivia Finlay… ¡Te quiero! Y pienso que si tan solo me dieras una oportunidad, solo una, haría las cosas bien. 


  Podría prometértelo con las rodillas sobre el suelo pero sé que no me creerías. Solo quiero saber ¿Qué debo hacer para que me perdones y vuelvas a mí? 


  Haría cualquier cosa por recuperarte, lo que tú me pidieras con tal de volver a verte a mi lado todas las mañanas y besar tus labios. 


  Sé que estuviste con él y no te lo voy a reprochar, y si fuera posible no me gustaría hablar de tema. Oh, casi lo olvido ¡aprendí a tocar el piano! Kimberly no lo puede creer, ahora mismo está intentando hacer alguna melodía con él, Damie está sentada a su lado y yo juego X Box con Christian, lo dejé jugar mi turno para poder escribirte porque ya no podía esperar más tiempo, siento que me ahogo con mi propio aliento. También hice una lista de reproducción con canciones que dicen exactamente lo que pienso, te dejo el enlace y espero que me respondas, pero no ahora, cuando hayas terminado de escuchar todas las canciones. ¡Sin ninguna excepción! 


  Te necesito de verdad. 


  Con todo mi amor. 


  Oliver. 


   


  Sus ojos se llenaron de lágrimas, no esperaba que ese correo fuera de Oliver. Le conmovió mucho esa carta, sobre todo al saber que en serio lo había pasado tan mal pero le era imposible creer que había cambiado, no iba a borrar nunca de sus recuerdos lo que le hizo.


  Releyó esa carta una y otra vez y del mismo modo terminaba llorando, si tan solo hubieran empezado bien, sin acelerar el tiempo y conociéndose de verdad su historia hubiera sido la mejor de todas.


  Abrió el enlace de la lista de reproducción, se abrió otra página con una gran lista de canciones, y tenía que escucharlas todas.


  Dio click en la primera, se llamaba At this moment y la cantaba Michael Bublé. Buscó unos audífonos y los conectó al aparato, no estaba segura si era lo mejor en ese momento de su vida cuando más tocado estaba su corazón, pero lo hizo. Se echó en el sofá, le subió


  todo el volumen y cerró los ojos.


  En esa canción le decía en pocas palabras todo lo del correo, cuanto la extrañaba y la necesitaba. Olivia tuvo ganas de llorar pero no lo hizo y mientras la escuchaba trató de recordar los momentos lindos que vivió con él, no fueron muchos y no pudo porque ella


  en verdad se había enamorado de Wren y no podía sacarlo de su mente ni de su corazón,


  era necio al igual que ella.


  Su cerebro quería expulsarlo de su vida pero su corazón lo quería de vuelta, eso no significaba que lo iba a buscar ni que lo perdonaría. Solo sus sentimientos estaban alojados ahí y deseaba que se fueran, era difícil despertar y saber que él estaba lejos de su vida.


  La siguiente canción fue del mismo interprete, un cover del rey Elvis Presley: Always on my mind.


  Ahí fue cuando dejó que sus lágrimas salieran, porque en esos cuatro minutos con cuarenta y ocho segundos dijo exactamente lo que ella sentía, Oliver no le dio el tiempo ni la importancia que debía cuando la tenía, tenía tantas cosas en la cabeza que al primer cambio con la primera que se desquitaba era con ella.


  Pero él siempre la tuvo en su mente, y no estaba ahí para decírselo y hubiera querido que fuera así. Mientras más pasaban los minutos y seguía escuchando esas melodías su llanto crecía.


  Era tan joven y era increíble que estuviera tan lastimada y sin ganas de volver a amar.


  Escuchó una vez Talking too the moon de Bruno Mars, cuando terminó se sentó y abrió de


  nuevo el correo. Lo leyó de nuevo mientras la escuchaba y lo hizo de nuevo y otra vez hasta que Bruno terminó la melodía.


  Y la lista de canciones tristes pidiéndole perdón seguía y seguía y ella continuaba flagelándose escuchando y repitiendo cuando lo creía necesario.


  No había pasado mucho tiempo, solo unos meses y había olvidado ya el olor de su colonia, la forma de su sonrisa o el color de sus ojos.


  Estaba muy confundida y había tocado fibras muy fuertes de su ser, no iba a buscarlo porque no necesitaba hacerlo.


  Su corazón no aguantaría más. Cerró la computadora y se metió a su cuarto para tratar de dormir y dejar de pensar en todo lo que aturdía su cabeza, solo quería olvidar todo y si era posible empezar desde cero.


  Escuchó ruidos afuera y pronto las voces de Anna y Drake, después fueron bajando hasta


  que ella tocó su puerta.


  Se cubrió toda la cara con la sabana y Anna se tomó la libertad de entrar, se sentó en la cama y suspiró.


  —¿Quieres hablar? —preguntó Anna.


  Era ridículo pensar que si no había hablado con Marie y Drake de lo que le pasó lo haría


  con ella. Pero no perdía nada con intentarlo.


  Olivia suspiró y se sentó, encendió la luz y quiso sincerarse. No iba a hablar de lo que le pasó con Wren obviamente, solo quería hablar con alguien y si lo hacía con Drake le iba a gritar, y si le decía a Marie se pondría a llorar.


  —Oliver me ha enviado un correo electrónico —susurró.


  Anna se alegró de que se abriera con ella.


  —¿Y qué dice?


  —Que me necesita en su vida —agarró su celular del cajón de la mesa de noche, abrió su


  correo desde ahí y se lo enseñó.


  Mientras Anna lo leía Olivia mordía sus uñas, se rascaba el cuero cabelludo y esperaba a que le diera una respuesta. Al culminar suspiró y sonrió.


  —¿Qué opinas?


  —Opino que todo en esta vida vuelve, sea malo lo que hayas hecho o bueno. Y este hombre ya pagó con creces lo que te hizo.


  —No, yo ya sufrí mucho. No le daría otra oportunidad.


  Anna le agarró las manos.


  —No se trata de dar otra oportunidad, sino de perdonar. De liberar tu alma de todo ese rencor y sufrimiento que hay en tu ser. Con perdonarlo no significa que vas a volver a su lado, de los errores se aprende mi alma.


  No había pensado nunca en perdonar a Oliver, ni siquiera lo quería devuelta en su vida.


  Pero lo que sí quería era dejar de sufrir y quizá perdonarlo sería una buena opción para dejar de hacerlo.


   


   


  


   


  Capítulo 18


   


   


  Al culminar la semana Olivia recibió otro correo de Oliver al ver que no hubo ninguna respuesta, estaba dolido por eso pero no iba a dejar de insistir. No se habían visto, era incapaz de dar la cara y se sentía el más estúpido de los hombres.


  Ella no lo contactó porque todavía no sabía qué hacer, la plática que tuvo con Anna la dejó pensando más de la cuenta.


   


  De: Desconocido


  Para: Olivia Finlay


  11 de Marzo de 2017 9:56 a.m


  Asunto: Sin respuesta.


  Quiero creer que aún no terminas de escuchar las canciones, hay una muy especial llamada Gravity. Quiero que la escuches y tal vez algún día decidas contarme si te gustó o no.


  ¿Qué te cuento? Hoy es un día muy movido, llevaré a mis hijos a desayunar fuera, Cyrus


  tiene el día libre.


  Al fin me he dado cuenta que el pobre hombre necesita una vida que no sea la mía. Más


  tarde tengo que ir a casa, hoy es el cumpleaños de Willa y han organizado una gran fiesta, creo que Jason va a pedirle matrimonio, no estoy muy seguro.


  No debería escribir esto porque sé que la detestas…


   


  El timbre de la puerta interrumpió su lectura, puso la computadora en la mesa del centro y se levantó pero Anna le ganó a abrir.


  La chica rubia estaba tras de ella con una sonrisa enseñando la dentadura, traía con en sus manos un pastel recién hecho presumiendo que había sido producido por sus propias manos.


  —¿Está Drake? —preguntó.


  —No, salió hace un momento ¿necesitas algo?


  —¿Tú quién eres? No te había visto por aquí.


  La chica entró sin ser invitada, saludó a Olivia y pasó directo a la cocina. Abrió la puerta del refrigerador y lo metió.


  Ya había estado muchas veces ahí, pero Anna no lo sabía y entró en confusión. Después


  Lizzy dio un saltito y jadeó.


  —No lo puedo creer, perdóneme señora —agarró la mano de Anna y besó su mejilla—,


  Drake casi no habla de su madre y no tenía idea que había venido.


  Olivia se rascó el cuero cabelludo, esa mujercita no era nadie para entrar así a su casa.


  Anna se puso roja y volteó la mirada, sonrió para evitar que se dieran cuenta de lo incomodo que estaba siendo.


  La diferencia de edad se notaba a centímetros. Olivia abrió la puerta del refrigerador, sacó el pastel y lo puso en las manos de la chica nuevamente, luego la agarró del brazo y la sacó de su casa.


  —No vuelvas a entrar a mi casa así, Drake está comprometido y ella es su mujer. Así que la próxima que hagas un comentario estúpido haré que te lo tragues de un puñetazo.


  Cerró la puerta, en vez de arreglar la situación la empeoró más. ¿Qué iba a pensar esa mujer de Anna? Meneó la cabeza y Olivia le pidió una disculpa.


  —Es una tonta, por favor no le hagas caso.


  —No te preocupes estoy bien.


  El timbre volvió a sonar, esta vez Olivia le daría su merecido a esa chiquilla irrespetuosa.


  Le tenía un cariño muy grande a Anna y nadie se iba a meter con ella mientras Olivia Finlay estuviera presente.


  Al abrirla de nuevo se quedó con el insulto en la boca, se cubrió la boca y gritó. No esperaba ver a Bonnie ahí, frente a ella y libre.


  La abrazó y dio saltitos de felicidad, la chica lloró. Olivia era la única amiga de verdad que había tenido en la vida y gracias a ella estaba libre.


  —No lo puedo creer, estás aquí. ¿Cómo fue?


  —Me dejaron libre por buena conducta. Wren y su abogado hicieron mucho por mí y todo fue gracias a ti.


  La sonrisa de la chica se aminoró, le agarró la mano y la llevó adentro. Estaba tan emocionada que ya había olvidado esa alegría que se sentía en el cuerpo cuando ves a alguien querido después de mucho tiempo.


  —No sabes cuánto te he necesitado.


  Anna seguía pensando en las palabras de Lizzy, no sabía quién era y no quería saberlo.


  Ella era tan grande para Drake, se sentía ridícula viviendo con un chico de 22 años.


  —Anna ven aquí, quiero presentarte a Bonnie. Ella estuvo conmigo en ese proceso tan difícil.


  Salió de su transe y se acercó a ella para saludarla.


  Wren había hecho una promesa y lo había cumplido, y justo en el momento en el que Olivia se sentía más sola. Se encerraron en la habitación a platicar y por primera vez habló con alguien de lo que le pasó y de todo lo vivido con Wren. Bonnie estaba muy agradecida con él pero en cuanto supo lo que le hizo a Olivia su boca se llenó de insultos dirigidos a ese hombre.


  —Es un infeliz ¿Cómo diablos fue capaz?


  —No lo sé, no lo sé. Creí mucho en él, pensé que me quería y me ha hecho tanto daño. Lo deseché de mi vida y ahora Oliver quiere volver.


  —¿Y por qué no le das una oportunidad? Todos lo merecemos Olivia, yo he tenido otra oportunidad de la vida porque creo que me lo merezco, he sufrido mucho todos estos año.


  Ha sido lo peor y si Oliver la está pasando mal tal vez aprendió su lección.


  —Porque no, Bonnie. No ha pasado mucho tiempo desde mi ruptura con Wren y no estoy


  lista.


  —Tampoco pasó mucho tiempo de tu ruptura con Oliver y le diste la oportunidad a Wren


  ¿Por qué no hacerlo otra vez?


  —Porque no quiero cometer los mismos errores, es tan fácil de entenderlo. ¿Tienes hambre? —preguntó para cambiar de tema.


  Su amiga estaba muy hambrienta, siempre lo estaba. Olivia preparó algo rico y rápido y


  comieron juntas mientras platicaban de tonterías que se les ocurrían, y entre esas cosas comentaron el correo de Oliver.


  A Bonnie se le hizo lo más tierno del mundo y le aconsejó a Olivia que le diera otra oportunidad pero no quería, aún no estaba segura.


  —Aceptarlo de vuelta es aceptar a su maldita familia y no lo voy a hacer.


  Giró su tenedor sobre el espagueti viendo con los ojos brillosos como la crema caía. Lo llevó a su boca y se pudo escuchar el sonido del utensilio chocar con sus dientes.


  —Ya te dijo que no vive con la madre y la chocante hermana.


  —Por lo menos no lo perdonaré hasta que logré cobrar todo lo que me debe su bonita familia.


  Algo pasó, un recuerdo y un plan descabellado corrieron por su turbulenta mente. Sonrió de repente y se puso de pie, corrió por el teléfono y buscó en su galería.


  Sonrió todavía más cuando encontró lo que quería y para convencerse de que tenía que hacerlo Drake llegó con bolsas del súper. Lo abrazó y lo llevó de los hombros hasta el sofá.


  —¿Qué te pasa?


  Bonnie los veía desde la barra sin dejar de comer.


  —Necesito que me ayudes con tu conocimiento de hacker.


  Buscó en internet toda la información que necesitaba y aplaudió, Willa se las iba a pagar y con creces.


  La pantalla de la computadora fue interrumpida por una video llamada de Marie, Drake y


  Olivia se miraron entre sí y él aceptó la llamada.


  —¡Marie, hasta que por fin te acuerdas de nosotros!


  Ella se rio y acomodó la cámara.


  —Siempre los recuerdo ¿Cómo están?


  —Perfecto.


  Para hacer su plan mucho mejor y matar tres pájaros de un tiro con su celular comenzó a grabar, lo puso sobre su barbilla para que Marie no se diera cuenta.


  —¿Y Ryder, dónde está? Quiero verlo.


  Él estaba a lado de Marie, se acercó a la cámara y saludó.


  —Hola chicos, estoy cuidando muy bien a Marie no se preocupen.


  Bonnie aprovechó que todos estaban entretenidos con la computadora para servirse un poco más de comida.


  —Qué bueno, se ven muy bien y muy enamorados.


  Marie miró a Ryder, ellos tampoco sabían que su relación era ficticia, nadie debía saberlo.


  —Sí, lo estamos —dijo Marie, él le besó la frente y la chica se sonrojó.


  —Que bellos, Ry salúdame a tus padres.


  —Claro, con gusto chicos.


  Trataron de hacer un poco más de conversación sin mencionar que ya sabían lo que ella


  tanto ocultaba, Olivia pausó el video y cuando terminaron de hablar con su hermana obligó a Drake a continuar. Con suyo. Olivia hizo algunas llamadas, necesitaba aliados y la única persona que podía ayudarle era Rita. Le llamó para darle la información que necesitaba.


  Lo único que quedaba era que Drake hiciera su trabajo y lo hiciera bien, Olivia le pidió a Bonnie una cerveza. Esta la sacó del refrigerador y se la lanzó.


  Pasaba el tiempo, la pantalla estaba negra y había muchas letras. Él tecleaba muy rápido y con su ceño fruncido.


  Anna lo miraba desde el otro sillón, Olivia no les dio tiempo ni de saludarse. Mientras él trabajaba su hermana le hacía masaje en los hombros pero eso lo tensaba más, la presencia de todas ellas lo ponía de nervios.


  —Ni siquiera me has dicho que mierda estoy haciendo ¿Qué quieres hacer?


  —Solo haz lo que te pido sin preguntas.


  Cuando por fin Bonnie terminó de comer se acercó con ellos.


  —¿Qué estás planeando?


  —¿Quién es ella? —preguntó Drake viendo a la chica.


  —No hagas preguntas y continúa.


  Volteó los ojos y los volvió a poner en la pantalla. ¿Qué tenía en mente Olivia? ¿Cuál era su malvado plan en contra de los Maxwell?


  Solo ella lo sabía, y esa sonrisa daba a entender de muchas formas que la única beneficiada sería ella. Todavía no sabía si iba a despotricar contra Oliver como lo haría con sus hermanos, ni siquiera terminó de leer el correo que le envió el chico por la descabellada idea que le entró en la cabeza.


  Nadie la entendía, solo sonreía y miraba su celular. Se volvió a comunicar con Rita para que la pusiera al tanto de todo. Todo tenía que salir como lo estaba imaginando.


   


   


  ***

  En la casa de Oliver los niños estaban impacientes porque Joanna llegara, Nora había pedido quedarse con ellos pero la necesitaban más en la casa, Willa estaba vuelta loca y quería que absolutamente todo quedara perfecto.

   


  Él estaba en su habitación acomodándose el moño en el cuello, ella llegó por detrás y le dio la vuelta para ponérselo mejor.


  —Déjame acomodar un poco esto.


  —Creo que dependo cada día más de ti.


  Ella le apretó las mejillas, Oliver era el hombre que toda mujer quería y más que eso, era el hombre que ella necesitaba.


  A veces confundía la ternura de sus palabras con algo más y eso no estaba bien, pero le encantaba imaginar que algún día iban a estar juntos y los niños la verían como una simple


  niñera. Pero él seguía enamorado de Olivia y le dolía verlo a veces llorar, o lamentarse por toda la casa como un alma en pena.


  —Sonríe mi niño, todo va a pasar ya lo verás.


  —Tengo miedo, ¿y si no vuelvo a amar?


  A ella se le asomó una lágrima y rápido la limpió, meneó la cabeza sonriendo.


  —No hay nada que el tiempo no cure, y tu corazón va a sanar de todos los golpes que ha


  recibido.


  —La única que puede cambiarlo todo es ella, y ya no quiere saber nada de mí.


  —Entonces déjala, por más culpable que te sientas no puedes humillarte a pedir perdón hasta que te canses. Deberías voltear a tu alrededor y te darías cuenta que hay alguien que desea tanto estar a tu lado.


  Él sonrió sin ganas.


  —Soy un desastre ¿Quién querría estar conmigo?


  —Yo —susurró creyendo que no la había escuchado, pero su semblante lo delató.


  Bajó la mirada, de nada servía ya arrepentirse o regresar a lo mismo, recordar los momentos malos que fueron más que lo buenos. Todo estaba hecho y ya nada iba a cambiar. Esa chica le acababa de declarar su cariño, no lo veía como un simple jefe, lo miraba como algo más.


  Se sintió muy incómodo porque sus sentimientos hacia ella no eran los mismos y Joanna


  lo sabía.


  —No tienes que decirme nada. —Puso el dedo índice sobre sus labios.


  No quitó la vista de ella y sonrió, tal vez estaba frente a una nueva oportunidad y de verdad no se había dado cuenta. Se quedó sin habla.


  Habían pasado unos meses, meses difíciles para él. La sangre le hervía cada que sabía noticias sobre Olivia y Wren. Sentía muchos celos pero también sabía que no tenía derecho a replicar. Porque aunque no soportara la idea de ver a Olivia con su peor enemigo prácticamente él la había orillado a que lo hiciera. No la creía capaz pero sabía que podía pasar.


  Pensó en hacerlo esa misma noche hasta la declaración de Joanna, quizá eso lo cambiaba


  todo.


  Incomodo se levantó de la cama y salió a la sala dejándola ahí. Kimberly llegó, llevaba un vestido morado y su cabello un poco alborotado, se veía muy guapa y él estaba orgulloso de ir a esa fiesta con su mejor amiga porque ella era un soporte cuando se le juntaban los problemas. Siempre era bueno voltear a cualquier lado y verla cerca para tomarle la mano y sentir que no estaba solo.


  Cuando Damie y Christian vieron a Joanna la abrazaron y besaron, el cambio también fue


  para ellos y lo estaban llevando muy bien. Aunque todavía no comprendían algunas cosas,


  sobre todo el pequeño Christian. Pusieron una película y prepararon palomitas y algunas malteadas para pasar una muy buena noche, mientras el padre de los niños iba a combatir guerras con su familia.


  Mientras manejaba hacia casa de su madre se convenció que esa noche no era la indicada


  para reencontrarse con Olivia, iba a tener bastante drama esa noche.


  —Te siento nervioso —le comentó Kimberly.


  —Hace mucho que no los veo, no sé qué esperar de esta noche.


  —Cuando quieras que nos retiremos solo dímelo.


  Oliver asintió y continuó manejando sosteniendo muy fuerte el volante. La noche estaba


  fría y oscura, los invitados de Willa iban muy formales y sofisticados a pesar de tener la edad de la chica, algunos eran serios y otros no tanto.


  La mayoría eran compañeros de la universidad y familia de su novio, le deparaban muchas sorpresas a la chica en su noche. Mientras estaba en su habitación se retocaba el maquillaje esperando hacer su entrada triunfal, su novio aprovechó para darse una escapada y estar con ella en quizá sus últimos minutos de privacidad de la noche.


  Entró sin tocar la puerta, estaba completamente en confianza. Conocía todo de ella, porque Willa no le tenía secretos. Su relación ya era larga y Jason era el primer hombre en su vida y estaba segura que quería que fuera el único.


  No se cansaba de mirarlo e imaginarse a su lado toda la vida.


  La abrazó por detrás y le besó el lóbulo de la oreja.


  —Te ves hermosa —susurró.


  Ella sonrió y giró sobre sus pies, besó sus labios. En efecto, la chica se veía muy guapa en ese vestido corto color rosa y un moño perfectamente hecho.


  —Tú también, luces perfecto. Eres justo lo que merezco tener.


  —Esta noche será nuestra.


  Jade abrió la puerta.


  —Los invitados ya están abajo.


  —Sí, ya vamos.


  Esa noche tenía que ser perfecta, había dejado la vida en la preparación de esa fiesta.


  Invitó a varios productores de televisión, actores y actrices muy famosos y sobre todo a camarógrafos y reporteros.


  Todo estaba listo, abajo todo estaba adornado con luces neón, arriba habían globos sostenidos con una maya.


  El salón se engalanó, había una barra en donde daban bebidas de los mismos colores que


  bailaban en las paredes. A la exageración de esa fiesta solo le faltó tener una alfombra roja o de color Neón, pero a Willa le gustaban las cosas grandes, nunca se podía conformar con


  hacer algo significativo así que para todas las personas que la conocían a la perfección no les sorprendía.


  Por ese motivo estaba muy emocionada por poder inaugurar AZUL, estaba segura de que


  las mejores fiestas se harían en su club nocturno.


  Suspiró muchas veces antes de salir de su habitación y caminar por el pasillo directo a bajar las escaleras. Siempre con la mirada hacia al frente y una sonrisa. La vida la estaba tratando muy bien, estaba a nada de recibir su título y su novio le tenía preparada una sorpresa.


  Bajó las escaleras, todos le aplaudieron como la princesa de la fiesta, la anfitriona. Bajó cada escalón orgullosa de ella, a lo lejos miró a todos sus seres queridos y pronto se les unió Oliver.


  Llegó justo en el momento y no pudo evitar sonreír al ver a su hermanita pequeña convertida en toda una mujer, el dj puso como canción de fondo I want to know what love is mientras bajaba. Los aplausos continuaron, se veía en verdad muy bonita y radiante.


  Llegó al pie de la escalera, su novio le tomó la mano y la llevó al centro de la pista para bailar. Mientras ellos lo hacían, Oliver alcanzó a ver a Tobías con Jade y tensó la mandíbula. Tobi también posó los ojos sobre él, sintió muy feo por dentro pero lo disimuló. Tal vez ya era tarde para retractarse, pasaron tantas semanas y ni un perdón le había brindado a su hermano.


  Se acercó a Willa y Jason le dio la mano de la chica para que bailaran.


  —Luces radiante —le dijo él al oído.


  —Como siempre, soy una Maxwell tengo que verme a la altura de nuestro apellido.


  Tobi rio tras las ocurrencias de su hermana, bailaron unos segundos juntos hasta que Oliver se acercó con una linda sonrisa y las manos dentro de sus bolsillos.


  La chica se lanzó a sus brazos y Tobías se retiró de ahí. Oliver la abrazó y en ese abrazo Willa encontró a su padre, hubiera deseado tanto que él estuviera en esa fiesta celebrando con ellos.


  Todavía le dolía la ausencia de su papá y a veces sentía que no iba a superarlo nunca, aunque no hablara de él siempre lo pensaba. Día y noche.


  —Él está aquí —le dijo Oliver, él también lo sentía.


  Se alejó de ella porque su garganta amenazaba con convertirse en un nudo y no quería arruinar ese momento.


  —Lo sé, siempre está conmigo.


  Esa noche pintaba para ser inolvidable y no quería tristezas. A lo lejos Rita los veía escondida entre la gente, miró su celular cuando le llegó un mensaje de texto y sonrió.


  Tenía motivos sobrantes para ser cómplice de Olivia, los insultos que a diario le decía Willa por ser parte de la servidumbre los tenía muy presentes.


  Ese era el momento de cobrarse los malos ratos que le hacía pasar con sus aires de superioridad.


  Cuando terminó la canción Jason regresó al centro de la pista, esta vez con un micrófono en mano.


  —Hay muchas cosas que quisiera decir en este momento. ¿A que venimos a este mundo?


  Muchas personas se preguntan esto cada día y yo tengo la respuesta. Venimos a amar y ser amados, a encontrar a esa persona que anda por ahí y que nos va a complementar por el


  resto de nuestras vidas —le agarró la mano a su novia, una pantalla frente a ellos se iluminó y Willa se cubrió el rostro—, quiero decirles que yo ya encontré a mi otra mitad, Willa Maxwell Montgomery es la mujer que quiero para el resto de mi vida.


  En la pantalla se reprodujo un video de los mejores momentos suyos como pareja, sus viajes, fotografías, incluso encuentros casuales. Todo aquel que veía ese video no dudaba que era una hermosa pareja y que se adoraban.


  A pesar de las peleas y discusiones tontas ellos se querían, pero había algo que Willa no sabía y que Olivia y otras personas sí. Cuando el video culminó Willa estaba al borde de las lágrimas, la pantalla se apagó y Jason se puso de rodillas.


  Sacó un anillo y se lo mostró. Willa jadeó y las lágrimas que estaba reteniendo salieron de alegría, ese momento que tanto esperó era realidad.


  —Willa ¿quieres casarte conmigo?


  De inmediato asintió pero antes de que él se levantara y le pusiera ese anillo que los uniría de por vida la pantalla volvió a prenderse, esta vez no con algún video amoroso, sino con ese video del que Jason tanto temía.


  Él en un rincón con una mujer en la casa de Alexia, ni siquiera pudo negar que esa persona era él porque el video era claro.


  —¿Qué diablos…? —susurró.


  Willa pasó de la alegría al enojo en segundos. Los murmullos de los invitados empezaron y ella se sintió la burla de todos.


  —Quiten eso —ordenó pero el video se repetía y se repetía, no podía soportar seguir viendo eso, su hombre con otra mujer—. ¡Quiten eso!


  Gritó, le quitó el micrófono a Jason y lo lanzó a la pantalla.


  Oliver y Tobías fueron hacia ahí dispuestos a partirlo a golpes. Melissa miró hacia todos lados y corrió con Kimberly con los responsables del equipo pero no sabía de donde provenían esas imágenes, por más que querían no podían quitarlas.


  Willa se volvió loca, Jade estaba ahí para tratar de calmarla pero ella les gritó a todos que se fueran y golpeó a Jason lo más que pudo. Algo que no soportaba era la traición, mucho menos de alguien a quien amaba con toda su alma.


  Las habladurías dela gente seguían y ella no podía soportarlo, cuando creyeron que todo había pasado la voz de Marie inundó el salón. Tobías levantó la mirada hacia el cuadro


  visual al escucharla, su corazón se fue quebrando poco a poco cuando Marie repetía lo feliz que era con Ryder.


  Olivia lo manipuló todo a su antojo y logró lo que quería.


  —¡Maldita Olivia! —gritó Jason y salió disparado de ahí.


  Nadie podía quitar esas imágenes y cada vez sonaba más fuerte. Willa desesperada se jaló el cabello y lanzó todo sobre la pantalla para apagarla. Tuvieron que quitar la luz para que eso pasara.


  Oliver intentó tranquilizarla pero era imposible.


  —Willa cálmate.


  —¡No me pidas que me calme, joder! Ella lo sabía, esa estúpida es la responsable de esto.


  Él no podía pensar en Olivia, ellas dos no se llevaban bien pero todavía dudaba de la capacidad de Olivia para destruir a quien ella quería, y si tenía las armas para hacerlo era más peligrosa.


  —Después vamos a solucionar esto ¿de acuerdo? Por ahora cálmate, hermana. Por favor.


  —Hija, escucha a tu hermano.


  —Todos lo vieron, soy la burla de todos y ustedes quieren que me calme. ¡La voy a matar, juro que lo haré!


  —Cálmate nena, seguro todo es un mal entendido —trató de tranquilizarla Jade pero fue


  imposible.


  Olivia le había arruinado la vida.


  Tobías seguía en el mismo lugar con sus ojos puestos sobre el suelo, la voz de Marie presumiendo lo feliz que era sonaba en su cabeza y no se iba.


  No lo pudo soportar y salió de ahí, Oliver y Melissa estaban tan ocupados con Willa que no se dieron cuenta cuando se fue. Mucho menos su esposa.


  Atravesó el jardín y se montó en su moto, mientras manejaba a toda velocidad recordaba


  los ojos de su amada aquella mañana en el aeropuerto. Estaba tan asustada que solo quería protegerla y cuidarla por siempre. Se enamoró de ella tan rápido que cuando se dio cuenta ya no había salida.


  Se preguntaba si el amor siempre era así, si cada persona que amaba sufría de la misma


  manera que él lo hacía por Marie. Y le daba tanto coraje y tenía demasiado resentimiento con ella por haberlo echado de su vida de la nada y tan rápido encontrar su remplazo.


  —¿Qué tiene él que yo no?


  Se limpió las lágrimas porque le impedían ver con claridad, se sentía tan poca cosa que le importaba muy poco seguir viviendo. Ya no le interesaba, tal vez de verdad era un guiñapo y por eso ella no lo quería.


  ¿Qué le iba a ofrecer a su hijo si no era nadie?


  —No soy nadie —susurró.


  No pudo continuar, cansado de llorar y de la vida que llevaba bajó las manos y cerró los ojos solo para esperar que le ocurriera lo peor, tal vez así ya dejaba de sufrir.


   


   


   


  Capítulo 19


   


   


  Con lo que había ocurrido Olivia estaba tranquila, mas no feliz. Sentada en el sofá de su cuarto con una taza de té en sus manos trataba de reflexionar sobre lo que había hecho. Un par de lágrimas resbalaban por sus mejillas mientras escuchaba Impossible de James Arthur.


  Acercó la taza a su boca y tomó un poco de té, miró hacia la vista a través de la ventana y luego suspiró con la incógnita de saber qué estaba haciendo con su vida. Se había metido en el juego de me haces daño y yo te lo devuelvo.  Aunque hubiera querido que durara más tiempo haber estado tan ocupada tratando de arruinarle la fiesta a Willa porque ese día dejó de pensar en Wren y de sentir dolor.


  Todavía no entendía por qué, hubiera querido tener tantas explicaciones pero no quería escucharlo. Puso la taza en medio de sus muslos y se levantó la blusa. Tocó con la yema de su dedo índice la W trazada en su piel, se sentía un borde y tocar la quemadura le recordaba esa noche terrible.


  Ya no quería pensar en eso, en serio que no quería pero lo hacía cada que sus ojos se cerraban, era muy difícil conciliar el sueño porque todo volvía con mucho más dolor.


  Se limpió la cara cuando escuchó pasos acercarse, pensó que era Bonnie pero no, Drake


  entró sin pedir permiso y se puso detrás de ella.


  —Lo que hicimos está por todos lados —dijo sin gracia. Olivia sonrió un poco y pausó la música de su reproductor mp3.


  —Ese era el objetivo de mi plan.


  Drake achicó los ojos, no podía creer que ese tono de rencor proviniera de la boca de su hermana.


  —¿Te estás escuchando? Lo que hicimos fue… ni siquiera tengo palabras. Olivia, te desconozco. ¿No te remuerde la conciencia?


  —Hay personas que me han hecho mucho daño y no tienen ni un gramo de remordimiento


  ¿por qué tendría que tenerlo yo?


  Él se sentó a su lado, le agarró la cara y la obligó a mirarlo.


  —Porque tú no eres como ellos, tú eres diferente. Eres dulce y tierna, amorosa… eres mucho más que eso.


  —Esa Olivia de la que tú hablas se murió.


  Se acercó más a ella, no podía verla así. Tan destruida.


  —¿Qué te hicieron, cariño? Confía en mí, dímelo y buscamos ayuda. Quiero recuperar a


  mi hermana ¿no me tienes confianza?


  No era que no le tuviera confianza, lo amaba como si en verdad fuera su hermano pero no podía decirle a nadie lo que le había pasado. Le daba vergüenza decir todo lo que le habían hecho por confiar y enamorarse de alguien que no valía nada, un monstruo con una vida


  oscura que la arrastró con él.


  Lo miró con todo el dolor que podía expresar con solo una mirada, sus ojos se cristalizaron y decidió mejor regresar su atención a la negra noche de fuera.


  No iba a decirle a nadie, iba a seguir construyendo ese muro gigante para protegerse de todos. Y sobre todo ya no iba a confiar en nadie, mucho menos en ningún hombre por más


  amor que le tuviera a Drake, nunca más iba a poder ser la misma.


  Sorbió por la nariz y agarró su taza de té. Esperó a que con ese silencio él entendiera que no quería ni iba a hablar de nada, quería que aceptara que era una nueva Olivia que iba a aprender a vivir con todo lo malo de su vida de esa forma, era la única que conocía.


  —Está bien si no quieres hablar, no te voy a insistir más. No comprendo en qué momento


  la confianza que nos teníamos se fue al carajo.


  Se levantó del sofá y la dejó sola. Salió de la habitación y pasó las manos por su cara.


  Anna estaba ahí como siempre, lo vio y fue hasta él. Solo lo abrazó sin preguntar nada.


  Él y sus hermanas habían llegado hasta ahí para cumplir sus sueños, para tener todo lo que anhelaban y que la vida no les había dado. Nunca imaginó que su pequeña familia se iba a desmoronar. Su mujer lo abrazó tan fuerte como pudo, él se sostuvo de ella como si en ese momento su vida dependiera de ese abrazo, como si ella fuera su único sostén para no caer al suelo.


  —Todo va a pasar —murmuró ella mientras Drake lloraba en su hombro.


  —Quiero retroceder, necesito volver al tiempo en el que estábamos bien. Aunque no tuviéramos nada económicamente, nos teníamos el uno al otro y eso era lo más importante. ¿Por qué no nos dimos cuenta?


  —Tal vez necesitaban que pasara esto para que te dieras cuenta de lo importante que es el cariño y no el dinero.


  Sí, necesitaban una lección de vida. Bonnie seguía ahí, suspiró y se atrevió a entrar con Olivia. Le molestaba que estuviera pasando eso, ella le había contado en su estancia en la cárcel lo bien que se llevaba con Drake a pesar de no tener ningún lazo de sangre que los uniera.


  Olivia seguía en la misma posición, sentada frente a la ventana mirando hacia la nada. Sus sollozos aumentaron de sonido, ya no podía con todo lo que estaba cargando.


  Bonnie se sentó a su lado.


  —Aquí voy a estar, si quieres no diré nada pero me quedaré por si necesitas algo.


  Anna se separó de Drake para abrir la puerta tras escuchar tres veces el timbre. Le dio un beso fugaz en los labios y abrió. Jason empujó la puerta y a Anna.


  —¿En dónde está esa perra? ¡Olivia! —gritó.


  Estaba más que furioso, Drake se limpió las lágrimas y evitó que Jason inspeccionara su casa.


  —¿Quién diablos eres? —le preguntó. Lo agarró de los hombros y le dio un empujón pero


  no podía detenerlo.


  Jason estaba vuelto loco, solo quería tener a Olivia frente a él y destruirla. La chica y Bonnie escucharon el desastre, salieron a la sala y en cuanto Jason la vio se fue sobre ella.


  La jaló del cabello y la estrelló contra una pared.


  —Eres una maldita —dijo con los dientes bien apretados, ella sonrió a pesar de sentir un ligero dolor cuando él hizo más fuerte su agarre sobre su cabello.


  —Recuerdo muy bien tus palabras, dijiste: unas veces estás arriba y otras abajo. ¿Adivina quién está arriba de nuevo?


  Drake se puso en medio de los dos, Anna asustada pidió ayuda, llamó a una unidad para


  que se llevaran a Jason antes de que ocurriera una desgracia.


  —Te voy a matar, te juro que lo haré.


  —¡Te calmas y te largas de mi casa! —gritó Drake. Solo le estorbaba para cumplir su objetivo, le dio un golpe en la cara que lo tomó desprevenido. Se fue al suelo y agarró a Olivia del cuello, hizo presión en ella.


  Sus venas saltaban de sus manos, estaba arrepentido de no haber acabado con ella cuando tuvo oportunidad pero jamás pensó que Olivia era una rival bastante fuerte.


  La cara de la chica cambió de color, se tornó de rosa y después a roja. La estaba asfixiando y no podía hacer nada en contra de él.


  De pronto volvió a sentir poco a poco aire, se agarró el cuello y jadeó. Miró a su lado, Jason estaba tirado y un montón de vidrios sobre él.


  Bonnie lo golpeó con lo primero que vio, era eso o perder a su única amiga. El chico se sobaba la cabeza y se quejaba.


  —Bonnie ¿Qué hiciste? Te puedes meter en problemas —le dijo Anna. La agarró de los


  hombros y la alejó del cuerpo de Jason.


  Drake se levantó del piso y fue por él. Lo agarró del saco y lo levantó, le dio un golpe en estómago, muy enojado y sin escuchar nada más.


  —¿Qué está pasando aquí?


  Olivia escuchó la voz de Oliver, él miró todo el desastre sin entender nada. Drake estaba fuera de sí golpeando al que horas antes todavía era su cuñado.


  Lo agarró por detrás y lo alejó de Jason, si seguía así lo iba a matar.


  —No sé quién diablos eres pero no me importa, nadie viene a mi casa a maltratar a los míos.


  Las chicas fueron de inmediato a auxiliar a Olivia, no podía respirar y se sentía desesperada. Se sostuvo de la blusa de Anna y rogaba por un poco de aire. Oliver la miró, soltó a Drake y corrió hacia ella.


  No sabía qué hacer, ya la había visto así y si no hacían algo estaba destinado a que pasara lo peor. Todo estaba ocurriendo tan rápido, al ver el estado de su hermana Drake salió


  disparado hacia su cuarto.


  Buscó entre todas las cosas de la chica su inhalador, Oliver le dio respiración boca a boca y cuando Jason se dio cuenta del desastre que había provocado salió corriendo de ahí rezando porque ese fuera el final de Olivia Finlay.


  —Vamos Olivia, aguanta un poco.


  —¡Drake date prisa! —gritó Anna.


  —¡Pidan una ambulancia!


  Bonnie también estaba muy asustada, quería tanto a Olivia que verla así le provocaba terror.


  Cuando por fin encontró el inhalador pidió que le abrieran paso, se puso de rodillas frente a ella y le abrió la boca. Presionó un botón para que le diera oxígeno.


  —Vamos Olivia, respira.


  Oliver sacó su celular para pedir ayuda pero le entró una llamada de un número desconocido, la ignoró pero volvieron a llamar.


  —¡Diga! —gritó.


  Había mucho ruido del otro lado de la línea.


  —Buenas noches, mi nombre es José Martínez y soy paramédico. ¿Es usted familiar de Tobías Maxwell?


  —Es mi hermano —dijo con temor.


  —Encontramos su identificación, lo están trasladando al hospital San George, tuvo un accidente en motocicleta.


  Bajó el móvil, miró a Olivia todavía tratando de sobrevivir y se vio en un lio muy grande.


  A pesar de las diferencias que había entre su hermano y él, lo quería.


  Y a Olivia también. Se rascó la nuca y maldijo. Llamó a una ambulancia y salió disparado hacia el hospital. En el trayecto le avisó a su mamá, Willa estaba tan afectada por todo lo que había pasado que no iba a atender el teléfono. De cualquier forma las dos estaban juntas.


  Al llegar pidió información, su hermano estaba llegando y cerró los ojos al ver el estado en el que se encontraba. Todo su rostro estaba lleno de sangre, era casi imposible reconocerlo y al verlo así supo que su hermano no iba a sobrevivir. Echó la cabeza hacia atrás y se quedó inmóvil, cuando el sol apareció esa mañana juró que sería un buen día y se estaba convirtiendo en el peor de su vida.


  Melissa llegó muy rápido, se encontró con Oliver en la sala de espera y lo abrazó. Dejó un lado sus diferencias con él para estar juntos como familia.


  —Mi Tobi ¿Qué le pasó?


  —¡Todo es culpa de esa maldita mujer! —gritó Willa.


  Oliver no tenía cabeza para nada más, no le dijo a su madre como había visto a su hermano. No tuvo valor, se alejó de ellas unos pasos y golpeó la pared.


  Su tristeza lo estaba consumiendo, la mujer que amaba estaba de camino al hospital y su hermano al borde de la muerte. Siempre supo que esa motocicleta le iba a causar problemas, y siempre se lo dijo pero Tobías creía que todo lo que Oliver le decía era para joderlo.


  ¿Y si Olivia en verdad tenía la culpa? ¿Y si ella era la causante de esos videos? No quería creerlo todavía, quería pensar que todo era una coincidencia y una exageración de Willa.


  Ya una vez le había dado la espalda y la juzgó sin siquiera escucharla, no quería hacerlo otra vez aunque de su relación no quedara más que los sentimientos por parte de él.


  Las horas pasaban lentamente, le llamaron para llenar los datos de Tobi y cuando regresó Willa estaba recargada sobre el hombro de su madre. Se quitó el saco y se lo puso a ella.


  —Detesto los hospitales ¿Por qué no nos dicen cómo está? —preguntó ella impaciente.


  Se agarró el cuello y lo movió de un lado a otro.


  Melissa tenía un mal presentimiento y no quería decir nada, guardó silencio y esperó al doctor. En ocasiones compartía miradas con Oliver pero él no la sostenía más de tres segundos.


  Cuando el sueño les estaba venciendo a las dos apareció el doctor con cara de pocos amigos. Se aclaró la garganta y los llamó. Los tres se levantaron muy rápido, nerviosos y con mucho miedo.


  —¿Cómo está mi hijo? Doctor, hable claro.


  Negó con la cabeza y frunció los labios.


  —El estado de Tobías es muy complicado, estamos haciendo todo por salvarle la vida pero… me temo que no pase de esta noche. El golpe que sufrió en la cabeza fue aparatoso.


  Melissa se dejó caer de rodillas y gritó muy fuerte, Willa se bajó al piso con ella y Oliver se alejó.


  Se cubrió la cara y dejó que el llanto lo abundara. De sus ojos salieron lágrimas sinceras de dolor, pensó en todo.


  Su relación como hermanos era buena hasta que su padre murió, desde ese entonces no dejaban de discutir por cualquier tontería y le molestaba tanto que Tobi jamás comprendiera que todo lo hacía por su bien, era su hermano y lo quería. A pesar de todo, no quería que se fuera y no quería que lo hiciera así: peleado con él.


  —No le puede estar pasando esto a mi hijo.


  Willa se limpió la cara y fue a enfrentar a Oliver, lo señaló con el dedo sin ningún remordimiento.


  —Tobi va a morir y es por tu culpa, jamás debiste haber traído a esa mujer. Desde que llegó no ha hecho más que destruir a cada miembro de esta familia. ¡Tú y esa mujer van a


  matar a mi hermano!


  Le dio una bofetada y se fue de la sala de espera, Melissa le pedía una explicación al doctor y le rogaba que salvara a su hijo. No podía imaginar su vida sin ver la sonrisa de su hijo, o sus lindos ojos.


  Tobías tenía que recuperarse para ver nacer a su hijo, verlo crecer y convertirse en un hombre. Se supone que los hijos están para enterrar a los padres no al revés. Melissa no lo iba a aceptar, el dolor de perder a su esposo no se comparaba nada con ese que tenía en el pecho.


  Oliver pudo calmar a su mamá, le dio un té para los nervios y la regresó a la silla de espera. Una hora después el doctor regresó, sabían que tenía malas noticias porque su rostro seguía siendo el mismo. Oliver no quería escuchar lo que tenía que decirles el doctor, no estaba preparado.


  Quiso hacerse pequeño o desaparecer para no recibir esa noticia.


  Tobi había entrado en coma.


   


   


  


   


  Capítulo 20


   


   


   


   


  Olivia salió esa misma noche del hospital, lo único que quería era descansar y sentir la comodidad de su cama. Tobías seguía con vida pero los doctores sostenían su diagnóstico.


  No había cambios para él, Jade estaba muy triste y no quería pensar en que iba a cuidar a su hijo sola. No quería eso, quería una familia a lado de Tobi y si él se moría lo iba a perder todo.


  Nadie se despegaba de la sala de espera, se turnaban los tiempos para pasar a verlo pero seguían ahí, a la espera de que despertara y se lo pudieran llevar a casa. La relación de Oliver con Willa se puso más tensa, y en parte él sabía que tenía razón.


  Si en su destino estaba conocer a Olivia lo aceptaba, pero hubiera pedido conocerla de otra forma. No sabía si era bueno creer en el destino, tal vez todo estaba escrito y eso iba a pasar. Pero no comprendía por qué ella era así, ya no era sobre la vida difícil que había tenido: ya era personal.


  Tenía algo en contra de su familia y eso le ponía muy triste porque la rivalidad que existía entre su familia y Olivia nunca iba a dejar que ellos regresaran.


  Oliver entró a ver a su hermano, habían pasado tres días y su rostro seguía irreconocible.


  Tenía una venda rodeando su cabeza y un tubo que entraba por su boca. Le dolía mucho


  verlo así, y más porque su relación estaba muy rota y no quería que Tobi muriera odiándolo.


  —Tienes que despertar, hermano. Por favor —suplicó.


  Tomó su mano y se puso de rodillas, no quería perderlo. Recordó la primera vez que lo tuvo en sus brazos, cuando sus padres le dijeron que tendría un hermanito y los celos que tuvo cuando llegó a casa.


  Sonrió al repasar las tonterías que hacían de niños, el brillo en sus ojos y la risa cuando tuvo su primera moto. No podía dejar de llorar, tenía mucho dolor en su corazón como para aguantarse las ganas de hacerlo.


  Estaba solo en esa habitación con él, nadie podía verlo así que lloró todo lo que pudo. Su corazón estaba tan roto, al igual que su familia. Era imposible recordar en que momento la vida de su familia se jodió tanto, quizá había sido a partir de la muerte de su papá. O tal vez Willa tenía razón y todo se echó a perder tras la llegada de Olivia, pero no quería


  aceptarlo y mucho menos dejar de sentir lo que sentía por ella. Por más que quisiera, por más daño que Olivia provocara los sentimientos que tenía por ella estaban clavados en lo profundo de su alma.


  Tanto él como Olivia estaban pasando por momentos muy duros, ella veía pasar los días a través de su ventana deseando jamás haber nacido. No podía entender por qué le había tocado una vida tan difícil, y ya no quería estar en ella. Sufrió el abandono de sus padres, abuso tras abuso de Garrett y después enamorarse de dos hombres que solo se aprovecharon de ella.


  Ni siquiera para ser amada por alguien más se sentía útil, tenía la sensación de ser solo un objeto del que las personas disponían cuando la necesitaban y nada más. Drake estaba preocupado porque ella seguía sin querer hablar de lo que le pasaba, cuando regresaron del hospital entró a su cuarto y le puso el pasador para que nadie la molestara. Su celular no dejaba de sonar por sus redes sociales y todos afuera se preguntaban qué estaba pasando con Olivia Finlay, incluso dieron por hecha la teoría de que estaba metida en las drogas y necesitaba rehabilitación.


  Pero lo que ella necesitaba era una vida mejor, lejos de tanta mierda que le sucedía. Nunca iba a poder cambiar la persona que era, jamás.


  Dio un salto del sillón cuando escuchó a Marie detrás de la puerta tocando con fuerza.


  —¡Olivia! —gritó Marie y golpeó con el puño cerrado la puerta. Olivia frunció el ceño y se levantó muy rápido a abrir, le desesperaba el ruido que estaba provocando. La jaló hacia ella y Marie entró.


  —¿Qué te pasa y que diablos haces aquí? Se suponía que estabas en Canadá.


  —Lo estaba hasta que me enteré lo que le pasó a Tobi —la enfrentó y Olivia levantó la mandíbula.


  No estaba dispuesta a agachar la cabeza una vez más.


  —¿Y por eso estas enojada conmigo? Yo no hice nada.


  —Grabaste la video llamada que tuve con ustedes, tú pusiste ese video en la fiesta de Willa y lo peor es que ese video está circulando por todo el mundo. ¿Qué te está pasando?


  Tú no eras así.


  Willa rompió en llanto pero al mismo tiempo le mostró lo enfadada que estaba con ella, no le serviría de nada negarlo todo cuando todo la apuntaba como la única culpable.


  —Pues sí, fui yo. ¿Y qué? No quiero que estés cerca de Tobías, él no te merece.


  —¡Deja que lo decida yo! Y sí, no volveremos a estar juntos porque está al borde de la muerte, por tu culpa.


  —Espera, yo no le dije que manejara a toda velocidad en su moto y se estrellara. Hay cosas de las que sí soy culpable pero no de que fuera un imbécil y tuviera un accidente.


  Marie pasó las manos por su cara y se limpió la humedad, en verdad desconocía a su hermana.


  —Yo no sé qué diablos te hizo Wren, pero deja de desquitarte con los demás. Nadie tiene la culpa de lo que te pasa así que deja de escupir tu veneno hacia la humanidad. No tienes derecho, detesto tanto la persona en la que te has convertido.


  A Olivia le dolieron mucho las palabras de su hermana pero no dejó que se notara.


  —Lo lamento, así soy y te aguantas.


  Marie meneó la cabeza, le habían cambiado a su hermana por una persona arrogante y egoísta y eso le destrozaba su corazón. Lo único que quería era el apoyo de Olivia en esa situación tan difícil, estaba por perder al amor de su vida y Olivia se comportaba como una completa desconocida.


  Con todo el dolor de su corazón salió de ese lugar, sentía que estaba contaminado e incluso respirar dolía. Fue directo al hospital y le importaba poco si le restringían la entrada para ver a Tobi, necesitaba estar con él y decirle lo mucho que lo amaba y si era necesario pedir perdón por todas sus malas acciones y las decisiones estúpidas que tomaba.


  ¿Cómo era posible? Él estaba a punto de morir y ella se había dado cuenta que en verdad lo quería en su vida sin importarle nada de lo que pasara a su alrededor. Hay un dicho que dice… “Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde”  Marie le estaba dando sentido a esa frase.


  Llegó a la sala de emergencias corriendo, su garganta estaba seca y pronto la atacó una tos terrible, pero no le importó. Afortunadamente no había nadie de la familia Maxwell en la sala de espera, fue a recepción y pidió informes sobre él. Le dijeron que estaba muy delicado y que las visitas estaban habilitadas para su familia.


  Se pudo escabullir entre enfermeras y doctores que pasaban entre los pasillos, no le tomaban importancia ni la volteaban a ver. Llegó hasta la habitación de Tobi y abrió la puerta muy lentamente provocando un rechinido.


  Oliver levantó la mirada, Marie no lo vio. Caminó hipnotizada y completamente destruida hacia la cama en donde estaba su gran amor. Sintió odio hacia ella misma por perder el tiempo, por alejarlo cuando él era lo único que necesitaba para sentirse feliz. Y lloró, lloró todo lo que su cuerpo le permitió. Inexplicable era el sentimiento que desprendía al verlo de esa forma, lo quería recordar como él solía ser. Siempre optimista y con una sonrisa, sus ojos grises alumbrando su vida con ese brillo que desprendía cada que la veía. No había nada en el mundo para él que lo hiciera más feliz que ver a Marie.


  Era muy tarde, pero era el tiempo perfecto para pedirle perdón por todos sus errores.


  Hubiera querido regresar al principio y hacer las cosas bien, cambiar ese momento por uno mágico, juntos como debían de haber estado.


  Oliver le permitió estar ahí, había mucha falta de comunicación con su hermano pero por sus acciones sabía lo mucho que amaba a esa chiquilla que lo abrazaba. Marie se subió a la cama y se aferró mucho a su cuerpo.


  Lo único que salía de su boca eran sollozos, recordó un momento lindo entre ellos y comenzó a cantar: I know your eyes in the morning sun, I feel you touch me in the pouring


   rain. And the moment that you wander far from me. I want to feel you in my arms again. 


  And you come to me on a summer breeze. Keep me warm in your love, then you softly leave


  And it’s me you need to show… How deep is your love…? 


  Se le quebró la voz, Oliver no pudo seguir viendo como Marie sufría. Las mismas culpas


  que él sentía las tenía ella. Hay muchas personas que dicen que los tiempos de dios son perfectos pero en situaciones como esas era difícil entender por qué pasaba lo que pasaba.


  Pero todo ocurría por alguna razón.


  Salió de la habitación, estando afuera se cubrió la boca porque ya no soportaba más lo que estaba pasando. Necesitaba de alguien que lo sostuviera o iba a caerse y tardaría en levantarse, caminó hasta que vio lo que necesitaba.


  Olivia caminó hacia él viéndolo fijamente a los ojos, traía en sus manos un vaso de café, caminó muy despacito mientras que él se quedó inmóvil. Cuando ella llegó frente a él tomó sus manos y puso sobre ellas el vaso de café.


  Sin decirle nada lo aceptó, agarró sus manos calientes y las sostuvo con él un momento.


  Estaba un poco avergonzado por los correos que le enviaba, y más por no dar la cara. No sabía qué les deparaba después de ese encuentro, solo quería tenerla con él un poco más.


  —Alguien tenía que dar la cara por esos correos —dijo ella al fin.


  —No sé qué decirte.


  Olivia esperaba que dijera muchas cosas, pero no iba a dejar que hablara. Necesitaba alejar de ella a todo aquel que le pudiera hacer más daño.


  —Podrías empezar por pedir perdón, pero ya no importa.


  —Me importa a mí, estoy tan arrepentido. Quisiera regresar al tiempo en el que me amabas.


  Ella no iba a llorar más, estaba ahí para darle carpetazo a su pasado.


  —Eso es pasado.


  —El pasado siempre vuelve.


  Lo sabía y ya estaba cansada de que su pasado siempre volviera a regar su vida.


  —Pero no el nuestro —retiró sus manos de él y dio un paso hacia atrás—. Deshazte de mí, Oliver. Deshazte de todo lo que te recuerde a mí, es lo mejor para todos.


  —Aunque no quiera amarte lo hago, por más que me pese no te puedo olvidar.


  Era la primera vez que estaba frente a él —después del abuso hacia ella— y no se ponían a discutir.


  Incluso, a pesar de todo lo atorado que tenía en su garganta ella se veía tranquila. Iba a emplear la retirada cuando Willa hizo su aparición, en cuanto la vio se fue sobre ella derribándola al suelo. Le dio un par de bofetadas y la agarró del cabello.


  —¡Eres una sínica, todo esto es tu culpa!


  Jade iba con ella y trató de separarla de Olivia al igual que Oliver, pero Willa tenía tantas ganas de acabar con ella que no se aguantó las ganas.


  Olivia se levantó del suelo, acomodó su cabello y se echó a reír haciendo que la chica se rabiara más.


  —¡Te voy a matar! —gritó Willa con todas sus fuerzas. Pronto la sala estaba rodeada de


  enfermeras tratando de tranquilizarla.


  —Pueden hacer un grupo para organizarse: tú, tu novio y tu hermano cuando despierte del coma.


  Agarró su cartera del piso y caminó hacia la salida.


  —Willa, ya cálmate. Joder, está la situación muy tensa para que lo arruines más —le dijo Oliver sosteniéndola del brazo.


  —El único que jodió todo fuiste tú, pero que ni crea que se va a salir con la suya.


  Se zafó del agarre de las enfermeras y de su hermano y fue tras ella.


  ¿Qué estaba pasando por la mente de Olivia para llegar a tanto? Ya ni siquiera había odio en ella, solo quería desaparecer y se preguntó solo por un momento qué pasaría si ella desapareciera.


  Salió del hospital, estaba cansada de los insultos y las lágrimas. Quería ser otra persona, tenía muchos sentimientos encontrados para ella pero más para su madre. Si no la hubiera abandonado en ese lugar su vida sería distinta, tendría estudios, quizá amigos también.


  Añoraba tener una vida normal, pero odiaba la que tenía. Las lágrimas que corrían por su cara le nublaban la vista. Ya no le importó quien la estuviera viendo, su deseo de desaparecer era lo único que salía de su boca.


  Caminó hasta la avenida para esperar un taxi que la llevara lo más lejos posible, ya había perdido hasta a sus hermanos. Ya no le quedaba nada.


  Un auto color gris se estacionó frente a ella, sin apagar el motor alguien salió de él.


  Olivia se frotó los ojos para ver de quien se trataba, su semblante cambió y su estado de humor también. Era lo único que le faltaba para que su día terminara por arruinarse completamente.


  —¿Tú? ¿Qué diablos haces aquí?


  No le dijo nada, caminó hacia ella. Traía una gabardina negra puesta, de su manga sacó un tubo y con ese le pegó en la nuca. Olivia cayó al suelo, de pronto todo se volvió borroso.


  La arrastró hacia el coche, se sentía tan débil que no podía poner resistencia. Lo último que pudo ver fue la silueta de Willa parada frente a ella, y después todo negro.


   


   


  


   


   


  Continúa leyendo NEGRO
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